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HISTORIA 


DE LOS SACRAMENTOS. 


ADICIONES PREVIAS. 

FIGURAS, NOMBRES, INSTITUCION DEL SACRA- 
MENTO DE LA EXTREMAUNCION, Y ERRORES 
CONTRA EL. 


$. I. 


Figuras de este Sacramento. 

A_unquc en èl Testamento antiguo se halla que 
se usaban varias unciones, ya en la consagracion 
de los Sacerdotes, y ya de los Reyes, asienta 
Santo Tomas, que no hubo entre los Judios al- 
guna que simbolizase este Sacralnento 1 : Apud 
ludaos huius ’mctionis jiguram nullatn extitis- 
se. Y â la verdad no se hallara alguna anaiogia 
con él, no trayéndola de muy lejos. Tal es la 
que descubre el Natal Alexandro en la terce- 
ra uncion del Rey David 2 . Fue primeramente 

z i. Part. q.65. art. i. a Theol.dog.t.a.iDintrod.adbocSacram, 
TOMO yi. A 
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2 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

ungido por Samuel en la casa de su padre, la 
quai uncion, dice, significa la uncion que se nos 
da en el bautismo. Recibio la segunda uncion en 
Hébron, constituyéndole Rey de Judâ : despues 
de la quai tuvo que sufrir muchos trabajos y 
contrariedades; y esta shnbolizaba la uncion del 
crisma en la connrmacion, en la quai se nos co- 
munica el Espiritu Santo, y fuerza para resistir 
a las baterfas de nuestro enemigo espiritual, qùe 
en toda nuestra vida no cesa de hacernos guer- 
ra. Finalmente fue ungido tercera vez por Rey 
de todo Israël : despues de la quai uncion reyno 
pacificamente, y en esta reconoce dicho autor la 
Extremauncion, despues de la quai, victoriosos 
de nuestros enemigos, entramos en el reyno ce- 
lestial, para el que fuimos destinados en el Bau¬ 
tismo. 

Ya se ve lo largo de la alegoria ; pero en 
medio de este silencio de las sagradas Escrituras 
resplandece no menos la piedad de nuestro sagra- 
do Redentor, dàndonos en este Sacramento mas 
de lo que habia prometido; lo quai, como dice 
el Catecismo romano 1 , exige de nosotros fervo- 
rosas é inmortales gracias a su infinita bondad : 
pues habiéndonos abierto el camino de la vida 
~ bienaventurada en el Bautismo, y habiéndonos 
dado en los otros Sacramentos todos los medios 
para que caminemos a tan alto fin, en este, quan- 
do son mas recios y crueles los ataques del ene- 
migo viendo que se le acaba el tiempo de com- 

x s. Fart, de Sacnun. Extr. uoct. n. t. 
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DE LA EXTREMAUNCION. 3 

batirnos, nos fortifica con la sagrada une ion, pa¬ 
ra que podamos vencer todos los asaltos del ene- 
migo infernal, y concluir felizmente nuestra car¬ 
rera, y arribar a la celestial morada. 

Muchos autores catolicos reconocen figura- 
do este Sacramento en el capitulo 6? del Evan- 
gelio de S. Mârcos, en que se refiere que los dis- 
cipulos, enviados por Jesuchristo, salieron predi- 
cando penitencia, que expelian los demonios,que 
ungian con aceyte a muchos enfermos, los qua- 
les por este medio recobraban la salud: Et ex- 
euntes prœdicabant ut fœnitentiam agerent , 
et dœmonia multa eiieiebant, et vngebant oleo 
multos agros, et sanabant. Es tan expresa esta 
figura, que muchisimos autores no quieren reco- 
nocerla por tal, sino que afirman con bastante 
probabilidad que launcion de que habla S. Mâr¬ 
cos no figuraba sino que era el mismo Sacra¬ 
mento instituido ya por Jesuchristo, como vere- 
mos luego. 

§■ n. 

Nombres. 

Aunque es cierto, como dice al principio nues- 
tro autor, que este Sacramento no siempre ha 
tenido el nombre de Extremauneîon, no lo es 
tanto lo que anade, esto es, que le vino este nom¬ 
bre del abuso dé esperar a administrarle ô re- 
cibirle al ultimo extremo : pues segun el P. Ma- 
billon 1 se le dio el dictado de Extremauneîon 

* lo pne&t. ad sac. x. Bened. o. 98. 

A 2 
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4 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

aun antes que se introduxese el administrarle des¬ 
pues .del viâtico: Mine infertur unctionem ex- 
tremam vocatam, ante quant 'viaticum sequere - 
tur. La razon,.pues, de llamarse extrema la 
dan comunmente los autores con el Catecismo 
romand de S. Pio V 1 , que dice: „Se ha de en- 
senar que â este Sacramento se le ha dado el 
»> nombre de J Èxtremauncion , porque esta es la 
ï> ûltima de las unciones sagradas que nuestro 
»» Salvador encomendo â su Iglesia, y es la ülti- 
9» ma que se ha de administrai - .” 

Quatro son las unciones que la Iglesia ad¬ 
ministra â sus hijos, prescindiendo de la de los 
Reyes que en algunas partes se acostumbra. La 
primera se nos hace en el Bautismo : la segunda 
en la Confirmacion : la tercera â los Sacerdotes 
en su ordenacion; y la quarta â los enfermos ame- 
nazados de peligro de muerte, que es el Sacra- 
mento de que tratamos ; y por ser esta la ûltima 
comenzo â fines del siglo XII â llamarse extre¬ 
ma ; y el habérsele apellidado asi (advierte Van- 
Espen * con Mr. Launoy ) pudo contribuir a la 
mudanza de disciplina de administrarja despues 
del viatico, que se introduxo en el siglo siguien- 
te, como que era el ultimo Sacramento que de- 
bia conlerirse â los fieles. 

Ademas de los nombres que insinua nuestro 
autor que se dieron â este Sacramento, se le 11 a- 
mo tambien freqiientemente oleo sagrado ô con- 

i 2. Part.de hoc Sacram.n.3. 2 Iuris universi part.2.tit.8.de 
hoc Sacram. c. 2. a. 27. 
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DE LA EXTREMAUNCION. ' | 

sagrado , en atencion â su materia remota, y â 
la bendicion 6 consagracion que hace en ella el 
Obispo en el Juéves santo. Dâsele tambien el 
nombre de medicina celestial, para expresar los 
efectos para que fixe instituido, que entré otros 
son la curacion del aima por la remision de los 
pecados, y la del cuerpo quando conviene para 
la salud del aima, como lo expresan los Conci¬ 
lies Florentino y Tridentino. 

Algunas veces se le ha llatnado tambien sa¬ 
grado crisma ; asi le llamo' el santo Pontifice 
Inocencio I 1 mandando que los enfermos fiie- 
sen ungidos, oleo chrismatis ab Episcopo con- 
fecto, con el oleo del crisma bendito por el Obis¬ 
po. Asi le llamo tambien Teodoro, Arzobispo 
Cantuariense en su Penitencial 4 ; y este mismo 
nombre se le da en el Pontifical romano en la 
bendicion del olèo de los enfermos ; no porque 
no sea distinto del crisma compuesto de aceyte 
y bâlsamo que se usa en el Bautismo, en la Con- 
firmacion &c. 3 , ni tampoco por la conjetura 
que de darle este nombre infiere el P. Suarez, 
esto es, que en tiempos antiguos se mezclàba al- 
guna porcion de bâlsamo al oleo de los enfer- 
mos; pues no se halla memoria alguna de tal mez- 
cla ni en los Concilios, ni en los Pontificales, 
Rituales ni autores eclesiâsticos : se le apellidô, 
pues, asi porque, como asientan comunmente los 
autores, el nombre de crisma es genérico y apli- 

i Ep.ad Decent.Eugubîn. s Apud Martene de ant.Eccl.ritib, 
iib.z.c.7«art.3*n*7> 3 Ap.BeoedtXiV.de Syu.diœc.Ub. 8 .c.x.n. 3 « 
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6 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

cable â todo ungiiento 6 licor con que se unge 
el cuerpo. 

Se le caracterîza tamblen con el nombre de 
oleo de los enfermos, tomando este dictado de la 
epfstola de Santiago, que ordena que los Sacer- 
dotes unjan con él a los enfermos, y porque par- 
ticularmente para ellos es destinado en su ben- 
dicion. Llâmase tambien oleo ô aceyte de los 
que salen de este mundo, oleum exeuntium , por 
quanto se administra, no como lo hacian algunos 
hereges antiguos â los muertos, sino â los que es* 
tan en peligro de muerte y de salir de esta vida. 

5. ni. 

Institucion. 

Los Protestantes obstinados en negar â la Ex- 
tremauncion la quaüdad de Sacramento, como 
se verâ mas abaxo, no quieren admitir que fue 
instituida por Jesuchristo, y comunmente hacen 
autor de su institucion al Apostol Santiago ; y 
aun â este se lo ponen algunos en duda, dudan- 
do algunos, y negando otros que sea de este 
Apostol la epistola canônica en que se prescribe 
la uncion de los enfermos. En conseqüencia de 
esto Calvino 1 hace autor de ella al Papa S. Ino- 
cencio I, citando â Sigiberto en su cronica : en 
la quai este autor catolico no hace mas que re- 
ferir la decision de aquel Pontifice a la duda que 
le habia propuesto Decencio, Obispo de Eugu- 

1 Ap. Bellarm. tom. 3. de hoc Sacr. c. 3. 
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DE LA EXTREMAUNCION. 7 

bk), sobre el ministro de este Sacramento; y co- 
mo si el responder a una dificultad que se habia 
suscitado sobre él no supusiese estar instituido 
anteriormente, ô fuese instituirle de nuevo. 

Aun se arrojo â mayor desvarfo Kemnicio 1 
retardando su instituciôn mas de un siglo, y atri- 
buyéndola al Papa Félix IV hacia el ano 528: 
siendo asi que aunque este Pontifice en su pri¬ 
mera epistola (si acaso es suya la que se le atri- 
buye en la Coleccion de Isidoro) habia de la un- 
çion que se practica en la consagracion de alta- 
res y basilicas, no dice siquiera una palabra de 
la uncion de los enfermos ; pero taies reformado- 
res no escrupulizan mucho en valerse de iguales 
ücciones. 

Mas el Concilio Tridentino * condena expre- 
samente los errores de estos hereges, declarando 
»» que la Extremauncion fue instituida por Chris- 
n to nuestro Senor como propio y verdadero Sa- 
»* cramento, insinuado en el Evangelio de S. Mâr- 
»cos, y promulgado por el Apostol Santiago;’* 
y en el canon 1? sobre este Sacramento anate- 
matiza „ al que dixere que la Extremauncion no 
» es verdadera y propiamente Sacramento insti- 
»* tuido por Christo nuestro Senor, y promulga- 
»» do por el Apostol Santiago , y al que afirmare 
»» que es solamente una ceremonia instituida por 
» los Padres, 6 una ficcion humana.” 

Esta catolica verdad podria confirmarse, co¬ 
mo lo hacen nuestros controversistas con innu- 

s Ap.eund.ibid. * Sess. 14. c. 1. 
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8 HIST 0 RIA DEL SACRAMENTO 

merables autoridades de los Padres desde el si- 
glo II, que forman una cadena sin interrupcion 
de la tradicion evangélica y apostolica : con la 
quai oprimidos los Protestantes, se ven precisa- 
dos â confesar que en los tiempos apostôlicos se 
acostumbraba â ungir â los enfermos ; y procurait 
eludir la fiierza de este argumente diciendo que 
aquellas unciones eran no sacramento, sino una 
ceremonia piadosa dirigida a la curacion corpo- 
ral, la quai ceso y debia césar quando en la Igle- 
sia ceso la gracia gratis data de las curaciones. 
Pero estas y otras cavilaciones â que recurren los 
nov adores se hallan evidentemente confutadas 
por nuestros teologos en quienes pueden verse, 
pues no es del instituto de esta obra el detener- 
nos en ellas. 

Tampoco haré mas que insinuar las grandes 
disputas que han agitado nuestros teologos cato- 
licos sobre la institucion de este Sacramento, y 
esto solaftiënte por lo que puede conducir â la 
inteligencia de lo que tratamos. 

Algunos teologos catolicos, como Hugo de 
S. Victor, el Maestro de las Sentencias, Alexan¬ 
dra de Haies y S. Buenaventura 1 defendiéron 
que este Sacramento fue instituido por los Apos- 
toles; pero no se ha de presumir que en esto 
convenian con los hereges modernos : porque ade- 
mas de reconocer â la Extremauncion por verda- 
dera Sacramento, que se ha conservado en la 
Iglesia, y debe conservarse como tal para alivio 

z Ap. Berti de Theol. discfpl. lib. 3s. c. 3. 
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del cuerpo y del aima, dicen que los Apostoles 
le instituyeron no por autoridad propia, sino por 
comision que para ello les dio su divino Maes¬ 
tro : lo quai es hacer a Jesuchristo autor princi¬ 
pal del Sacramento, que le instituyô no inmedia J 
lamente por si mismo, sino por el ministerio de 
los Apostoles ; y asi toda su virtud y eficacia pro- 
viene del principal instituidor, y no de los minis» 
troç, los que no podian dârsela. 

Pero aun antes del Concilio de Trento otros 
muchos autores, como Santo Tomas, Alberto 
Magno, Bachônio, Scoto &c. *, impugnaron este 
dictamen, defendiendo que este Sacramento fue 
instituido inmediatamente por Jesuchristo ; y des¬ 
pues del dicho Concilio son innumerables los au¬ 
tores que uniformemente defienden esta senten- 
cia, y quizâ no se hallarâ alguno que siga la con¬ 
traria. 

Ya se ve, pues, que segun este sençn le ha- 
bia de instituir Jesuchristo antes de su gloriosa 
Ascension; pero de aqui se origina entre los teo- 
logos otra nueva y muy renida disputa sobre el 
tiempo, 6 quândo instituyô el Senor este Sacra¬ 
mento. La solucion de esta dificultad dépende 
esencialmente de la aclaracion de otra no menos 
ventilada y disputada entre los catôlicos, que es 
saber si la uncion que administraban los disci- 
pulos a muchos enfermos referida por S. Mârcos 
era 6 no sacramental : porque si lo era, es paten¬ 
te que ya por entonces estaba instituido el Sa» 

- 1 De Tbeol. discipl. Ibid. 
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cramento; y si no lo era, debe referirse su insti- 
tucion â tiempo posterior. 

Son muchos los teologos antiguos y moder- 
nos que defienden con el mayor teson que la un- 
cion expresada por S. Mârcos era sacramental 
y a la yerdad favorecen esta opinion muchos 
de los Padres asi griegos como latinos, é insig¬ 
nes teologos como Santo Tomas, Scoto y otros : 
aquellos quando hablando de este Sacramento, 
de su virtud, eficacia y efectos recurren para 
prueba de ellos al texto de S. Mârcos, insinuant 
do ser lo que se dice alli que pracdcaban los 
Apôstoles lo mismo que despues promulgé San¬ 
tiago; y estos para convencer la verdad de este 
Sacramento, univocando la uncion de que habla 
S. Mârcos con lo que prescribe el Santo Apostol. 
Omito las autoridades con que se intenta probar 
esta opinion, que pueden verse en las obras teo- 
logicas del P. Berti 2 , como tambien los fuertes 
argumentes que contra ella se hacen, â los que 
sus patronos dan bastante probable solucion. 

Otros muchos autores con igual 6 quizâ con 
mayor probabilidad defienden lo contrario ; este 
es, que las unciones que refiere S. Mârcos no eran 
sacramentales, sino solamente ordenadas â la cu- 
racion corporal. Esta diversidad de opiniones te- 
nian bien conocida los Padres del Concilio de 
Trente ; y como el designio con que se habian 
congregado era condenar los errores contrarias â 
los dogmas, y no el censurar las opiniones de los 

x Ap. eund. ibid.etap.Bened.XlV.loc.cit. a Loc.cit. 
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autores catélicos que no se oponian â la fe, usa- 
ron en su declaracion, como refiere el Cardenal 
Pallavicino 1 , de la econômica voz insinuant, 
que como asientan varios autores *, puede signi- 
ficar 6 lo que esta ya instituido, é la figura de 
lo que se ha de instituir, sin censurar la una ni 
la otra opinion, sino dexando â la una y â la otra 
en su probabilidad. 

Conforme â estas preconcebidas opiniones se- 
nalan sus autores el tiempo en que el Sènor ins- 
tituyô este Sacramento. Los de la primera dicen 
que le insinué tâcitamente S. Marcos, como ins¬ 
tituido quando envio el Senor â predicar â sus 
discipulos; y ademas de las razones que alegan 
para probar que aquellas unciones eran sacra- 
mentales, les favorece expresamente el Sacerdo¬ 
tal romano impreso en Venecia en 1579, en que 
se dice 3 : „E 1 quai Sacramento (de la Extrema- 
» uncion) instituyo Christo quando ensenô â sus 
»> Apéstoles, â quienes enviaba â predicar, â un- 
«gir con aceyte â los enfermos 4 .” Los de la se- 
gunda opinion afirman haberle instituido el Se¬ 
nor en el intervalo de los quarenta dias que des¬ 
pues de resucitado conversé con los discipulos 
hasta su gloriosa Ascension, en los quales dice San 
Leon Magno s que fueron confirmados los gran¬ 
des Sacramentos, y revelados grandes misterios: 
In quibus magna sunt confirmât a Sacramenta, 
magna revelata mysteria. 

1 Hist.Conc.Trid.lib.is.c. i*. * Ap.eund.Bened.dt. i Pâg* 
ft>7.ap.Berti ibid.c. j* 4 Marc.vi. 5 SernLi.de Ascens. 
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Aun pasan algunos a senalar el tiempo indi- 
vidual de esta institucion, y determinan la oca- 
sion en que apareciendo el Senor a los Aposto- 
les les comunico el Espiritu Santo, y les dio la 
potestad de perdonar pecados, como lo refiere 
S. Juan 1 : porque siendo la Extremauncion un 
complemento del Sacramento de la Penitencia, 
como la llama el Concilio Trtdentino a y varios 
Padres, parece consiguiente que instituida la Pe- 
nitencia se instituyese lo que era apéndice 6 
complemento de ella. Y para apoyar este pare- 
cer observan que Orfgenes, S. Chrisostomo, Be- 
da y otras Padres, hablando del perdon de los 
pecados, juntan à la penitencia la uncion de los 
enfermos, alegando el pasage del Apostol San¬ 
tiago. Pero dexando â cada opinion en su proba- 
bilidad, se ha de convenir en que nada hay cier- 
to sobre este punto. 


§. IV. 

Errores y heregtas. 

Ademas de los Arconticos y otros hereges, 
que en otras partes diximos que no admitian Sa¬ 
cramento alguno en la nueva ley, ha habido en 
diferentes tiempos muchas heregias contra el Sa¬ 
cramento de la Extremauncion. Heracleon, he- 
resiarca del siglo II, y sus discipulos substituian 
por la uncion catolica otra que practicaban con 
sus moribundos , la quai describen S. Epifanio y 

i Cap. xx. a Sess. 14. c. i« 
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S. Agustin 1 : Ungianlos en la cabeza con aceyte 
y agua 6 con bâlsamo, pronunciando al mismo 
tiempo unas palabras hebrayco-bârbaras, las que 
S. Ireneo * interpréta asi: „No divido el espi- 
» ritu, ni el corazon, ni la supercelestial virtud 
» misericordiosa : gozaré en tu nombre, 6 Sal- 
» vador, de la verdad.” Asi pervertian este Sa- 
cramento ; y con su ridicula y supersticiosa un- 
cion afirmaban que las aimas de los asi ungidos 
se hacian invisibles é incompréhensibles a los pria* 
cipados supremos, y se redimian de su potestad: 
por lo quai daban â su uncion el titulo de Re- 
dencion. 

De este modo aquellos infelices querian co- 
mo monos imitar lo que veian practicarse en la 
Iglesia catolica; pero otros oponiéndose diame- 
tralmente â ella, negaban que hubiese tal Sacra- 
mento. Guido Carmelita 3 y Armachâno * afir- 
man que los Armenios negaban este Sacramento. 
Lo mismo refiere Bernardo de Lutzemburg s de 
los Flagelantes. 

El P. Tomas de Jésus 6 dice que los Coph- 
tos 6 Christianos de Egipto no administran la 
Extremauncion â los enfermos. Los Indios 6 
Christianos de Santo Tomas tampoco usan de ella, 
segun Brerevood 7 . El mismo P. Tomas de Jé¬ 
sus 8 asegura que en los autores que escribie- 
ron la historia de los Abysinos 6 Etiopes no se 

z t>.Epipban.hær.?6.D.August.hær.n.36. 2 Lib.x.c.i&.n.sz # 
3 De hæres. Armenor. 4 Lib.9 c.12. 5 De haeres. 6 Lib. 7. 
de Cootrov.p. i.c. 5. 7 Divers.dé las leuguas c. ao. 8 Ibid.c.6. 
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encuefltra mencion alguna de este Sacramento; 
y efectivamente Zaga-Zabo, su embaxador, afir- 
mo, segun lo refiere Damian de Goes l , que en¬ 
tre ellos no esta recibido este Sacramento, por 
estas palabras: „Sépase que entre nosotros el 
st crisma 6 la uncion del oleo, ni la tenemos por 
a Sacramento, ni la usamos, como veo que lo 
» acostumbra aqui lalglesia romana.” Lo mismo 
afirman el P. Godina * y Brerevood 3 , el quai 
anade que los Moscovitas niegan la eficacia es- 
piritual de la Extremauncion. 

De los hereges llamados Lollardos refiere 
Tritemio 4 que hacian tal mofa é irrision de es¬ 
te Sacramento, que interrogados de su creencia 
y de lo que sentian de la Extremauncion, res- 
pondieron: „ Nosotros creemos que las hortali- 
»»zas tanto son mejores y mas suaves, quanto 
a estan sazonadas con mas aceyte.” De los Wal- 
denses dice el citado Guido 3 que llamaban â la 
Extremauncion Sacramento de maldicion y no 
bendtcion. Los Albigenses, segun S. Antonino 6 , 
afirmaban que este Sacramento era nada. Lo mis¬ 
mo sentian los Taboritas, rama separada de los 
Husitas, como lo asegura Æneas Silvio 7 . Wi- 
clef 8 negaba tambien â la Extremauncion la ra- 
zon de Sacramento, afirmando que no habia si- 
do instituido por Jesuchristo ni por los Apos- 
toles 9 . 

i Lib.deÆtiop.morib. 2 Lib. 1.de Abysin. rebus c.s 8 . 3 Ubi 
supr.c.a8. 4 la Chroo Hirsagiensi ann. 1315. s De Waldensib. 
6 4. Part.Summ.tit.u.c.7.S 5. 7 Epist.130. 8 Lib.4.Trialog. 
c. 2$. 9 Ap. Iodoc. Cocc. de hoc Sacram. 
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En orden â los Waldenses, Widefitas y 
Husitas es bien notar que as i el Hmo. Bossuet 
como otros los descargan en parte de este error 
En quanto â los Waldenses refiere Polidorf, aü* 
tor contemporâneo *, que destruian todas las co¬ 
sas de que se servia la Iglesia catôlica, excepto 
los Sacramentos. Esto fixe al principio de la sec- 
ta; pero despues aunque, como refiere Ray- 
nerio , que habia sido muchos anos sectario de 
esta heregia, desechaban la Extremauncion, y 
decian ser este Sacramento la ûltima soberbia , 
lo causaban en que no se daba sino d los ricos, 
y for que se necesitaban muchos Sac er dote spara 
su administracion. Mas al fin despues de su pre- 
tendida reforma desde el ano 1530, uniéndose â 
los Zwinglianos y Calvinistas, vinieron como es- 
tos â reducir el numéro de los Sacramentos â dos, 
el Bautismo y la Eucarisrîa. 

De Wiclef asegura el P. Berti 3 que no se 
le puede convencer de haber negado este Sacra¬ 
mento, ni por su Triâlogo, ni por la sesion 8? 
del Concilio de Constancia, en que fixe conde- 
nada su doctrina y persona, ni por Tomas Wal- 
dense, que refiere todos sus errores. Que le des- 
precio (quizâ por el error de que los malos mi- 
nistros, quales reputaba a los de la Iglesia cato- 
lica, no conferian los Sacramentos ) parece cier- 
to; pues en el dicho Concilio ♦ se ordena que 
los que de la secta wiclefiana vuelven â la Igle- 

z Ap. Berti ubi supr. c. x. 2 Ap. Bossuet. 3 Ubi supr. c. x» 
4 Ses. ultima. 
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sia, seari preguntados si creen que peca mort ai¬ 
ment e el christiano que desprecia la recepcion 
de los Sacramentos de la Lonfirmacion 6 de la 
Extremauncion. 

En quanto â los Husitas, su caudillo Juan 
Hus en medio de sus errores confeso constan- 
temente los siete Sacramentos. Despues de su 
suplicio se dividio su secta en dos partidos, Ca- 
lixtinos y Taboritas : los primer os retuvieron tam- 
bien todos los Sacramentos de la Iglesia catôlica; 
y de los segundos es de quienes Æneas Silvio, 
que los trato mucho tiempo, dice que no admi- 
tian la Extremauncion. De los Calixtinos se sé¬ 
paré otra rama de los llamados los Hermanos 
de Bohemia , y estos tambien reconocian la Ex¬ 
tremauncion, y aun la retenian en tiempo de Lu- 
tero, el quai los reprehendio por ello ; pero ad- 
vertidos por este retormaron su confesion, y re- 
duxeron el numéro de los Sacrampntos al Bautis- 
mo yâla Cena, excluyendo â k Extremauncion 
y â los demas de 1 a razon de Sacramento !. 

Viniendo ya â los dos principales reformado- 
res 6 mas propiamente deformadores de 1a Iglesia, 
asi en quanto â este Sacramento, como en quan¬ 
to â los otros, se ve patente su instabilidad, va- 
riacion é inconexîon consigo mismos. Lutero en 
un librito que escribio con el titulo de Prepa- 
racion para la muerte, afirmaba que 1a verda- 
dera preparacion de un christiano para morir 
consistia „ en que estando enfermo se confesase 

x Ap. Bossuet de las Variaciones t. a. lib. n. n. 180. 
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» sinceramente, y se fortificase con los sacrosan- 
t> tos Sacramentels del cuerpo del Senor y de la 
»» Uncion.” Tan claramente se ve aqui admitida 
la qoalîdad de Sacramento en la Extremauncion 
como en la Eucaristia, y con tal evidencia con- 
vence esto a Lutero y â sus disdpulos, que es* 
tos (segun afirma el P. Serario f ) han borrado 
de algunas obras de Lutero esta sentencia. 

El mismo Lutero habiendo enumerado en 
un sermon del nue'vo Testamento los siete Sacra- 
mentos de la Iglesia catolica, anade que la Misa 
no es sacrificio, sino Sacramento semejante â los 
otros que ha nombrado. Y en medio de estas 
confesiones en' el libro del Cautiverio de Babilo- 
nia 2 escribio con su satisfaccion ordinaria : , r Si 
»>en algun punto se ha delirado, en este (de 
a admitir la Extremauncion entre los Sacramen- 
»>tos) es donde principalmente ha sobresalido el 
a delirio.” No disentio de su maestro su amado 
discipulo Felipe Melancton, y asi escribio 3 . >} E 1 
fi rito de la uncion que ahora se da es solamente 
a una ceremonia supersticiosa, â la quai se ha 
fi juntado la invocacion de los muertos, que la ha- 
ti ce impia. Por lo quai se debe desechar la tal 
fi uncion con todo lo que la acompana.” 

No obstante estas decisiones de los dos cori- 
feos del luteranismo, muchos Luteranos, ya de 
los llamados moderados y ya de lps rigidos, asx 
en varios congresos como en sus escritos, ha- 

i Opusc. de Extr. unct. c. 3 * * Cap. de Extr.unct. s Inloc* 
comm. cap. de Extr. uqcL • 

TOMO VI. B 
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blan de la Extremauncion de modo que testifi» 
can estar convencidos de lo que dixîmos que sen- 
tia Lutero quando escribio el libro de la Prepa- 
racion para la muerte. Podria citar varias coiîfe- 
siones de ellos ; pero me contentaré con exponer 
lo que confeso Bucero en la Délibération de 
Leipsick, ano 1539 1 ; esto es, que no se ha de 
condenar la Extremauncion „si se usa confor- 
»t me a lo que Santiago escribio en su epfstola, 
»> y poniendo toda la confianza en Jesuchristo.” 
(Y acaso los catélicos la usamos de otra suerte, 
ni ponemos la confianza en otro que en Jesuchris- 
.to? Anadiré lo que los adicionadores al Colo- 
quio de Altemburg manifestaron escribiendo * : 
»» Aunque hace algunos anos que en Saxonia se 
*> omite la Extremauncion, pero en fuerza de los 
»» textos de S. Mârcos ÿ de Santiago debe resta- 
»> blecerse su uso, é instruir al pueblo sobre es- 
»» ta materia.” No lograron este deseo, pues ge- 
neralmente todos los Luteranos han persistido 
en no admitir mas que los dos Sacramentos del 
Bautismo y de la Cena. 

No fiieron mas constantes Calvino y sus se- 
quaces. Aquel en sus Instrucciones afirma que el 
oleo significa al Espiritu Santo, y que la Uncion 
era Sacramento de làs virtudes que obraban los 
Apostoles: pero para evadirse de la fuerza de 
este convencimiento, y para trastornar si podia 
la creencia catolica, en el libro que intitulé de 
, la Reformation de la Iglesia dixo: „Asx como 

x Ap. eundem Serar. ibid. a Ibid» 


Digitized by Google 



DE LA EXTREMAUNCION. IÇ 

«confesamos que la uncion que adminîstraban 
ti los Apostoles para sanar los enfermos era Sa- 
» cramento, asi negamos que tal Sacramento per* 
» tenezca à nosotros, porque en razon de la gra* 
» cia â que servia era un Sacramento temporal.’* 
jA quién habia ocurrido, o donde hallaria este 
heresiarca que en la Iglesia christiana habia ha- 
bido Sacramentos temporales, que al modo de 
los Sacramentos 6 sacrifidos de la ley antigua 
debiesen césar q extinguirse en algun tiempo? 
Y si la uncion dexô de ser Sacramento y de ser¬ 
vir â la gracia jquândo 6 cômo se desvaneciô su 
virtud, y dexo de ser Sacramento? 

Esto es lo que no nos manifiestan Calvino ni 
sus sequaces, aunque estos siguiendo â su maes¬ 
tro escribieron 1 : „Confesamos, dicen, que los 
»* discipulos de Jesuchristo usaron la uncion co- 
»> mo Sacramento, y no litigamos sobre si la un- 
»> cion fiie en algun tiempo Sacramento, sino so- 
» bre si se nos dtô â nosotros de modo que exîs- 
»»ta aun entre nosotros.” Consiguientemente â 
esta imaginaria cesacion escribiô el mismo here¬ 
siarca 8 : „ El tercer Sacramento fictido es la Ex* 
n tremauncion. Esta uncion es de la misma natu* 
» raleza que la imposidon de las manos ; esto es, 
»> un Sacramento fictido y una hipocresia comica.” 

Con todo eso no ha faltàdo entre los disci¬ 
pulos de tan infeliz maestro quien le haya redar- 
güido, y haya hedio la apologia de este Sacra¬ 
mento. Hubo un tal Rernhardo Lutzio tan esti- 

i Ins.c.ep-.iacobiap.Serar.ibid.f.4S.. * Ub.4.1ostit.c.i9.l.iS. 

B 2 
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mado en el partido , que Jacobo Grineo en lavo 
luminosa obra que publico en Basllea con el tx- 
tulo de Monument a Sanctorum Patrum , y en la 
difusa prefacion a ella le califica de varon aman¬ 
te de la verdad y de la piedad christiana, é in¬ 
séra en dicha obra entre las de los Santos Padres 
un opusculo de Rernhardo intitulado de Somno 
Christianorum, graduândolo de conforme a la 
analogia de la fe. Este Rernhardo, pues, tan ca- 
lificado por Grineo escribio en el citado opus- 
culo lo siguiente : „Pecan contra la antigüedad, 
11 contra Âgustin, contra Chrisôstomo y contra 
n -los otros Padres los que repudian la Extrema- 
11 uncion ; ” pero a los reformados les pesan poco 
estos pecados, y se obstinan en negar â la Extre- 
maunclon la razon de Sacramento. 

En lo sucesivo iremos viendo otros errores y 
heregias contra la doctrina catolica sobre este 
Sacramento. 

ADICION II. 

Materia, forma, ministro, sugeto, efectos, 
y necesidad de este Sacramento. 


5 -L 

filâteria. 

El Apostol Santiago en la promulgacion de 
este Sacramento senalo expresamente la materia 
remota de la Extremauncion, que es el aceyte, 
ungentes eum oUo, y la proxîma en la acdon de 
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ungir con él : y asi en este particular no ha habi- 
do diferencia ni question alguna, conviniendo to- 
dos en ser materia necesaria el aceyte de olivas, 
que es el que con propiedad puede llamarse aeey- 
te. Pero sobre las condiciones que ha de tener 
ha habido varias disputas no solo contra los he- 
reges, sino tambien entre los doctores catolicos. 

Los hereges modernos niegan que sea nece- 
sario que el oleo sea bendito. Siguen a Calvino, 
que con una crasa ignorancia de los ritos catoli¬ 
cos , alegando los textos de Santiago y de San 
Mârcos, dice asi 1 : „ Estos (los catolicos) no tie- 
» nen por digno otro aceyte que el que ha sido 
»» consagrado por el Obispo, calentado con mu- 
« chas alentadas, encantado con mucho mormu- 
»> rio, y saludado con .nueve genuflexîones.” En 
la bendicion del oleo de los enfermos, ni se alien- 
ta sobre él, ni se le hacen las salutaciones que se 
hacen en la consagracion del crisma y de oleo de 
los catecumenos, ni â estos se les saluda nueve 
veces, sino très por el Obispo y très por los Sa- 
cerdotes. Pero estos son pecados leves entre tal 
gente, y entre ella es poco réparable la ignoran¬ 
cia y la falsedad, con tal que contribuya â ca- 
lumniar â la Iglesia. 

Entre los doctores catolicos se ha disputado 
si la bendicion del oleo es necesaria por institu- 
cion divina, y tan absolutamente que sin ella no 
puede exîstir este Sacramento; 6 si solo es nece¬ 
saria por. precepto de la Iglesia. Del precepto 
s Lib. 4* Institut, c. 19* 
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nadie püede dudarlo, constando por Iqs Concis 
lios Florentino y Tridentino ; pero algunos auto¬ 
res han defendido no ser necesaria la bendidon 
para la esencia del Sacramento ; y aun Victoria 1 
afirma que en una urgente necesidad no pecaria 
el que le administrase con aceyte comun. Aun- 
que estas aserdones no estan condenadas por la 
Iglesia, tienen contra si el comun consentimiento 
de los teôlogos, que con Santo Tomas 2 defien- 
den que es tan esencial la bendidon, que sin ella 
no se haria Sacramento. 

Son muchas las razones que persuaden este 
comun sentir, las que pueden verse en los auto¬ 
res teôlogos, y yo no me detendré mas que en 
alegar la disposicion del quinto Condlio de Mi¬ 
lan en 1579, en que se ordena asi : „Si un Pâr- 
*>roco por error diere la Uncion con otro oleo 
» que con el de los enfermos, aun quando usare 
» para ello del crisma ô del oleo de los catecu- 
»> menos, unjale de nuevo con el oleo de los en- 
»» fermas., repitiendo la forma del Sacramento." 
Ya se ve que si el Sacramento dado con otro 
oleo fuese vâlido , no tendria que repetîrle, ni 
podria hacerlo segun la prâctica actual de lalgle- 
sia : porque aunque este Sacramento sea reitera- 
ble, pero no en el mismo estado de la enferme- 
dad ni inmediatamente, como aparece que lo or¬ 
dena dicho Concilio. 

Asentado, pues, que el aceyte debe ser ben- 
dito para ser materia apta de este Sacramento, 

x In serm.de Sacrais. d. 3 x 6 . a Dist.i3.q.i. quæstiuncula t. 
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prosiguen dudando si es tan nscesario que sea 
bendito por el Obispo, que si algun otro lo ben- 
dice no es vâlido el Sacramento administrado 
con tal oleo. Tan necesariamente exîgen Estio y 
Suarez 1 la bendicion del Obispo, que tienen por 
nulo el Sacramento sin esta condicion ; y aun afir- 
man que de tal suerte vinculo el Senor esta ben¬ 
dicion al carâcter épiscopal, que ni el Sumo Pon- 
tifice puede delegarla â un simple Sacerdote. Pe- 
ro esta opinion en una y otra parte es insosteni- 
ble por muchas razones. 

Lo primero, por la prâctica de los Griegos, 
que ha mas de mÜ anos que los simples Sacerdo- 
tes administran la Extremauncion con oleo que 
ellos mismos bendicen en el mismo acto ‘de admi- 
nistrarla, sin que en la Iglesia latina se haya re- 
probado, ni tenido por nulo el Sacramento que 
asi confieren, ni esto les haya sido impedimento 
para la union con la Iglesia latina quando esta iue 
executada. Lo segundo, porque lejos de esto los 
Sumos Pontifices les han aprobado este uso, co- 
mo aparece de la bula de Clemente VIII en 
1595 , en que ordena „que no se obligue â los 
»» Griegos, que habitan en Italia y en otros paises 
Mcatolicos, â recibir de los Obispos latinos los 
»> oleos sagrados, excepto el crisma, teniendo co- 
»» mo tienen de muy antiguo el rito de bendecir- 
»» los quando administran el Sacramento.” Lo mis¬ 
mo confirmo en los propios términos Benedicto 
XIV en su Constitucion 57 Et si Pastoralis. 

1 Tom.4.dUp.40.sect. 1.0.3. et 4, Æst.io 
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Lo terccro, porque constando por testimo- 
nio de insignes teôlogos, y por privilegios apos- 
tolicos que los Sumos Pontxfices han concedido 
algunas veces a misioneros la facultad de consa- 
grar el crisma sin ser Obispos, lo quai es mucho 
mas eminente, mas dificil, y reservado por los 
Concilios al carâcter épiscopal, sin que por esto 
se créa haber excedido ni traspasado los limites 
de su poder; ya se ve que tampoco los traspasa- 
ria concediendo â un Sacerdote del segundo or- 
den la facultad de bendecir el oleo de los enfer- 
mos, que es inferior â la consagracion del cris¬ 
ma. Omito otras razones, siendo suficientes y aun 
sobradas las expuestas. 

§. n. 

Forma. 

Los Concilios generales Florentino y Tri- 
dentino 1 prescriben la forma del Sacramento de 
la Ëxtremauncion, y la iixan en estas palabras : 
»> Por esta santa Uncion y su piadosisima miseri- 
»» cordia te perdone el Senor lo que pecaste por 
»>la vista,” y asi por los otros sentidos. Ningun 
catolico duda que deba usarse esta forma; pero 
como en los Rituales. que traen los PP. Menar- 
do, Martene, Mr. Launoy y otros se halla tan¬ 
ta diversidad de formulas para este Sacramento, 
se han excitado algunas qüestiones sobre este 
punto : en parte las toca nuestro autor, y las atri- 
v x Florent, in Decret, pro Armen. Trident, sess. 14. 
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buye con Martene y Launoy â la ignoraûcia de 
ios rites antiguos. 

Una de ellas, y que mas ha exercitado â lo$ 
tèologos es, sobre si la forma expresada depre- 
cativamente es tan necesaria, que la indicativâ 
séria invalida. Santo T ornas con muchos de sus 
discipulos 1 , S. Buenaventura *, los Scotistas y 
otros muchos defienden que con la forma enùn- 
ciada indicativamente no se hacia Sacramento; 
pero otros muchos defienden lo contrario. Y â la 
verdad, aunque la deprecativa parece mas con¬ 
forme â las palabras de Santiago, pero hallândo- 
se rituales y modos de administrar este Sacra¬ 
mento con la forma indicativa en tantas y tan res- 
petables Iglesias, séria cosa dura el creer que le 
administra ban invâlidamente, y que morian to- 
dos privados de este Sacramento. 

Advierte juiciosisimamente el gran Pontifice 
Bénédicte XIV 3 que todos los tèologos convie- 
nen en que nuestro Senor Jesuchristo no instituyo 
este Sacramento (como se dice) en especie tnjù 
ma , esto es, prescribiendo las palabras con que 
se habia de administrar, como senalo las palabras 
con que se habia de bautizar, y con que se ha¬ 
bia de consagrar là Eucaristfa ; y asi dexo â la 
Igiesia la facultad de senalar la forma, 6 las pa¬ 
labras con que se debia dar la Extremauncion, 
De aqui la grande variedad en las formas que se 
advierte en los Rituales; pero como todas ellas 

i ApadGonet disp. z. f. 3. s Bonav. ip 4. dist. 33. art. 1. q. s* 

3 Lib. 8 . Syn. dise. c. 3 .11. a. 
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se hacian en el nombre del Senor, conduyen los 
modernos, que era y séria valida la Extremaun- 
don administrada con forma indicativa. 

Puede oponérseles la autoridad de los Cond- 
lios generales referidos : y a esto responden ser 
derto que la Iglesia, usando de la expresada fa- 
cultad, senalô y prescribiô la forma dicha, y que 
séria un gravisimo pecado el usar de otra ; pero 
el P. Menardo, Morino, Van-Espen y otros ana- 
den, que prescribiendo la forma deprecativa, no 
condeno como nula la indicativa que usaron tan- 
tas Iglesias antiguas, ni anulô la que usan los 
Griegos, que aunque deprecativa, no se enunda 
con las mismas palabras que ordenan los Conci- 
lios dichos : y en prueba de esto anade Launoy 1 
que en varios Manuales compuestos despues del 
Concilio de Trento, y por Obispos que asistieron 
à él, se halla la forma indicativa. Y ultimamen- 
te anade el P. Berti a , que solo es accidentai la 
diferéncia que se halla entre la forma indicativa 
6 absoluta y la deprecativa. 

, ■ J. ni. 

Ministro. 

Habiendo nuestro autor tocado en los capi- 
tulos anteriores algunas cosas sobre el ministro 
de la Extremaundon, se contenta en el quarto 
con exponer el que senala el Apostol Santiago, 

x Part.*.tit.8. de Sacram,Extr.unct.n.i5. s De Theol.disdpl* 
lib. 35. c. 6. prop. a. 
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Y con la autoridad del Papa Inocendo I : pero 
creo que sera conducente para la mayor exposi- 
cïon de la historia de este Sacramento el anadîr 
algunas cosas a lo que el autor refiere. 

Siempre se ha creido en la Iglesia catôlica 
que el Sacerdote era el ministro de la Extrema- 
uncion; bien que en lo antiguo se acostumbraba 
ungir â los fieles con el oleo sagrado por devo» 
cion, y no sacramentalmente : porque viendo los 
fieles que con la Extremauncion muchos enfer- 
mos cobraban salud (lo que es el efecto secun- 
dario de este Sacramento, como veremos), co- 
menzaron a usar del oleo sagrado para curar de 
sus dolencias, y a aplicarle, aunque no fiiesen 
Sacerdotes, para procurar lo mismo â otros. Son 
testigos de este uso Rufino, Paladio, Severo Sul- 
picio, S. Gregorio Turonense, Teodoreto y otros 
muchos 1 ; y expresamente se ve en la vida de 
S. Gotardo Obispo *, en que se dice que man- 
do â un Presbitero que „ungiese con el sagrado 
» oleo de los enfermos los ojos dolientes de una 
»* muger : la quai uncion y las oraciones del San- 
»> to la libertaron del dolor, y la conservaron sa- 
»» na hasta el fin de su vida.” 

De este género de unciones dicen muchos 
autores que hablo el Papa Inocencio I quando 
dixo que era licito „ no solo â los Sacerdotes si- 
»> no â todos los Christianos usar del oleo bendito 
»» por el Obispo para ungirse â si y â otros en sus 
»> necesidades aunque atendido el contexto de 

i Ap.Bened.XIV.ublsupr.c.4.n.a. a Ibid. 
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la décrétal de dicho Papa, en que habla de la 
uncion sacramental, es mucho mas probable la 
solucion que cita nuestro autor, y que dan los 
Cardenales Baronio y Belarmino comunmente se- 
guidos de los autores catôlicos. 

Entrando, pues, en nuestro asunto, el un- 
pio Calvino 1 acrimina a la Iglesia catôlica el 
que no admite por ministro de la Extremaun- 
cion sino al Sacerdote (a quien por desprecio 
llama sacrifieadorcillo : Nullum nisi sacrificu- 
lum admittunt ) quando el Apéstol Santiago en- 
tiende por el término Presbtteros no â los Sa- 
cerdotes, sino a los Ancianos de la Iglesia. En 
esto concuerdan todos sus sequaces, y general- 
mente los demas nôvatores. Es cierto que el tér- 
■mino griego Presbtteros es equivoco, y signi- 
lica ya a los Sacerdotes y ya a los Ancianos; 
pero es de notar que por mas esfiierzos que han 
hecho los Disidentes no han podido encontrar al- 
gun interprète de la sagrada escritura anterior a 
ellos, que entendiese â su modo el término Pres¬ 
btteros del texto de Santiago ; quando por la in- 
teligencia catôlica estan todos los Padres, ast 
Griegos como Latinos, todos los Concilios, in¬ 
terprètes , y la inconcusa prâctica de la' Iglesia, 
sin que se halle que hayan administrado este Sa- 
cramento otros que los Presbiteros sacerdotes. 
Por lo quai el Tridentino 8 fulmino anatema al 
que dixere „que los Presbiteros de la Iglesia, 
»» que Santiago exhorta que sean Uamados para 

i tib. 4. Instit. c. 19. (.xz. a Sess. 14.c.3.etcan.4*elusd.session. 
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« ungir al enfermo, no son los Sacerdotes orde- 
» nados por el Obispo, sino los Ancianos de quai- 
» quiera comunîdad, y que por esto no es el 
» Sacerdote el ûnîco ministro de la Extremaun- 


»» don.” 

Al empeno de negar a la Extremauncion la 
qualidad de Sacramento parece que debe atri- 
buirse la extraordinaria interpretadon del texto 
de Santiago, que excogitô Seldeno *. Asegura 
que habla el Apostol de los enfermos en el ulti-. 
mo estado de su vida, de los xnoribundos, y aun 
de los muertos que estan ya para ser enterrados; 
que Santiago aconseja que en qualquiera de es¬ 
tes estadûs se llame a los Presbiteros, no para 
que administren el Sacramento de laExtremaun- 
don, sino para que derren los ojos de los enfer-, 
mos en habiendo muerto , y para que los unjan 
antes de llevarlos â enterrar. Quiere apoyar su 
extravagante delirio con lo que los Ràbinos di- 
cen, que quando habian de cerrar los ojos al nue- 
vo difunto se acostumbraba echarles en los pâr- 
pados un poco de aceyte, y de ungirlos antes de 
enterrarlos. 

La costumbre de ungir los cadâveres es cier- 
ta, y consta del Evangeuo que la practicaban los 
Judios *; $pero qué conduce esto para viôlentar 
tan claranïente el texto tan daro de Santiago? 
De modo que, como adara el P. Calmet 3 , la ex- 
posicion de Seldeno viene a ser esta : Santiago 


z Lib.j.de Syoedr.c.?.a.ix,i2.et rj. a Iaami.xix.40. 3 In 
« 3. ep. Iacobi. 
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Àpostol ordena que quando alguno se halle tan 
entermo que este agonizando, sean convocados 
los ancianos del pueblo o de las familias, para 
que quando muera le cierren los ojos, y ya muer- 
to le unjan con ungüentos ; y promete el Apos¬ 
tol que las oraciones de los taies ancianos ô cu- 
rarân al enfermo, 6 resucitarân al muerto, y 
que Dios le perdonarâ sus pecados, si acaso tiene 
algunos que expiar. ^Puede llegar a mas el deli- 
rio y la tema de oponerse a la lglesia catôlica ? 

Mr. Launoy escribiô un dilatadisimo tratado 
de la Extremauncion, y en el capitulo 2? ob- 
servacion 2? pretende persuadir que antigua- 
mente los Diâconos administraban este Sacra- 
mento, fundado en lo que les concédé S. Cipria- 
no, el Concilio de Elvira y otros ; es decir, que 
en caso de urgente necesidad oian las confesiones, 
admitian las exomologesis, y daban el viâtico a 
los enfermos. Pero todas estas razones son tan 
débiles, que el P. fierti 1 se admira muchisimo 
de que un hombre tan docto y erudito como 
Launoy juntase tanto aparato de autoridades im* 
pertinentes para imponer i los ignorantes, y ven- 
derles con su loquacidad un error crasisimo y 
tan contrario al sentir de los Padres, de la Igle-* 
sia catôlica y de los Concilios, tanto generales co¬ 
mo particulares. 

î^o creo necesario anadir a lo que nuestro 
autor expone en el capitulo primero respecto a 
la administracion de este Saaamento por uno 6 

1 übi supr. c. 8. prop. 3. 
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por muchos Sacerdotes, aunque se podia decir 
mucho sobre ello, y diremos algo en una nota : 
y solo advierto que los Griegos, segun Arcudio *, 
estan en el error de que no basta un solo Sacer- 
dote, sino que a lo menos han de ser très para 
administrarle. „Establecen, dice el citado autor, 
«que no confiere uno solo este Sacramento; y 
» segun oigo decir, en Constantinopla, si uno 6 
»dos le administran, los deponôn de su oficio.” 
Este error fu.e condenado por Alexandro III *, 
que declarô „que un Sacerdote acompanado de 
«un Clérigo y aun solo puede ungir al enfer- 
»» mo.” Y elPontifice Benedicto XTV en su Cons- 
titucion Et si Pastoralis §. 5 , nûm. 13, aunque 
concédé â los Griegos que habitan entre los La- 
tinos el que administren la uncion uno ô muchos 
Sacerdotes donde lo acostumbran, pero requiere 
que crean y confiesen que el Sacramento, apli- 
cando la debida materia y forma, se confiere vâ-i 
lida y licitamente por un solo Sacerdote : E>um- 
modo credant , et asserant illud Sacramentum, 
servata débita materia et forma, ab uno Pres- 
bytero valide et licite confici. 

Mas siendo cierto y constante por los libros 
rituales y sacramentales que en lo antiguo no 
solamente en la Iglesia griega, sino tambien en 
la latina era freqüente el uso de administrar mu¬ 
chos Sacerdotes la Extremauncion, puede ser que 
se desee saber la causa por qué la Iglesia latina 

x Llb.s.Concord, c. 6, % Cap. Quaiivit la 5. Decret, tit. 4* de 
Yerbor. sigiütic. 
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quiso que la administrase uno solo. £1 citado 
Benedicto XIV 1 conjetura que esto provina 
de que quando se halkban muchos Sacerdotes 
en esta fimcion cada uno de ellos exîgia un con¬ 
sidérable salario; y aunque varios Concilios ha- 
bian procurado reformar este abuso y refrenar 
la torpe avaricia de los taies Sacerdotes, no se 

J judo desarraigar tan détestable corruptela : por 
o quai se estaBlecio en la Iglesia que un solo 
Sacerdote administrase este Sacramento sin exî- 
gir cosa alguna. 

Este ministro por derecho ordinario debe ser 
el Pârroco del enfermo, por ser acto de su juris- 
diccion (dice el Catecismo romano) 2 , y lo mismo 
ordenan los Rituales y los Concilios modernos. El 
quinto de Milan 3 dice asi : „Ningun otro Sacer- 
« dote que el Pârroco administre este Sacramen- 
*» to." Pero esto debe entenderse fixera del caso 
de necesidad urgente, en el quai, anade el mis¬ 
mo Concilio, puede el Sacerdote no Pârroco ad- 
ministrarle: Si porro is ( Parochus ) impeditus, 
aut alias in mora est, mortisque periculum ins- 
tat, tune alios Sacerdos, ministret lie et. Igual- 
mente puede qualquiera Sacerdote conferirle con 
licencia 6 comision del Pârroco, como en el mis¬ 
mo lugar advierte el Catecismo romano. 

Y aunque el Doctor ISlavarro 4 siguiendo al 
Arcediano entiende con tanto rigor la clementi- 
ba i? de Privileg. en que se prohibe â los,Re- 

i Ubi supr.c.4.Q.6. a übi supr.n,27. 3 Part. 1.Act.EccUs* 
Mediolaq. 4 in Manual. c. 27.0.202. 
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golares con pena de excomunion reservada â su 
Santidad el administrai la Extremauncion sin la 
licencia del Pârroco, que afirma que incurren en 
la dicha censura los Regulares que la adminis- 
tran aun al que se halla en el articulo de la muer* 
te, y estando ausente el Pârroco; pero esta rigi- 
da opinion es reprobada comunmente por los au* 
tores, los quales absuelven de la tal censura y de 
todo pecado al religioso que en taies circunstan- 
cias administrase este Sacramento al moribundo. 

5. IV. 

Sugeto. 

El sugeto que ha de recibir la Extremaun¬ 
cion esta expreso en el texto de Santiago; pero 
es de notar que el término griego astenei, que 
nuestro intérprete traduce por el de infirmatur, 
esta enfermo, significa no qualquiera entermedad, 
sino la grave y que induce peligro de muerte. 
En este sentido usa varias veces la escritura de 
dicho término : asi lo entendieron todos los Pa- 
dres y escritores eclesiasticos : asi lo confirma la 
inconcusa prâctica de la Iglesia ; y arreglândose 
a ella los Concilios de Florencia y de Trento lo 
definieron 1 , aquel diciendo: „Este Sacramento 
>* no debe darse sino al enfermo cuya muerte se 
>»terne;” y este: „Que Christo instituyo este 
» Sacramento para fortificar con él como con un 
« firmisimo presidio el fin de la vida. 

x Loc.saepe cit. 

TOMO VI. C 
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Estas decisîones condenan el error de Calvi- 
no, que se atreviô â acriminar â los catolicos el 
que no ungian sino â los que estaban gravemente 
enfermes, sintlendo él que segun la doctrina de 
Santiago debian ungir â qualquiera que padecie- 
se qualquier dolencia : lac obus , dice, omnes in - 
jirmos nuit inungi *. No es mucho que calum- 
nien esta prâctica de la Iglesia los que hacen 
profesion de reprobar toda la creencia catôlica; 
p.ero lo que parece que no podia caber en los 
que se precian de reformadores de ella, es llegar 
à senalar por sugeto de la Extremauncion no a 
los enfermos, sino â los que lo estuvieron y se 
hallan ya sanos. Este gran secreto descubrio 
Witakero, el quai despues de asentar que el 
oleoes simbolode la salud recobrada, oleum sim- 
bolutn erat valetudinis récupérât* , contra la 
jelacion de S. Mârcos, que los Apôstoles ungian 
A muchos enfermos, los quales se curaban, et un- 
gebant multos agros, et sanabantur, se atreve 
a asentar que los Apôstoles â nadie ungian, si¬ 
no â los que estaban ya libres de la enfermedad : 
Apostoli nullos ungebant , nisi morbo liberatos a . 
Asi pueden gloriarse de que entienden la escri- 
tura en su sentido genuino. 

Prosiguiendo Calvino su censura nos objeta 
otro abuso, que oxalâ no. fuera tan cierto. Dice, 
pues, que los catolicos infleionan ,con su ungiien- 
to no â los enfermos, sino â los cadâveres medio 
muertos : Non injirmos, sed semimortua cada- 

z Calvin, ubi supr. 2 » Lib. S» 
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ver a sua pinguedine injîciunt. No paremos en 
Ja mordacidad de llamar inficionar â los enfer- 
inos el administrarles la Extremauncion. Estas son 
preciosidades de su estilo. Dixe que oxalâ no tu- 
viese tanto fundamento este abuso, del quai se 
queja tambien nuestro autor en el capitulo 3?, y 
vemos que se practica con demasiada freqüencia, 
no adminîstrando la Extremauncion hasta el ul- 
rimo perîodo de la vida, y quando se halla ya el 
enfermo privado casi enteramente de los sentidos 
y del juicio, é incapaz de prepararse para reci- 
bir los frutos y efectos de este Sacramento, co- 
mo se verâ mas claramente quando tratemos de 
sus efectos. 

Este fatal abuso no debe atribuirse a la Igle*' 
sia catôlica, la quai repetidas veces ha procura-' 
do reformarle mandando en diversos Concilios, 
que pueden verse en el P. Natal Alexandre *, 
que se administre la uncion quando el enfermo 
goza aun del uso de los sentidos, y declarando 
que debe dârsele quando se conciba ser la enfer- 
medad grave, y que amenaza peligro de muerte. 
Oigase al Catecismo romano de S. Pio V 2 : „ Se 
» debe dar este Sacramento â los que estan tan 
»> peligrosamente enfermos, que se puede temer 
»>que se les acerca el dia de la muerte;” y para 
que se vea quan lejos esta la Iglesia de aprobar 
el abuso de que tratamos, oigase al mismo : „ Pe- 
»» can gravisimamente los que suelen esperar para 

1 Tbeol.dogmat. et moral, t.a.c.s*de hoc Sacr.reg. 14* 2 Ubi 
supr. oum. 17- 
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»ungir al enfermo â que este, habiendo ya per- 
»> dido toda la esperanza de la salud, comience a 
» carecer de la vida y de los sentidos.” 

Juenin 1 y Santeveube a afirman que ade- 
mas de los enfermos son capaces de este Sacra¬ 
mento los sanos. No sé como unos doctores ca¬ 
tolicos pueden llegar a asentir â una proposicion 
tan disonante, que Arcudio reprehende tan agria- 
mente en los Griegos, y que el P. Goar, empe- 
fiado en excusarlos, no se atreve â defenderla. 
Ella es contraria â la institucion de este Sacra- 
mento, â su promulgacion por Santiago, â los 
Concilios y Doctores eclesiâsticos, y al universal 
tiso de la Iglesia catolica; y no me atreveria a 
creer que aürmasen tal cosa, â no hallarlo estant- 
pado en el libro de Syrtodo diucesana de Bene- 
dicto XIV 3 , el quai admirândose de tal aser- 
cion entre catolicos, disuelve las firivolas razo- 
nes en que intentan fundarla. 

Poco menos extrana es otra asercion de doc¬ 
tores tambien catolicos y doctisimos. Es preciso, 
segun el universal sentir, que el que ha de ser 
sugeto de este Sacramento haya tenido uso de 
razon, y haya pecado ô podido pecar : porque ,co- 
mo asienta Santo Tomas 4 , no debe darse Sacra¬ 
mento â quien no le compete la forma de élj y 
siendo la de este Per istam sanctam unctionem.... 
indulgeat tibi Deus quidquid peccasti ère., es 
visto que no compete â los ninos que antes de la 

i peSacram.dissert,7.q.7.ç.3. % De hoc Sacram.disp.7.art.i. 
3 Ubi supr.c. 5.11,4. 4 la 4. dist.«3.^.2.art.a. 
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discrecion ni pecaron ni pudieron pecar; y asi 
no pueden convenirles los principales efectos de 
este Sacramento. Y aunque es cierto que incur- 
rieron en el pecado original, y que son capaces 
del efecto secundario, que es recobrar la salud 
corporal, en quanto â lo priraero dice Santo To- 
mas 1 : „Este Sacramento no se da contra las re- 
»liquias del pecado original, sino en quanto han 
» sido confortadas por los pecados actuales : por 
»> lo quai se da principalmente, como consta de 
»> su forma, contra los pecados actuales, que no 
»> se hallan en los ninos;” y en orden â la cura- 
cion corporal, es cierto que los Sacramentos, que 
son instrumentes de la gracia, no deben darse por 
solo el efecto secundario y por un fin meramente 
temporal. 

No obstante este universal sentir establecido 
en todos los Rituales y Concilios, y en la prâc- 
tica general, el Cardenal Cusa * asegura que en 
otros tiexnpos se acostumbraba ungir tambien 
con el santo oleo â los infantes. Siguele el P. Mal- 
donado 3 , y aun se adelanta â decir que yerran 
los escolâsticos que lo niegan, y defiende que pue- 
de darseles este Sacramento. Este dictâmen, que 
el calvinista Dayllé opone â los catolicos, es cen- 
surado por este mismo, el quai dice: „Ni es 
« verdad que nuestros contrarios dan la uncion â 
»> los ninos 6 infantes, ni es conveniente el dar- 
» sela ; ni es cierto lo que finge Maldonado, que 

r In 4’CMst.33.q.a.art.ix.quæsüuDC.4' * lo 3. ep.ad Bohem. 

3 De Sacram. c. a. pag.^xs* 
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*> solo los escolâsticos niegan su oleo â los ninos.’* 

Hasta a qui podria sufrirse la censura de Day- 
Ué ; pero no lo que continûa, desatandose en 
dicterios contra el P. Maldonado. Dexando los 
quales aparté, parece que basta decir que contra 
los dos dichos autores milita el universal sentir 
de los teologos, sin que las razones que alegan 
sean de algun peso. Y que quando se hallase que 
en la antigüedad se ungio con el oleo sagrado â 
los pârvulos, deberia entenderse de una uncion 
sin la forma sacramental y por devocjon ; la quai 
diximos arriba haber sido muy usada en lo anti- 
guo, y de que los autores alli citados testifican, 
como de muchos de exemplos de milagros que 
: çon ella obraron los Santos. 

Sobre lo que nuestro autor refiere de los 
Griegos, es bien saber que no solamente ungen 
â los sanos despues de haber administrado â los 
enfermos la Extremauncion, sino que el Juéves 
santo despues de la bendicion del oleo de los en¬ 
fermos qije hace el Obispo, unge con él a todos 
los que se hallan présentes â aquel oficio ; y aun 
parece que consume en aquella uncion todo el 
oleo que ha bendecido; pues cada vez que los Sa- 
çerdotes^ han de administrar la uncion no se sir- 
ven del oleo bendito por los Obispos, sino que 
la dan con el oleo que ellos bendisen de nuevo. 

Esta prâctica esta asegurada por Arcudio y 
el P. Goar. El primero dice asi 1 : „Los Obispos 
»> consagrando en el Juéves de la Semana santa 

x Loc. supr. citât. 
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i»el ungüento (el crisma) , bendicen tambien 
»» este oleo (de los enfermos) &c. No solamente 
»> los Sacerdotes, sino los mismos Patriarcas, Me- 
»» tropolitanos, Arzobispos y Obispos bendicen 
y » una vez al ano este oleo, y acostumbran ungir 
»>con él â todo el pueblo que asiste;” y el se- 
gundo dice asi : „ En la Iglesia oriental todos se 
»> ofrecen en la feria quinta de la cena del Senor 
»> â ser ungidos con el oleo santo bendito por el 
»»Obispo; y reciben esta uncion antes de la co¬ 
mmunion como remedio de los pecados, y para 
»» comunicacion de la santidad.” 

No para aqui el abuso de los Griegos, sino 
que ungen tambien con el oleo â los penitentes 
despues de la confesion, imponiéndoles esta un¬ 
cion como una satisfaccion, y para el perdon de 
sus pecados. Refiérelo el mismo Arcudio 1 , ana- 
diendo que este abuso esta introducido ,, no en 
r> algun rincon de la Grecia, sino â cada paso en 
»» toda ella ; y que aun en su tiempo se conser- 
»» vaba en toda la Rusia y en la Moscovia.” Fran¬ 
cisco Ricardo 2 lo confirma, asegurando que entre 
los Griegos los fornicarios y los adûlteros se ha- 
cen dar la Extremauncion con el oleo bendito 
por el Obispo en las mismas partes, con las mis- 
mas preces, y con las mismas ceremonias con 
que se da â los enfermos. 

Ademas de Mr. Renaudot, el P. Goar con 
otros autores modernos intentan excusar â los 
Griegos de estos abusos con las mismas razones 
i Lib.s.CoDCorcUc.4. 2 Lib.de Exped.Sacr.ioInsul.S.Iren.c.u. 
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de que se vale aquel y copia nuestro autor; 
pero Arcudio, que como griego es de creer que 
se esforzaria â defender la costumbre de los su- 
yos si hallase razones para ello, asegura al con¬ 
trario, que en las taies unciones los Griegos que 
las administran y los que las reciben creen cele- 
brar el Sacramento de la Extremauncion. „Lo 
»» quai, anade, no esta fixndado en razon alguria, 
tt es vano, temerario y sacrilego; es opuesto â la 
»» doctrina del Apostol Santiago ; es un error, 
»» no solamente porque ungen a un sugeto inhâ- 
»» bil, sino porque le ungen antes del Sacramen- 
»» to de la penitencia; y en fin que es . un abuso 
»> que se debe reprobar y abrogar del todo.” De 
aquf se ve que nuestro autor se equivoco con- 
tando â Arcudio entre los defensores de la cos¬ 
tumbre griega. 

Ni este sentir de Arcudio parece destituido 
de razones eficaces : pues hallamos que el cano- 
nista griego Simon de Tesalonica 1 dice lo si- 
guiente : „ Habiendo pecado, tenemos recurso a 
»>los varones espirituales (â los Confesores), 
»> confesamosles nuestros yerros, y por mandado 
»* de los Padres espirituales ofrecemos â Dios el 
»>oleo santo....; y por quanto se hace oracion y 
»» se santifica el oleo, los que se ungen con él 
»> consiguen el perdon de los pecados.” Aun con 
mayor expresion y con él mismo espiritu escribe 
Jeremias , Patriarca de Constantinopla 2 : „ A 
»* los que han pecado despues del bautismo les 
z In Censura advers. confess.Augustân. Luther. 2 Orig.eccl.c.7* 
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>1 conviene la penitencia y la uncion del oleo sa- 
»> grado ; las que han quedado como medicinas 
*» para los caidos, ya sea para conferirles el per- 
>» don de los pecados, ô ya para limpiarlos de las 
»» relîquîas de las manchas de que no se purifi- 
» caron por la penitencia. 

Efectivanjente Juan Natanael, grande Eco- 
nomo de Candia, en la carta que escribio a Vi- 
viano, Obispo de Anagnia, respondiendo a las 
qüestiones que le habia propuesto, asegura la 
costumbre de dar la uncion a los penitentes sa- 
nos como parte de la penitencia, y como cosa 
que debia santificarlos, atribuyendo su introduc- 
cion a falsos Abades y a otros necios é ignoran¬ 
tes entre los Griegos, que movidos de una soez 
avaricia la daban a los penitentes en lugar de pe¬ 
nitencia satisfactoria, y como una cosa que los 
santificaba. Esto movio al Pontifice Inocendo IV 
â prohibir en su bula Sub Catholicœ a los Presbx- V ' 
ros y Confesores griegos el ungir â los peniten¬ 
tes en vez de imponerles penitencias proporcio- 
nadas â sus culpas, y â ordenarles que adminis- 
trasen la Extremauncion â los enfermos, confor¬ 
me â la doctrina del Apostol Santiago. 

§. V. 

Efectos. 

El santo Concilio de Trento, para condenar 
la heregia de los protestantes que no quieren re- 
conocer en este Sacramento, aun quando confie- 
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san que lo habia en la Iglesia, otro efecto que la 
curacion de las enfermedades corporales, declaro 
expresamente 1 : „ Que la cosa significada, 6 los 
»> efectos de la Extremauncion, es la gracia del 
»> Espmtu Santo, cuya uncion purifica de los 
»» delitos, si restan aun algunos que expiar, y do 
»> las reliquias del pecado : que alivia y conforta 
»» la aima del enfermo, excitando en él una gran- 
»> de confianza en la misericordia de Dios, con 
»» la quai animado el enfermo sufre con mas va- 
»> lor los trabajos é incomodidades de la enferme- 
*> dad, y résisté mas facilmente a las tentaciones 
»* del demonio, que en aquella hora le arma las 
»’ mas peligrosas asechanzas; y que a veces, sien- 
» do conducente para su aima, le da tambien la 
>>salud corporal.” En conseqiiencia de esta cato- 
lica doctrina anatematiza a los que niegan estos 
efectos, y afirman que ceso yâ este Sacramento, 
y que en la primitiva Iglesia solo contenia la gra¬ 
cia de curaciones *. 

De esta catolica declaracion del Tridentino 
infieren unos doctores seis efectos, que la gracia 
que confiere este Sacramento obra en el que le 
recibe dignamente : otros numeran solos cinco; y 
otros quatro, conviniendo todos en una misma 
cosa, y diferenciândose solamente en que unos 
exponen cada uno de por si, y los otros juntan 
dos 6 très en uno. Todos estos efectos se dirigen 
â la salud del aima del enfermo, excepto el -ul- 
timo, que es la salud corporal. Yo siguiendo al 

i Trident, ubi supr. c. 2. a Ibid. can. 2. 


Digitized by Google 



DÉ LA EXTREMAUNCION. 43 

Catecismo romano expondré brçyemente estos 
efectos, reduciéndolos a cinco. 

El primero conforme al Tridentino es la re- 
mision de los pecados que no estan .aun expia? 
dos. Este senala tambien el Apostol Santiago di- 
ciendo : Si tuviere pecados , le son perdonados : 
«ste expresa la forma con que se administra : In- 
dulgeat tibi Dominas quidquid peccati ire., j 
en esto convienen todos los Padres, todos lo$ 
Concilios y doctores catolicos ; pero entre estos 
ultimos se ventila con bastante ardor la qüestion 
teologica de quâles son los pecados que se per? 
donan por este Sacramento : esto es , si son sola- 
mente los pecados Veniales , p .si se consiguç 
tambien la remision de los mor taies, no por ac? 
cidente como en los otros Sacramgntos de vivos, 
sino directamente por su institueion , 6, como se 
dice, per se. ; 

La opinion comun asienta que fue instituido 
este Sacramento para borrar los pecados leves d 
veniales ; aunque por accidente d indirectamente 
puede tambien pejfdonar los mortales, como los 
otros Sacramentos de vivos. Esta es la sentencia 
de Santo Tomas y de innumerables autores. Nq 
nie detendré a bitarlos, y solamente expondré las 
palabras del Catecismo romano, que son estas 
>>En este Sacramento se da la gracia que perdo- 
»»na principalmente los pecados leves cornun-, 
»> mente llamados veniales, porque las culpas 
»> mortales se quitan por el Sacramento de la Pe- 

x Ubi supr. n. a8. .. _ ' 
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»> nitencia: ni este Sacramento fue primariamen- 
»* te instituido para perdonàr las culpas graves, 
*» porque esto solo lo hacen los Sacramentos del 
»» Bautismo y de la Penitencia.” 

Son notables los adverbios principaimente , 
frimariamente, los quales indican que aunque 
este Sacramento fue instituido para el perdon de 
los pecados veniales, puede por accidente, se- 
cundaria 6 indirectamente, perdonàr tambien los 
mortales. El cômo y quândo lo explica Santo 
Tomas 1 diciendo : „ Sucede que un hombre no 
»* tiene noticia 6 memoria de todos los pecados 
»» graves que ha cometido, de modo que pueda 
» confesarlos ; àsi como de los pecados quotidia- 
»» nos sin los quales no se pasa esta vida : de to- 
*> dos los quales conviene que en su trânsito sea 
»> purificado por este Sacramento.” Y aun mas 
claramente S. Carlos Borromeo diciendo: „Pue- 
» de acaecer que ignorândolo el pecador, 6 no 
>» pudiendo confesarlo, exista aun en él algun 
» pecado mortal; y'para borrarle le ayuda este 
»» Sacramento de tal modo, que es muy factible 
»» que por este Sacramentô se salve, quando sin 
»> él se condenaria a .” 

Por el contrario , muchos doctores clâsicos, 
como Belarmino, Maldonado 3 y otros moder- 
nos deüenden que este Sacramento fue institui¬ 
do directamente, no solo para borrar los peca- 

i 4 .contr.Gent.c. 73 . » Tn Instruct. de Extr.unct. 3 lîb.i. 
de Extr.unct.c. 8 .Maldon,dehoc Sacram.q.a. et alii. Ap.Pouget de 
hoc Sacram. 
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dos veniales, sino tanibien los mortales que pue- 
de tener el enfermo, como en los casos de olvi- 
do de algun pecado mortal, cometido antes 6 
despues de la confesion, sin recordarlo el enfer- 
mo, 6 no pudiendo confesarlo, y en otros casos 
semejantes, en los quales dicen que este Sacra- 
mento los quita fer se por su institucion y di- 
rectamente. No me detengo a indicar las razo- 
nés que alegan los de una y otra sentencia; por- 
que nos basta saber que por este Sacramento se 
perdonan los pecados, no solo los veniales, sino 
tambien en ciértos casos los mortales : que esto 
sea directamente, y por su institucion 6 del otro 
modo, dexamos que lo ventilen los teologos, por 
no ser de nuestro instituto. 

El segundo efecto es borrar las reliquias del 
pecado. Este efecto se extiende â diversas cosas. 
Primeramente â la pena temporal que resta que 
pagar perdonado el pecado; y asf dice Santo To- 
mas 1 : „Por quanto el hombre, 6 por negligen- 
»> cia, 6 por las varias ocupaciones de la vida, 6 
** por la brevedad del tiempo, 6 por otras seme- 
»> jantes causas, no se cura perfectamente de los 
** dichos defectos, se le provee saludablemente 
»» por medio de este Sacramento, y por él se li- 
»* bra del reato de la pena temporal ; de tal mo- 
»> do que no queda en él cosa que al separarse 
»» su aima del cuerpo pueda impedirle el perci- 
»> bir la gloria.” 

Cuéntanse tambien entre estas reliquias del 

x Ubisupr. 
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pecado las fatales disposiciones para pecar que 
por la costumbre se contraen ; la ceguedad de la 
mente, la languidez del ânimo, la ttoxedad y ti- 
bieza para obras espirituales. Todas estas cosas 
son reÛquias del pecado, aunque perdonado : asi 
como curada la grave enfermedad del cuerpo 
resta una flaqueza y debilidad natural, que im- 
pide el exércicio de las operaciones, y una deli- 
cadeza muy expuesta â reincidir en la enferme¬ 
dad. Estas reliquias del pecado se borran por es¬ 
te Sacramento. 

El tercer efecto es expeler el temor de la 
muerte y del juicio â que va â ser presentado, 
dândole una firme confianza en la misericordia 
divina. La consideracion de los graves pecados 
con que el hombre ofendiô â la divina Magestad, 
y la proxîmidad de la estrecha cuenta que se le 
ha de pedir de toda su vida, le afligen con gran 
vehemencia, dice el Catecismo romano *, y se ve 
freqüentemente que los fieles atemorizados con 
este pensamiento se afligen, se angustian, y se 
conturban de varios y maravillosos modos. El- 
efecto, pues, de este Sacramento es aliviar al en- 
fermo de estos temores, consolarle, é infundirle 
una grande confianza y esperanza en la miseri¬ 
cordia divina : Alleviatur enim, et erigitur di¬ 
vinee bonitatis spe, dice el Tridentino. 

De este alivio y consuelo espiritual procédé 
el quarto efecto, que es la conformidad con la 
voluntad divina en las incomodidades de la en- 

i Ubi supr* 
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fermedad y en aceptar la muerte, resistiendo a 
las asechanzas y ardides con que en aquel estado 
le tienta el enemigo infernal, ya para inducirle 
â la impaciencia y a una fatal desesperacion , ya 
para sugerirle una presuntuosa confianza, ô ya 
para de qualquiera modo privarle de la feliz 
muerte de los justos. Pero la gracia y virtud de 
este Sacramento le ministra armas para resistir 
â los diabolicos ataques, y confortado con ellas 
résisté mas fâcilmente, y frustra las asechanzas 
de la malicia diabolica: Eaque spe (prosigue el 
Tridentino) conjvrmatus, morti incommoda fer P 

levius, ac ipsius dœmonit . insidiantis art es 

et calliditatis facilius eludit. 

El quinto efecto de este Sacramento es la sa- 
nidad corporal. Este es un efecto secundario que 
no se consigue necesariamente con la Extréma-, 
uncion, como se consiguen los efectos principa¬ 
les, recibiéndola sin ponerle obiçe. Este efecto 
expreso Santiago en las palabras : Et oratio ji- 
dei salvabit infirmum; pero advierte el Tri¬ 
dentino que solamente se consigue este efecto 
quando la salud corporal conduce para la espiri- 
tual del enfermo : Et sanitatem corporis inter - 
dum, ubi saluti anima expedierit consequitur. 
Santo Tomas 1 da maravillosamente la razon de 
esto diciendo : „ La Extremauncion no obra la 
t* curacion. corporal por la propiedad natural de 
» la materia, sino por virtud divina, la quai obra 
n razonablemente ; y por quanto la razon ope- 

z la 4. dist. 23. q. 1, art. a. 
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»> rante nunca produce el efecto secundario, sino 
»> segun conduce para el principal, por esto no 
»> se consigue siempre con este Sacramento la sa- 
»» lud corporal, sino quando conduce â la cura- 
»> cion espiritual ; y entonces no habiendo impe- 
» dimento de parte del que la recibe, la produ- 
»>ce siempre.” 

En los principios de la Iglesia eran mas fre¬ 
quentes las curaciones corporales en virtud de 
este Sacramento, porque entonces eran mas ne- 
cesarias para el establecimiento de la fe ; pero 
una vez, dice el Catecismo romano 1 , que la fe 
se halla arraigada en los fieles, no se necesita 
ya de aquellos prodigiosos efectos que en aquel 
tiempo parecian necesarios. Aun senala otra cau¬ 
sa de esta diferencia, y es la que hay en la gran¬ 
de fe con que entonces se recibia este Sacramen¬ 
to , y la poca que ahora hay en la mayor parte 
de los que le reciben, ô de los que le administran. 
Y â la verdad £ qué ardor en la fe demuestran 
los que no quieren recibir la Extremauncion has- 
ta los ûltimos alientos de su vida, y los que no 
procuran administrârsela hasta que se hallen en 
tal estado ? ( Cômo estan persuadidos de los ad¬ 
mirables efectos de este Sacramento los que quie¬ 
ren estar privados de ellos hasta que ya no es¬ 
tan capaces de aprovecharse de ellos ? £ Y como 
entonces se dispondrân para lograrlos? 

Para producir los Sacramentos sus efectos su- 
ponen en el sugeto las disposiciones debidas. Las 

1 Num. 19. ubi supr. 
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necesarias para este son, aun quando no.se sienta 
enpecado mortal (que si le remordiese la con- 
dencia debe confesarse si puede), un espiritu 
de penitencia y arrepentimiento de sus pecados, 
un proposito firme de no volver â ellos, una en¬ 
tera conformidad con la voluntad divina, una fe 
firmisima, exercicio de las demas virtudes, y una 
suma reverencia â este Sacramento dotado de 
tanta virtud y eficacia. Y ya se ve como se dis¬ 
pondra de esta suerte el enfermo 6 moribundo, 
quando muchas veces ni aun sabe que se le ad¬ 
ministra el Sacramento. 


§. VI. 

Necesidad. 

En medio de que este santo Sacramento pro¬ 
duce en las aimas y a veces en los cuerpos efectos 
tan admirables, nunca le han juzgado los teôlo- 
gos necesario con el género de necesidad que 11a- 
man de medio , por ser cierto que sin él se puede 
conseguir la gracia, el perdon de los pecados, la 
amistad de Dios y la vida eterna. Es verdad que 
algunos autores advierten juiciosamente 1 que 
hay casos en que es necesario con este género de 
necesidad; v. gr. quando hallandose el hombre 
con pecados graves, y no pudiendo confesarlos, 
puede recibir este Sacramento : porque aunque 
por si mismo no esté instituido para causar la 
primera gracia, puede en tal caso causarla acci- 

z Merbes. q; 10. cooch a. 

TOMO yi. P 
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dentalmeote eomo diximOs con Santo Tomas y~. 
S. Câdos Bbmaoeo.?. - 

Parece. tgfnbien que es^necesario por, précep¬ 
te natuxals porque enunestado en que por una 
parte la ^coriakleracion.'dfi t sus pacados, el terror 
de la; proxîmidad ddl juüio L que va, a presen-. 
tarse; y porotra las dsecjbadzas y tentapones dej 
enemigo coh que solicîta .perderle, pueden muy 
bien trastornarle é ioducirlé â usa desesperacion 
p â otro pccado con que oonduya infeliamente 
su carrera; y asi para, flnaatenerse y vencer la 
guerra con que el enemigo-iofernal lexombate, 
y para asegurar en quanto le sea posible su sal- 
vacion, parece que .çsfa ôbligado â recurrir a 
quantos medios puçdan conducir â este fin, y no 
hay duda que las armas y socorro que este Sa- 
cramento le corifiere son.poderosj&im'as para êsto, 
y para terminar felizmente, el curso de la, vida. r - 
En orden al precepto divino y al eeiesiâsti- 
co hay muchos autores que reconocen el prime- 
ro en el texto de Santiago : Inducat Presbyteros 
Ecclesia. y afirmando que en él se contiene pre¬ 
cepto divino ; y lo eoofirman con la autoridad 
del Concilio de Trente, que condena * à los que 
dixeren „que la Extremauflcion es una fiecion 
»> humana, y que no contiene mandato de Dios 
& ni promgsa de la gracia.” Para afirmar el pre¬ 
cepto eclesiâstico se apoyan en varios Concilios, 
que insinuan ser necesario este Sacramento. 

Esto no obstante., son muchos los autores * 

z Supr. 9 . præced. % tffci §ppr. . j ; Ap. Bf rti ubi supr. c. zz. 
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que afirman no ser necesario este Sacramento al 
que ha recibido los otros, ni por precepto divi^ 
no ni por precepto eclesiâstico, teniendo el tex- 
to del Apôstol por consejo y no por precepto, 
y entendiendo tanto sus palabras como las de 
i mandato de Dios del Tridentino, en quanto es¬ 
te Sacramento fue instituido por Jesuchristo, y 
que no debe negarse â los fieles que le piden y 
no tienen impedimento para recibirle ; y ultima- 
mente dicen que el precepto se termina â no des* 
preciar este Sacramento. Alegan entre otras prue- 
bas la autojfidad del Papa Inocencio 1 en su dé¬ 
crétal dirigida a Decencio, en que dice : „ Los 
» fieles enfermos pueden ser ungidos con el oleo 
»»$anto:” y anade „que â todos los Christianos 
*>es licito usar de él palabras que no paxeca 
que indican precepto ni necesidad de recibir lu 
Extremauncion, sino conséio. 

En todos los Sacramentos es. una maldad exé¬ 
crable y un horrible sacrilegio el despreciarlos: 
yrespecto à la Extremauncion lo déclara asi el 
G>ncilio Tridentino 1 : „Ni puede darse, dice, des» 
»» precio de tan grande Sacramento sin una mal- 
*»dad extremada, y sin una: injuria del Espiritu 
»» Santo.” Esta es una verdad tan constante, que 
convienen en ella todos los escritores catolicos, 
sin que nadie pueda dudarlo. Pero se ha de ad- 
vertir que el desprecio puede ser de dos modost 
uno formai, y otro Virtual é interpretativo. El 
primero es el que hacen de este Sacramento los 

x übi immid. sypr. 

P 2 
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hereges; y el segundo el que cometen algunos 
catôlicos no queriendo recibirle quando pueden. 

De este segundo desprecio dice el Maestro 
de las Sentencias 1 : „ Si por desprecio 6 negli- 
*» gencia se omite este Saçramento, es cosa peli- 
*> grosa y condenable.” Un Concilio de Colonia 
de 1549 priva de sepultura eclesiâstica al que 
omitiere recibir la uncion en tiempo de enferme- 
dad. La misma pena fulmina un Concilio de Pa¬ 
ris en 1557, expresando lo que se requiere para 
incurrir en ella. „ Se ha de advertir, dice, â los 
»» enfermos quando aun estan en toda su razon, 
» que para su salud reciban digna y devotamen- 
99 te este Saçramento : porque el que asi amo- 
»> nestado y todavia con su mente sana rehuSare 
» ser ungido, declaramos que es indigno de ‘se- 
99 pultura eclesiâstica.” 

Con la mayor claridad, y precaviendo la ex¬ 
cusa que podria alegarse, se explica el Concilio 
de Langres en 1404. Dice asi: „Por quanto es- 
» te Saçramento se da quando la enfermedad pa- 
m rece mortal, y por eso freqiientemente algunos 
»» enfermos rehusan el recibirle, 6 lo dilatan quan- 
9» to pueden, hasta tanto que mueren sin recibir- 
99 le ; por esta razon se les debe inducir por todos 
99 los medios honestos â que le reciban, y debe 
99 decirseles que si lo rehusan 6 dilatan ser ungi- 
99 dos pecan mortal y gravemente por el despre - 
99 cio que hacen de este Saçramento. No importa 
99 que digan que no lo hacen por desprecio, por- 

1 Bistiact, 33. 
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«que debe dudarse 6 temerse no sea que el es- 
»piritu maligno, privândolos de él, los engane 
» en la ultima hora.” Y a la verdad en un lan¬ 
ce tan terrible querer privarse de los auxîlios y 
grandes utilidades de este Sacramento, ô diferir 
el recibirle hasta que no se halle en estado de 
aprovecharse de ellas , puede muy bien y sin 
violencia interpretarse por un desprecio del Sa- 
cramento de la Extremauncion. 

HIS T O RIA 

DEL SACRAMENTO SE LA EXTREMAUNCION. 


faste Sacramento no ha tenido siempre el nom¬ 
bre de Extremauncion. Este nombre le vino del 
abuso que se introduxo, y que es demasiado co- 
mun de algun tiempo acâ, de esperar al extre- 
mo para recibirle. En la continuacion descubri- 
remos el origen de este abuso. Entre los Latinos 
se designaba ojrdinariamente este Sacramento por 
los nombres oleum benedictionis, oleo de bendi- 
cion , oleum sanctum, oleo santo, Sacramentum 
sacra unctionis, Sacramento de la uncion sa- 
grada. Los Griegos le llamaban tambien agon 
elaion , el oleo santo ,'6 bien euchelaion, oleo 
con la oracion. 
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CAPITULO I. 

De los rites y formulas de la Extremàuncion, 
tanto entre los antiguos eomo al présente entre 
los orientales : su 'variedad no impide que en el 
fondo se a la misma cos a. Se réfuta en poc as pa¬ 
labras al Ministro Dayllé , que trata de per - 
suadir que no es uno de los Sacramentos 
instituidos por Jesuchristo. 

K l Sacramento de que aqui se trata se coloca 
muy â propôsito despues del de la Penitencia, 
del quai, por decirlo asi, es el complemento y la 
perfeçcion. No solamente da el ultimo grado de 
perfeccion al Sacramento de la Penitencia, sino 
que produce el mismo efecto en orden â la vida 
christiana en general : debiendo ser esta vida, co- 
mo dice el Concilio Tridentino 1 , una penitencia 
perpétua : Non modo poenitentia, sed et totius 
■christiana vit a , quaperpétuapcenitentia esse 
debet , consumativum Sacramentum ( Extrada- 
>unctio ). El Apostol Santiago habla expresamen- 
te de él en su epistola canônica *, y hace sentir 
todas sus ventajas; quàndo dirigiendo la palabra 
a todos los Christianos en general, dice : „ $Estâ 
•»> alguno de vosotros enfermo? Llame â los Près- 
»»biteros de la Iglesia, y oren por él, ungiéndq- 
>»»le con oleo en nombre "del Senor; y laoracion 
»> de la fe salvarâ al enfermo, y el Senor le ali^ 

z Sess.14.de Extr.unct.in priacip. 2 Ep.lacobic.s>v.i4.etis. 
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r» vîarâ, y si tiéne pecados le serân perdonados.” 

Lo que el Apostol recomienda se ha practi- 
cado siempre en la Iglesia en quanto las coyun- 
turas de los tiempos han podido permitirlo. Ja- 
mas se ha dudado que la oraeion de. les Sacerdc- 
tes en tal ocasion produxese el ©fecto principal 
porque la hacian ; qaiero decir el jbeidoà de los 
pecados' que quedan aun que expiar en les en- 
fermos despues de haber satisfecno à Dios por 
la penitencia. Esta persuasion se fundaba en la 
promesa de Jesuchristo, de la quai el Apostol 
Santiago era fiador. Origenes 1 considerando con 
razon este ultimo Sactaraento como nia conti- 
nuacion del de la Penitencia, le indicé como un 
medio que Dios nos puso en la mano para puri- 
ficarnos de nuestros pecados. San Juan Chrisos- 
tomo 2 se sirve del pasage de Santiago que he- 
mos alegado para mostrar qüe los Sacerdotes re- 
cibieron de Jesudiristo. el poder de perdonar 
pecados. El Papa ïnocencio I , eontemporâneo 
de este ultimo , habla aun nias claramente en su 
carta à Decencio, cuyas palabras tendremos aun 
ecasion, de: traer en otra parte. Bdstanos decir 
aqui que pone.â la Extremauncion^n el numéro 
de losSacramentos, quando le dice que no se ha 
de dara los penitentes no reconciliados)', por¬ 
que es uha es^ecie. de Sâcïàméhtoy’Qfttâ genus 
est Sacramenti. (i^ . s \ . 

(i) ' À fin de qud aquc\b. (r?.$e efpf{ie- iï/ r '-$#n‘amftit!>, 
como traduce el frances, no hàga quo' 

i Hom.i.ioLevlt. a -Lit). 3. deSsic*»dl'«W.p*stremae t.i.p.î«4. 
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La uncion de los enfermos se hacia por un» 
6 por muchos Sacerdotes. Las actas de los San- 
tos nos ministran exemplos de lo uno y de lo 
otro, y entre los Rituales unos prescriben que 
se haga por!muchos Sacerdotes, otros suponen 
que solo se hace por uno, segun los diversos 
usos de las Iglesias, y la comodidad de los luga- 
res y de los tiempos en que se estaba 1 : porque 
era muy dificultoso, por exemplo, juntar en la 
campina muchos Sacerdotes para hacer este ulti- 
mo deber a los enfermos, sobre todo en el tiem- 
po en que los Sacerdotes no eran en tanto numé¬ 
ro como lo. iueron despues. Las actas de la Rey- 
na Clotilde contiénen que el dia treinta de la 
enfermeda4 * por la que Dios la llamaba a mejor 
vida, recibio conforme a la ordenanza del Apos- 
tol la uncion de los Sacerdotes : Une ta d Su¬ 
cer dotibus oleo s and 6 ;. y que habiendo partici- 
pado después del cuerpo y de la sangre de Je- 
suchristo; en forqia de viâtico, dexô el cuerpo 
mortal. En la vida de Santa Hunegunda se dice 
que volviéndose hâcia los Sacerdotes. que asis- 
tian cerca de ella durante su enfermedad, les.pi- 

cl referîdo Poritfffcç quîso dècir que era una imigeft 6 se- 
raejanza dêSâçTàmentô, éerâ bien poner aqui lo’que baste 
de sus prop&s, palabras para demostfar que la réputé por 
verdadero'Sacramçnto, Djcç, pueç^en la citada epistola 
hablando de los pecadores no reconcilîados : Nam qmbysre* 
liqua Sac rament a negantur , quomoJo* unum genuï pïita- 
tur poste c<fa£ç 4 i?'i\ EÏonde tôdos ven eomo tient i este por 
un Sacramentojiÿxe Ïqs otrips* • *. ♦ . 

. .. . . Marteaelib. u ç.7^art4. ....... ^ 
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dio el oleo de la uncion y la comunion : Conver¬ 
sa ad eos, qui assidebant, Presbyteros , unc- 
tionis oleum, et tovmunionem expetiit. 

De estos Presbiteros, ya hacia uno la apli- 
cacion del oleo mientras que otro pronunciaba la 
formula de las preces £ Véase la nota al fin del 
capitulo'], ya todos juntamente hacian la uu- 
cion sobre todas las partes del cuerpo en que se 
acostumbraba â hacer, y rezaba cada uno la mis- 
ma formula; y ya en fin unos ungian una parte 
y otros otra, y recitaban las preces convenientes 
y présentas para la uncion de las diferentes par¬ 
tes del cuerpo. 

No obstante esto, no se creia que fuese de 
esencia de este Sacramento el que k uncion se 
hiciese por muchos Sacerdotes, aunque se creia 
que esto era mas conveniente y mas conforme 
alprecepto del Apostol Santiago, como se puede 
ver en Santo Tomas *. Tenemos muchos exem- 
plos antiguos de la Extremauncion administrada 
por uno solo. Asi Artemio, de quien habk San 
Gregorio de Tours *, siendo atacado de fiebre, 
y visitado por S. Nepociano, recibio de él k un T 
cion santa. Asi S. Eugendo la recibio de uno de 
los hermanos, ab uno ex fratribus , como se re-r 
fiere en su vida Tendremos ocasion de referir 
9 un otros exemplos de esto. 

Habteis visto antes que en k mgteria que en 
nuestras Iglesias del Occidente servia â estas fun 7 
ciones , era de aefeyte bendito para este efecto 

i Lib.4.cont.gent.c.8j, » Ub.41.bist. » ApJ 8 «U»n 4 ,i.Ianuar. 
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por el Obispo el dia de Juéves santo, al mismo 
tiempo que el crisma y el oleô de los catecûme- 
nos 1 ; y nuestra costumbre sobre este punto de- 
be ser muy antigua, pues el Papa Inocencio I la 
prescribe como una prâctica usada en todo tiem¬ 
po en la Iglesia de Roma, quando en respuesta 
â la consulta de Decencio, Obispo de Eugubio, 
le dice que es permitido à los Presbiteros admi¬ 
nistrât este Sacramento con oleo que haya sido 
bendito por el Obispo. 

En orden â las partes del cuerpo â que se 
aplicaba el oleo bendito, hay una variedad infi- 
nita, segun los tiempos y lugares. En unos se 
hada la undon sobre un gran nûmero de partes, 
en otros sobre un cortisimo nûmero. En gene- 1 
tal se puede dedr que principalmente se hada 
sobre los organos de los sentidos, como la nariz, 
las orejas, la boca, los ojos. Pero, repito, es im- 
posible determinar cosa alguna sobre este punto 
de la disciplina sacramental : tanto vario. Aun 
hay exemples de üncion hecha â los enfertnos so¬ 
bre sola unà parte del cuerpo. San Eugendo, en¬ 
tre otros, como lo sabemos por sus actas, no fue 
ungido sino sobre el pecho. Afîadamos â esto que 
teniendo esta uncion por fin, aunque no princi¬ 
pal , la curacion de la persoha enferma, se hacia 
principalmente, â lo menos en muchas Iglesias, 
en la parte afligida y en que estaba el asiento 
del mal. 

Puede verificarse lo que hemos dicho hasta 

x Tom. a. seCc. i. historiâ deta Confirmacion. 
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aqm poniendo los ojos en varios Rituales que 
contienen el orden de la Extremauncion. Trâe- 
los el P. Martene en su segundo tomo de los an- 
tiguos Ritos de la Iglesia *. Durando advierte * 
que en su tiempo algunos ensenaban que no se 
habia de hacer la uncion en las espaldas, porque 
se habia hecho en el bautismo : y que el qute ha¬ 
bia sido confirmado no habia de ser ungido eil 
•la frente, sino en las sienes : y tambien que no 
se debia ungir. lo interior de las manos del Sacer- 
dote, sino solamente lo exterior, por causa de la 
uncion que el Obispo les habia hecho en lo in- 
terior de las manos en su ordenacion. No vemos 
sobre que estan fundadas estas decisiones , ni al- 
gunas otras que dicen relacion a la misma mate- 
ria, y que menciona Durando en el lugar indi- 
cado arriba. Asi creemos que sin atender à ellas 
cada uno debe seguir en este género lo que sè 
halla establecido y autorizado por los Rituales y 
por el uso de la Iglesia en que se halla. 

Mientras que.el ministro de este Sacramen- 
to hace las unciones, pronuncia ciertas palabras 
que los escolasticos llaman la forma de la Extre- 
mauncion. Estas palabras en ciertos Rituales son 
enunciadas de un modo absoluto; en otros en for¬ 
ma deprecatoria; en otros en fin son parte depre- 
catorias y parte absolutas. Lo quai da mucho 
exercicio a los doctores de la escuela, que dis- 
putan entre si, y sutilizan sin fin sobre estas ma- 
terias, las que por lo ordinario conocen poco, y 

x Cap. 7. art. 4* a Ltb. z. Rationar. c. 8. 
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sobre las quales se han formado principios y axîo- 
mas, fiindados ordinariamente en lo que veian 
practicar en su tiempo y en los lugares en que 
vivian : de donde proviene que en sus principios 
freqüentemente se contradicen, porque la prâc- 
tica era diferente en diferentes lugares. Si hubie- 
sen consultado los monumentos eclesiâsticos mas 
antiguos que ellos, y los hubiesen confrontado 
unos con otros, les hubiera sido fâcil el reunirse, 
dando un poco mas de extension â sus principios: 
hubieran visto claramenté que importaba poco 
el modo en que estas formulas se expresasen, 
con tal que se hiciese en el nombre del Senor, 
como lo prescribe el Apostol : Ungentes eum in 
nomitie Dotnini. (2) 

Hasta el présente hemos expuesto â la vista 
del lector el modo con que en otro tiempo se ad¬ 
ministré la Extremauncion en el Occidente. Vea- 
mos ahora como se practico lo mismo en las Igle¬ 
sias del Oriente, las quales, como nosotros, po- 
nen la uncion de los enfermos en el nûmero de 
los siete Sacramentos ; y las quales no se sospe- 
charâ que lo hicieron por complacencia para cou 
la Iglesia catolica, de la quai algunas de aque- 

(2) San Bucnavcntura ( \dist • 2 j. art. 1. quæst. 4. ) re- 
fiérc una antîquisima formula ambrosîana que dîce; Ungo 
te oleo sanctificato, in nomine Patris ire . Un lîbro sacra* 
mental de Venecia aprobado por el Papa Leon X dîce: 
Ungo te oleo sancto , ut hac unctione protectus fortiter sto¬ 
re valeas adversus aereas catervas, in nomine Patris &c. 
Qtras semejantes se leen en un Sacramentario de Cataluna, 
y en el antiguo Pontifical de Narbona. 
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lias comuniones se separaron iat'elizmente ha mas 
de mil anos. 

Mr. Renaudot, â quien la Iglesia y los sa- 
bios son tan deudores por las trabajosas inquisi- 
ciones que hizo sobre estas materias, nos instrui¬ 
ra de la creeneia de aquellas Iglesias, y de lo que 
se practica en ellas *. No haremos sino trasladar 
aqui lo que dice sobre este asunto en el capitu- 
lo a? del libro §?, que tiene por titulo : De las 
eeremonias que los Gritgos y los Orientales 
practican para la Extremauncion. Estas cere- 
«monias, dice, consisten en un mayor aparatp 
« de ritos "y de preces que el que se ha obser- 
«vado en el Occidente. El oficio se hace ordina- 
« riamente por siete Sacerdotes, y en esto pre- 
»* tenden que practican literalmente las palabras 
«de Santiago: Inducat Presbyteros ère. (He- 
Mfflos visto que en nuestras Iglesias haexan mu- 
«chos Sacerdotes esta ceremonia.) Pero si no se 
«halla este numéro de Sacerdotes, cinco 6 très 
« celebran del mismo modo el oficio, y no se ve 
»» que lo hagan celebrar por uno solo. 

»> Como, segun la disciplina del Oriente, no 
«se espera a que el enfermo esté en extremo 
»» para administrarle los santos oleos, esta ceremo- 
» nia se célébra freqiientisimamente en las igle- 
« sias adonde se hace llevar. ( Luego veremos 
»» que esto se hacia tambièn con bastante freqüen- 
« cia en la Iglesia latina. ) Pero se puede hacer 
« todo el oficio en la casa del enfermo, quando 

i Tom. 5. de U Perpetuidad de la fe lib. s.c. i. a. et 3. 
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» este no se balla en estado de ser trasportado. 

»> Tomase aceyte de olivas, se pone en una 
>»lâmpara de siete mecheros, y el mas anciano 
» de los siete Sacerdotes dice oraciones y bendi- 
»> ciones : en seguida se hace la uncion sobre el 
» enfermo en diversas partes de su cuerpo des- 
»» pues de encendida la primera mecha, y asi dei 
*» las demas, continuando las oraciones y hacien- 
»» do la senal de la cruz. Sobre este fundamento 
»»Tomas de Jésus y algunos otros han escrito 
tt que los Christianos orientales no administra ban 
»> la Extremauncion a los enfermos, sino que los 
»> frotaban con aceyte de una lâmpara, porque 
» ni él ni iguales escritores habian consultadp 4 
»»las gentes del pais, ni aun menos à los libros 
tt de las iglesias, que todas tienen este oiicio. Ve 
n aqui como esta prescrito en el Ritual del Pa- 
n triarca de los Cophtos Gabriel. 

tt Se Uena de buen aceyte de Palestina una 
n lâmpara de siete mecheros, la quai se coloca 
n delante de una imâgen de la santa Virgen, y 
n cerca de ella se pone el evangelio y la santa 
»» cruz. Los Presbxteros se congregan en numéro 
n de siete; pero no importa que haya mas 6 mç- 
tt nos. El mas anciano comienza la oracion de ac-, 
»»cion de gracias, que esta en la Liturgia de San 
ft Basilio : inciensa antes la lectura de la epistola 
ft de S. Pablo : despues dicen todos Kyrie eleison, 
tt la oracion dominical, el salmo 31, la oracion 
a por los enfermos, que tambien esta en la Li-: 
«turgia, y las otras particulares senaladas en el 
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n oficio de la Extremauncion. En concluyéndoias 
» enciende una de las mechas haciendo la senal 
» de la cruz sobre ei aceyte, y entre tanto los 
» otros cantan salmos. Despues de haber con- 
n cluido las otras oraciones por los enfermos, lee 
n la lecdon de la epfstola de Santiago en cophto, 
» cuya lectura se hace despues en arâbigo, des- 
>i pues Sanctus, Gloria Patri, la oracion del 
» evangelio, un salmo alternando çon otro Sa-i 
«cerdote; despues el evangelio. çn cophto y en 
»»arâbigo, las très oraciones que se siguen en la 
» Liturgia , una al Padre, otra pot la paz, otra, 
» general, el simbolo de Nicea ,.y la oracion que 
» sigue a él. 

» El segundo Sacerdote comienza en seguin 
»> da la bendicion de la segunda mecha hacienda. 
>.» la senal de la eruz, y la eodende : despues di» 
»> ce la oracion dominical, y lo demas casi coma 
» el primero. Los otros segun su clase hacen las. 
» mismas preces : de suerte que en esta ceremo-, 
» nia, como advierte el autor. de la Ciencia ecle 
v sidstica, se dicen siete lecciones de las episto- 
«las, siete de los evangelios,.siete salmos y sie- 
» te oraciones particulares, ademas de las comu- 
» nés sacadas de la Liturgia. 

»» Estando todo concluido por el que hace 1 % 
» bendicion de la lâmpara, si sus fuerzas se lo 
«permiten (al enfermo), se acerca, se le hace 
»> sentar, teniendo el rostro vuelto hâcia el Orien- 
»» te. Los Sacerdotes ponen el libro de los evan-.. 
»> gelios levantado sobre su cabeza, y le imponen 
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« las manos. £1 Sacerdote mas antiguo dlce las 
« oraciones propias : despues hacen levantar al 
» enfermo, le bendicen con el libre de los evan- 
« gelios, y se reza la oracion dominical. Des- 
« pues se abre el libre., y se lee en él el primo: 
« pasage que ocurre. Se reza el simbolo y très 
« oraciones, tras de las quales se levanta la cruz 
» sobre la Cabeza del enfermo, y al mismo tiem- 
« po se pronuncia sobre él la absolucion general 
« que se halla en la Liturgia. 

n Si el tiempo lo permite se dicen aun otras 
« preces, y se hace procesion por la iglesia con 
« la lâmpara bendita y con cirios encencüdos, pa- 
« ra pedir a Dios la curacion del enfermo por la 
« intercesion de los Mârtires y de los otros San- 
« tos. Si el enfermo no esta para ir por si mismo 
n al altar, se substituye una persona en su lugar. 
a Despues de la procesion los Presbiteros hacen 
«las unciones sobre el enfermo: en seguida se 
« ungen los unos â los otros con el aceyte ben- 
n dire ; y los que han asistido reciben tambien 
«una uncion, pero no â la manera que se hace 
« sobre el enfermo. 

- « Tal es el uso prescrire por el Patriarca Ga- 

« briel para la Iglesia jacobita de Alexandria, é 
»» igualmente esta aprobado por los testimonios 

« de Ebenasal y por el de Echmini 1 .Los Ja- 

« cobitas sirios tienen rires y preces bastante se- 
« mejantes, los que no referiremos por menor, 
«porque las diferencias que se encuentran entre 

x Collect. c. ao. 
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»» ellos y las del oficio griego no son esenciales; 
*» y lbs Etiopes tienen otro conforme al de Ale- 
»> xandria.’' 

Todo este rito esta sacado del griego, que es 
como su original, y que fue aprobado en el Con- 
cilio de Florencia, en el que ni aun aparece que 
se hubiese disputado quando se efectuo la union 
de comunion. Los Griegos declararon en él que 
xeconocian el Sacramento de la Extremauncion, 
y era notoriamente publico que le celebraban del 
modo que le observan aun al présente, sobre lo 
quai no se les formo dificultad alguna. El décrè¬ 
te de Eugenio para los Armenios no destruye lo 
que decimos, pues nunca los Griegos le han co- 
nocido, ni fue hecho hasta despues que se ha- 
bian partido : y sin entrar en la discusion de la 
autoridad que debe tener, no puede derogar a 
la del decreto general. Sobre este ultimo se ci- 
mento la union que los Griegos rompieron des¬ 
pues: él contiene lo que se propone a los que 
renuncian el cisma, y no se les examina sobre lo 
otro que no les toca. 

Lo que pudiera dar mas pena en el rito de 
los Griegos y de los Orientales es, que para la 
uncion de los enfermos no emplean oleo bendito 
por los Obispos, sino que los Sacerdotes mismos 
le bendicen en la celebradon del Sacramento. Pe- 
ro el P. Goar en sus notas sobre este lugar del 
Eucologio termina esta dificultad citando la ins- 
truccion formada para los Griegos por Clémen¬ 
te VIII, en la que se dice que en los lugarès en 
tomo vi. i 
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que estan sujetos â los Latinos no estarân obli- 
gados â toniar el oleo bendito por el diocesano; 
porque ellos hacen la bendicion de él segun su 
antiguo uso al mismo tiempo que le administrant 
Cum eiusmodi oie a ab eis in if sa oleorum et sa- 
cramentorum exhibitions ex veteri usu confician- 
tur et benedicantur. El Papa tiene razon en de- 
cir que esta costumbre es antigua entre los Grie- 
gos, pues estaba ya establecida entre ellos en el 
siglo VII, como lo sabemos por un capitular ma- 
nuscrito deTeodoro deCantorberi x ,el quai cier- 
tamente no ignoraba los ritos de los Griegos, 
siendo griego de nacimiento, y muy versado en 
la disciplina de ambas Iglesias. „ Segun los Grie- 
»» gos, dice, es permitido al Presbitero.... hacer el 
»> crisma para los enfermos si es necesario. Entre 
»> los Romanos no les es permitido esto, sino so- 
»» lamente al Obispo.” 

El P. Goar, para no dexar cosa dudosa sobre 
esta materia, se empena en satisfacer tambien â 
las objeoiones de los teologos mas preocupados 
en favor de los principios que se ensenan comun- 
mente en las escuelas, segun los quales él y Ar- 
cudio hacen consistir la forma de este Sacramen- 
to tal como lo dan los Griegos en una de las ora- 
ciones, que comienza por estas palabras : Padre 
Santo, Médico de las aimas ire. ; explicando esta 
oracion los principales efectos que se esperan de 
este Sacramento, que son el perdon de los peca- 
dos y la curacion del cuerpo. 

x Ap. Marten. t. s. p. 114. 
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Despues de todo lo dicho parece que no se 
deberâ detener en lo que escribiô el Ministro 
Dayllé para mostrar que la uncion de Ios enfer- 
mos no debe ponerse en el numéro de los Sacra- 
mentos. No me séria dificultoso hacer sentir lo 
débil de sus argumentas, y hacer ver que mu- 
chos de ellos son puros sofismas, que los dialéc- 
ticos llaman de falso supponente, y entre otros 
el en que dice que los autores de los seis prime- 
ros siglos, quando desdriben las circunstancias de 
la muerte de las personas piadosas, jamas hacen 
mencion de esta uncion : pues ya habeis visto que 
se hablo de ella en la vida de la Reyna Clotil- 
de y'de otros en S. Gregorio de Tours. Pero 
dexando aparté las otras objedones de este au- 
tor, sobre las quales la naturaleza de esta obra y 
los limites que nos hemos prescrito no nos per- 
miten extendernos, responderé solamente a la 
que parece mas plausible. 

Esta objecion consiste en que en ninguna par¬ 
te se ve que se haya hecho mencion de la Extre- 
mauncion en los autores del siglo II y III, en los 
quales por otra parte se halla lo concerniente â 
los otros Sacramentos ; y que despues de las per- 
secuciones del siglo IV no se ve que las gen- 
tes buenas, cuya muerte se refiere, hublesen re- 
dbido este Sacramento. 

La objecion, yo lo confieso, es especiosa para 
los que no conocen el estado de las cosas y las 
maxîmas de aquellos siglos; perd esperamos disi- 
parla fâcilmente por algunas reflexîones sobre lo 

£3 
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uno y lo otro. Primeramente los antiguos tenian 
por mâxîma el no hablar de nuestros misterios 
sino quando la necesidad los precisaba â ello; y 
ninguna cosa les obligaba â hablar de este, que 
no era conocido de los infieles, y sobre el quai 
no formaban acusaciones contra la Iglesia. Si los 
Padres hablaron en aquel tiempo de los otros Sa- 
cramentos del modo que hasta aqui hemos visto, 
fue ô para refutar las calumnias de los paganos, 
6 para instruir â los catecumenos : y en estos dos 
casos no era necesario que hablasen de este Sa- 
cramento, que los primqros no conocian, y del 
quai tenian todo el tiempo de instruir â los se- 
gundos quando estuviesen ya en la Iglesia. Pero 
era preciso necesariamente hablarles del Bautis- 
mo, de la Confirmacion y de la Eucaristia, por- 
que habian de recibir estos très Sacramentos en 
un mismo dia, y â su. entrada en la Iglesia. 

Lo segundo, hay mucha apariencia de que 
en los très primeros siglos no se daba sino rara 
vez la Extremauncion â los enfermos ; y esto por 
dos razones. La primera es porque casi era im- 
posible en tiempo en que los Christianos estaban 
mezclados con los paganos administrar este Sa- 
cramento sin exponerle â la vista de los infieles : 
lo que nuestros Padres miraban como un horri¬ 
ble sacrilegio ; porque por lo ordinario se halla- 
ban siempre en una ntisma familia individuos que 
eran aun paganos, 6 â lo menos que todavia no 
estaban iniciados en nuestros misterios : si el mari- 
do era christiano, la muger era infiel, y recipro- 
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camente : si ambos eran christianos, sus hijos, 6 
sus esclavos, 6 sus domésticos, 6 sus vecinos eran 
aun paganos ; y por consiguiente era impedi- 
mento para que pudiese hacerse esta ceremonia, 
que pide tiempo y ayuda para poner al enlermo 
en estado de recibir las unciones. Por otra parte 
los ministros de la Iglesia se hubieran expuesto 
mucho en tal ocasion yendo de casas en casas, y 
esto no lo permitia la prudencia christiana. Ve- 
mos tambien que para evitar este inconvénient* 
se permitia â los Christianos llevar la Eucaristia 
à sus casas para comulgarse â si mismos en ellas, 
ya en salud , ya en enfermedad. 

La segunda razon que persuade que no se 
daba sino rara vez este Sacramento en los prime- 
ros siglos, es porque no es absolutamente nece- 
sario como los otros : puédese omitir sin perjui- 
cio de la salud. Si en aquel tiempo los Christia¬ 
nos se casaban freqüentemente sin recibir el Sa¬ 
cramento del Matrimonio, como quarido con- 
traian con infieles, jpor qué no omitirian el recibir 
la Extremauncion, que no es mas necesaria â los 
enfermos para su salvacion, que el Sacramento 
del Matrimonio â los que entran en este estado? 
Esto es tanto mas verosfmil, quanto parece que 
las gracias vinculadas â la bendicion nupcial son 
â lo menos tan necesarias â las personas casadas, 
como la Extremauncion lo es a los enfermos. 

Estando las cosas sobre este pie en los très 
primeros siglos, no es de admirar que en el si- 
guiente se Eubiese omitido tambieji el recibir es- 
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te Sacramento : esto era conseqüencia del estado 
en que sé Jbabian hallado; mas luego despues se 
pusieron las cosas sobre otro pie, y los fieles se 
aprovecharon de todas las ventajas que la Igle- 
sia les proveia, fortificândose con este Sacramen¬ 
to al aproxiroarse la muerte. Anadid à todo lo 
que se acaba de decir, que no se ha escrito todo 
lo que paso, y que los monumentos en que pu- 
do haberse escrito quizà se perdieron : de donde 
proviene que no hallamos exemplos de uncion 
en los enfermos en los très primeros siglos, aun- 
que en ellos no se ignorase, çomo aparece por el 
pasage de Origenes que hemos indicado, y por 
el del Papa inocencio I que pusimos arriba, en 
el que se habla de la uncion de los enfermos co- 
mo de cosa ordinaria, y por consiguiente practi- 
cada mucho tiempo antes de este Papa. 1 

NOTA AL CAP. X. 

Hablando nuestro autor del uso antiguo de 
administrât este Sacramento muchos Sacerdotes 
â un mismo tiempo, dice que de los taies Pres- 
biteros, ja hacia el uno la aplicacion del oleo 
santo (que era aplicar la materia) mientras que 
el otro pronuttciaba la formula de las preces 
(que era decir la forma), y a ire. Todos los qua- 
les modos son trasladados en términos del P, Mar- 
tene 1 , y lo mismo refieren otros citando al mis¬ 
mo Padre, que lo asienta en virtud de varies Ri- 
tu aies que inferta en su erudita obra. La multi- 

i LJbi sæp. cit. art* 3.0.4* 
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tud 'de Presbiteros que concurrian en la adminis- 
tracion de la Extremauncion, y los otros modos 
con que dice que la administraban, esta tan evi- 
denciada que no se puede poner en ello la me- 
nor duda ; pero no parece que tiene la misma cer- 
teza el que uno aplicaba la materia y otro pro¬ 
ferla la forma. 

De treinta y dos rituales û ordenes de ad- 
mînistrar la Extremauncion que copia el referido 
P. Martene, los mas de ellos prescriben expresa- 
mente que el Sacerdote que unge profiera las 
palabras de la forma; y solo dos 6 très parece 
que pueden dar algun fondamento â la tal aser- 
cion, pero en mi dictâmen no la convencen. Es- 
tos son dos de la Iglesia de Tours de ochocien- 
tos anos de antigiiedad, y otro de setecientos de 
la biblioteca Real de Francia. En los primeros 
despues de algunas oraciones se dice: „Enfonces 
»» el Sacerdote haciendo la senal de la cruz con el 

«oleo santificado en el cuello.. y mientras le 

» unge uno de losSacerdotes diga suplicando hu- 
»> mildemente esta oracion: Uttgo te de oleo s atte¬ 
nta ère., y diga otra vez el Sacerdote sobre el 
«enfermo esta oracion para consumar la uncion: 
«En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
»* piritu Santo te sea esta uncion del oleo santo 
»> para santificadon de la mente y sanidad del 
» cuerpo. Amen.” Esto es lo que se contiene en 
los dos Rituales. 

Pero no aparece que quando uno ungia otro 
decia la forma; sino que siendo muchos los que 
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ungian, aquel uno de los Sacerdotes que decia 
las palabras ungo te, era el mismo que ungia, y 
el que pronunciaba las palabras para la cottsuma- 
cion de la uncion. Y que lo que la tal rubrica 
prescibia era lo que habia de decir cada uno en 
la uncion que ministraba : pues si ungiendo uno, 
el otro distinto pronunciaba yo te unjo, ya se ve 
la impropiedad y falsedad que habria en ello. 

El otro Ritual contiens dos ordenes de ad¬ 
ministrer este Sacramento sin distincion ni divi¬ 
sion de titulo. El primero dice asi : „Quando el 
*» Sacerdote unge al enfermo diga muy de espa- 
»> cio esta oracion: Yo te unjo con el oleo san- 
»» tificado en el nombre del Padre &c. y luego 
se sigue otra oracion que ha de decir el Sacerdo¬ 
te , é inmediatamente otra tercera que nô expre- 
sa la rubrica quién la ha de decir. A estas sigue 
inmediatamente la uncion de los ojos y demas 
miembros con su formula para cada uno de ellos. 
El segundo, despues de ordenar que sea ungido 
el enfermo haciendo el Sacerdote cruces con el 
oleo en el cuello, en la garganta &c., anade : 
»» Mientras el enfermo es ungido diga uno de los 
»» Sacerdotes : Ungo te de oleo sancto ire” La difi- 
cultad que podria ocasionar esta rübrica se des- 
vanece en la continuacion de ella, en que se pres- 
cribe lo siguiente: „Deben los Sacerdotes ungir a 
»» los enfermos en los cinco sentidos del cuerpo...., 

»» y en todos los miembros haga el Sacerdote cru- 
ces con el oleo santiücado diciendo asi : En el 
»*nombre del Padre omnipotente, y del Hijo.~.. 
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n te sirva esta uncion del santo oleo para santifica- 
» cion del aima y sanidad del cuerpo.” Y asi pa- 
rece que las très oraciones que se ordenan al prin- 
cipio eran unas oraciones preparatorias que ha- 
bia de decir cada uno de los Sacerdotes que un- 
gian, y no que el uno dixese la forma mientras 
que el otro ungia al enfermo i pues quando dis- 
pone la uncion de los sentidos 6 miembros, man¬ 
da que el Sacerdote que ungia dixese en cada un¬ 
cion las palabras : En el nombre del Padre brc. 

Siendo esto lo que puede sacarse de tantos 
Rituales que trae el P. Martene, dexo a la dis- 
crecion del lector que forme el juicio que le pa- 
reciere ; pero yo no me persuade que esto sea su- 
ficiente para apoyar una prâctica tan contraria a 
la comun de la Iglesia; y una prâctica que Fran¬ 
cisco Silvio, autor tan clâsico, afirma que haria 
nulo el Sacramento *. Dice asi : „Si muchos ad- 
» ministran la Extremauncion ungiendo uno y 
» pronunciando otro la forma, nada se hace : por- 
»» que quando la accion del ministre es la mate- 
»»ria proxîma, como la absolucion, la signacion, 
« la uncion, debe el ministre determinarla por la 
»» forma.” Lo mismo afirma Pontâs en su Diccio- 
nario de casos de conciencia *. 

Para confirmar esta doctrina podria alegarse 
la resolucion del segundo Concilio de Sevilla en 
619 : en el quai, habiéndose dado cuenta de que 
elObispo Egabrense habia ordenado â un Diâco- 
no y â dos Sacerdotes imponiéndoles las manos, 

■ Art.i.q.31.Suppléai, x \nb.Extr.unet.caso 7 » 
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y por tener el Obispo mal de ojos pronundando 
otro Sacerdote las palabras, reprobo y declaro 
sulas las taies ordenaciones, deponiendo â los asi 
ordenados, como que no habian redbido la con- 
sagradon, sino antes bien el elogio de la ignomi- 
nia : Quia non consécrations titulum , sedpotius 
ignominia elogium perceperuht; y dedaranao que 
no condenaba al Obispo, porque habia ya muer- 
to, pero que séria condenado si estuviese vivo. - 
Quizâ en vista de los autores que refieren 
esta prâctica, ô porque entre los Griegos hubie- 
se algo de ella, el gran Pontifice Benedicto XIV 
en su constitudon 57 que empieza Et si Pas- 
toralis , y que expidio sobre los ritos de los Grie¬ 
gos catôlicos que habitan en Italia y en otros 
paises latinos, ordenô „que el mismo Sacerdote 
** que aplica la materia de este Sacramento debe 
»» pronunciar la forma respectiva ; y asi el que 
» unge ha de dedr la forma que corresponde a 
»» cada imcion, y que por ningun caso unja uno 
*»y pronuncie otro la forma 

x Cit.Coost. I. s. 
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CAPITULO n. 

Divers as particularidades en orden d la Ex- 
tremauncion. Ddbase or dinar iamente antes que• 
el viatico : hast a qudndo se conservé este uso. 
A veces se daba en muchos dias consecutivos. 
Sentir de los primeros doctores escoldsticos 
sobre la reiteracion de este Sacramnto. 

Tenemos tantos monumentos que prueban in- 
contestablemente que eaotro tiempo se daba por 
lo ordinario la Extremauncion antes que el viâ- 
tico, que para evitar la prolixidad estaremos obli-, 
gados â limitarnos a un pequeno numéro de prue- 
bas irréfragables sacadas asi de los exemplos que 
la historia nos ministra, como de los libros ecle- 
siâsticos en que estan prescritos los ritos de los 
Sacramentos. 

Las actas de S. Tresan, Presbitero 1 , que 
rivia en el pais de Rheims en el siglo VI, con- 
tienen expresamente „ que recibiô el oleo de la 
« santa reconciliacion con una contridon humil- 

»>de y sincera.: hecho lo quai pidio el viâti- 

»» co Qua postquant expie vit viaticum pet Ut. 
Teodoro de Cantorberi darâ testimonio para el 
siglo siguiente: „Es predso , dice en su Peniten- 
” cial , que los enfermos quando se hallan en pe- 

» ligro de muerte pidan la conüesion.: que re- 

«ciban la undon del oleo santo conforme â los 

x Ap. BoUand. ad 7. Februar. 
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»» estatutos de los Padres y la comunion del via- 

»> tico.” Sacra unctione inuncti. . communions 

•viatici rejiciantur. 

Beda en sus Sentencias insertas en la Colec- 
cion de Reginon * habla en la mi$ma conformi- 
dad : „ Despues que el enfermo haya recibido la 
»* uncion sagrada, désele luego el cuerpo y la 
»> sangre de nuestro Senor.” El mismo, como re- 
fiere Guillelmo de Malesburi 2 ., habiendo hecho 
venir en su ûltima enfermedad â toda la comu- 
nidad, recibio primerola uncion y en seguida la 
comunion. El Concilio de Aix-la-Chapelle del 
ano 836 3 y el de Maguncia del ano 847 4 pres- 
criben lo mismo. Carlo Magno, segun el Mon¬ 
ge de Engulema, que escribiô su vida, despues 
de haber sido ungido con el oleo santo por los 
Obispos y haber recibido el viâtico, entrego su 
espiritu : Oleo sancto munitus ab Episcopis, et 
'üiatico sumpto, obiit. 

Hincmaro de Rheims eh sti décimo Capitu- 
lar ordena â los Sacerdotes que visiten â los en- 
fermos, que los unjan con el oleo santo, y que 
los comulguen por si mismos. Raterio de Vero- 
na en el siglo X ordena 5 tambien en su carta si- 
nodica dirigida â los Sacerdotes de su diôcesis, 
que visiten â los enfermos, que los reconcilien, 
que les hagan la uncion del oleo santo, y que 
los comulguen por su propia mano : Oleo sanc¬ 
to inungite, et propria manu communieate. La 

1 Lib.i.c.119. s Lib.i.Histor.c.3. 3 Caa. s. 4 Can.*6t 
S In Spicileg. tom, a. 
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misma disciplina se ve observada en el siglo XJ : 
de esto dan un testimonio auténtico las actas del 
Papa Leon IX * , en las quales leemos que vien- 
do una multitud de Obispos, de Abades y de fie- 
les, que con la noticia de suenfermedad habian 
concurrido a él, ordeno que en su presencia se 
le hiciese la uncion sagrada : lo quai habiéndole 
llenado de gozo, recibiô despues la comunion 
del cuerpo y sangre del Senor. 

La régla de los Canonigos Regulares de Pe¬ 
dro de Jionestis prescribe que si se ve que el en* 
fermo empeora, los Sacerdotes rocien con agua 
bendita a los enfermos, que les den la uncion, y 
que los fortiiiquen con el cuerpo y la sangre de 
Jesuchristo. El Rey de Inglaterra Henrique I en 
el siglo XII, sintiéndose atacado de la enferme- 
dad de que murio, se confeso, segun Orderico 
Vital a , recibio la penitencia y la absolucion de 
los Sacerdotes, la uncion del oleo sagrado y la 
comunion vivificante; despues de lo quai se reco* 
mendô â Dios : Oleo sancto unctionis delinitus, 
et Eucharistia refectus ire. En fin se ve pôr las 
actas de Santa Isabel, esposa de Luis Landgra¬ 
ve de Hesse, que esta prâctica era aun ordinaria 
en el siglo XIII : pues se dice en ellas que des¬ 
pues de haber hecho la uncion al Principe su ma- 
rido, se le dio el viâtico del sagrado cuerpo de 
Jesuchristo : Per acta unctione sacrosancti cor- 
foris Domini nostri Iesu Christi viatiewn tra~ 
diderunt. 

z Wirbert'Archidiac.Ub.a.c.x6« s -Lib.ij. 
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Casi todos los Rituales manuscrites que han 
llegado â mis manos, dice el P. Martene 1 , con- 
firman este uso. Se conservé aun hasta el princi- 
pio del siglo XVI; pues el Cérémonial de los Be« 
nedictinos de la Congregacion de Bursfeld, en 
Alemania, prescribe tambien que los enfermos re- 
ciban la Extremauncion antes del viâtico. Esto se 
ve en el capitulo 59, que tiene por titulo : Quo 
or dîne inungantur , et communicentur infirmi *. 
Mr. de Launoy en su tratado de la Uncion de los 
enfermos 3 da extractos de Rituales de muchas 
Iglesias de Francia, por los quales se ve que el 
uso de dar el Sacramento de la Extremauncion 
antes del viâtico se conservé en dichas Iglesias 
despues de la mitad del siglo ültimo. El lector 
puede consultar â este autor, y asegurarse por 
si mismo de lo que decimos, 

Esto sin duda basta para demostrar que h 
prâctica ordinaria era tal como la hemos repre- 
sentado. Pero no desconvendremos que ténia sus 
excepciones, y que algunas Iglesias observaban 
un uso contrario. Esto insinua S. Cesario de Ar¬ 
les 4 , quando reprehendiendo â los que buscaban 
la curacion de sus enfermedades en encantamien- 
tos, decia ; „jNo séria mejor y mas util para los 
>» taies venir â la iglesia, y recibir en elia el 
>» cuerpo y la sangre de nuestro Senor, y hacer- 
» se ungir â si y â los suyos con el aceyte benr 


x T. 2. de Ant.Ecct. rft. lib. 7. t Ve en rfrden â los Cfsterciense* 
la adiciou al capitulo 5. 3 Pag.S23.etseq. 4 In Appeod.oper, 
S. August.nov.edic. serm^879. 
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»dito, segun dice el Apostol Santiago, y reci- 
»bir por este medio no solamente la salud del 
Mcuerpo, sino tambien el perdon de sus peca- 
w dos ? ” Corpus et sanguinem Christi acripè¬ 
rent, oleo bette die to se et suosJideliter perunge- 
rent. Herardo, Arzobispo de Tours, da tambien 
â entender en su Capitukr 1 que los enfermos 
recibian por viatico el cuerpo de nuestro Senor 
antes que la undon, quando dice que los que es* 
tan atacados de la enfermedad deben sin dilacion 
reconciliarse, reçibir el viatico y la bendidon del 
oleo sagrado : Ut in infirmitate positi absque di- 
latione reconcilientur , et riaticum rivent es ac¬ 
ceptant , et bénédictions sacrati olei non careant. 
Isaac de Langres antes que él se habia servido de 
los mismos. términos ; lo quai hace ver que la cos- 
tumbre opuesta, absolutamente hablando, no es- 
taba recibida en todas partes. 

Tambien parece por el Pontifical manuscrito 
de S. Prudencio, Obispo de Troyes, escrito en 
bellisimos caractères, y que en otro tiempo per- 
tenecia al monasteno de Monstier-Ramé en la 
misma diocesis, que se dexaba â discrecion del 
ministro el dar la Extremauncion â los enfermos 
antes 6 despues del viatico : porque yo creo que 
esto es lo que significa lo que se dice de las dos 
comuniones, de ms quales la una précédé â la un- 
aon, y la otra se sigue â ella. Despues de algu- 
nas preces que el Obispo 6 el Sacerdote debia 
hacer sobre el enfermo, se dice en aquel Ritual: 

i Num. ai. 


Digitized by Google 



80 HISTORIA DÈ 1 SACRAMENTO 

Hinc detur communio infirmo , ita dicendo ; dese- 
le despues la comunion al enfermo diciendo : El 
cûerpo y la sangre de nuestro Sehor Jesuehris- 
to brc. En seguida esta senalado el rito de la un- 
cion, despues de lo quai se dice : His expletis, 
communie et eum. No se cofnulgaba â los enfer- 
mos dos veces â un tiempo. $Pues qué significa 
esta doble comunion? Yo no puedo imaginât 
otra cosa, sino que en caso que el enfermo no 
hubiese recibido el viâtico al principio, este Si¬ 
tuai prescribe el tiempo y la circunstancia en que 
comulgase despues de la uncion del oleo santo. 

El P. Mabillon 1 dice haber visto en la bi- 
blioteca de los Frayles menores de Santa Cruz 
de Florencia un Pontifical manuscrito, en el quai 
la uncion de los enfermos se prescribe despues de 
la comunion. Podrianse tambien anadir algunos 
exemplos â los que acabamos de referir; pero es- 
tos pocos no pueden impedir que el uso del viâ¬ 
tico despues de la Extremauncion se considéré 
como prâctica universal de la Iglesia en otros 
tiempos, aunque, como hemos notado, sufriese 
algunas excepciones. 

Tambien se ve en los Rituales antiguos que 
se reiteraba la uncion â los enfermos por siete 
dias consecutivos. Esto se prescribe, entre otros 
muchos, en un Ritual de Tours, cuyo carâcter 
hace conocer que fue escrito ha mas de oeho- 
cientos anos. Otro de nuestra Senora de Rheims, 
y otro tercero de la biblioteca del Rey (de Fran- 

x Itiocr. iulit. ÿttg. 164. 
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cia)num. 4208, casi de la misnia edad, segun 
el P. Martene, contienen lo mismo, como tam- 
bien el Pontifical de Salzburgo y un manuscrite 
de S. Victor de cerca de quinientos anos, sin ha- 
blar de algunos otros. Esto se ve reducido a prâc- 
tka en la persona de S. Remberto, Arzobispo de 
Hamburgo, de quien se dice en su vida escrita 
por un autor contemporâneo 1 „ que siete dias 
»antes de su muerte se le comenzô a hacer là 
»j uncion sagrada, y que recibio este remedio sa- 
» ludable con la coinunion del cuerpo y sangre 
» de Jesuchristo hasta el dia en que entrego â 
>»Dios su espiritu.” 

Esto prueba quan poco caso debe hacerse de 
la opinion de Gaufrido de Vandoma *, de Tie- 
baldo de Santa .'Colomba de Sens, y de algunos 
otros autores del siglo XII, que ensenaron que 
no se dëbia reiterar la uncion de los .enfermos no 
solo en la misma enfermedad, pero ni en toda su 
vida, asi como no se réitéra el bautismo, la.con- 
firmacion, la ordenacion y la uncion de los vasos 
destinados â la celebracion de los santos misterios. - 
No vemos de donde sacaron .los taies autores es¬ 
ta doctrina. Aun en su tiempo se hallaron perso- 
nas ilustres que la refutaron ; y entre estos Pedro- 
Venerable, Abad de Cluny, en una carta a Tie- 
baldo, que es la séptima idel quinto libro, y el 
Maestro de las Sentencias en su quarto libro. 

Todos los teologos qiie vinieron deipues se 
adhirieron al sentir de estos ûltimos, y-ensena- 

x Ssec. 4* Beoedict. a . Xib. u ep. i$. 

TOMO VI. F 
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ron comunmente que se podia reiterar la Extre- 
mauncion a lo menos en diferentes enfermedades. 
Pero algunos han modificado este poder diciendo 
que esto solamente se podia hacer quando las di¬ 
ferentes enfermedades suceden en diferentes anos, 
y no quando la misma persona cae muchas veces 
en un mismo ano en enfermedades peligrosas, co- 
mo lo dice Durando de Menda l . Dexo â los teô- 
logos que exâminen sobre qué apoyo se funda 
esta decision, asi como lo que anade el mismo 
autor, esto es, que si un hombre recibio la Ex- 
tremauncion por ministerio de un Obispo, por ' 
respeto al carâcter no debe recibirla mas de mano 
de un Sacerdote. 

CAPITULO m. 

Contimiase hablando de algunas particulari- 
dades cancemientes d la administracion de la 
Extvemamcion. Se descubren los ortgenes del 
abuso que se ha introducido de esperar al ex¬ 
trême para recibir este Sacramento, y se repré¬ 
sentant por menor las ceremonias de que iba 
•. r acompanado antiguamente. 

E n otro tiempo era bastante ordinarjo el hacer- 
se llevar â la iglesia o ir â ella por si mismo para 
recibir la Extremauncion. Lo habeis visto por el 
pasage de S. Cesario de Arlés, que hemos cita- 
do mas arriba. Este Santo supone en él que esta 

t lib.i.Ratlotor. c.s. 
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practica era comun quando para desviar â su pue- 
blo de recurrir â los encantadores en sus enferme- 
dades les dlce que hariau mucho mejor en ir a- 
la iglesia, y ungirse alli con el oleo santo, de lo 
quai recibirian alîvio en el cuerpo y en el aima. 
Quanta rectius et salubrités erat, ut ad eccle - 
siam recurrerent. En conseqüencia de este uso 
los antiguos Estatutos de las religiosas de la Or- 
den de Sempringham , fundada por el B. Giiber- 
to, ordenan * que se tenga cuidado de que haya 
en la iglesia, in eccle sia, 6 en la enfermeria un 
parage destinado para ungir â las religiosas en¬ 
fermas. Refiérese tambien en las Actas de San 
ôswaldo, Obispo de Inglaterra, que habiendo 
entrado en el oratorio, y habiendo llamado a los 
hermanos los exhorté â que le administrasen la 
Extremauncion: Ingressus in oratorium, convo- 
catis fratibus , hortatur eos impendere sibi mi - 
nisterium sacra unctionis. 

Por aqui entendemos que los enferiftos no re- 
cibian siempre este Sacramento postrados en sus 
lechos; y por otra parte sabemos por muchos Ri¬ 
biales que trae el P. Martene *, que aun quando 
los enfermos recibian la Extremauncion en sus 
casas freqüentisimamente, la recibian de rôdillas ô 
sentados. Esto esta prescrite especialmente en el 
de Salzbourg, que contiene „ que el enfermo se 
»ponga de rôdillas, que esté â la derecha del 
*» Sacerdote, que se cante la antifona : Curad Se~ 
»nor &c. et sic jlectatgenua sua, qui -liingui- 

i Mooastic.Aa8licaa.tom«^.p.77Sk % îom.a.c.7*»rt.4* 
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*1 dus est ère.” Leemos tambien en la vida de 
S. Oton de Bamberga que recibio este Sacra- 
mento estando no echado, sino sentado, non ia- 
cendo , sed sedendo *. 

Este modo de recibir el Sacramento de la 
uncion sagrada séria mas conforme al espiritu de 
la Iglesia, y denotaria mas respeto a una ceremo- 
nia tan santa y tan util a nuestras aimas. Pero 
para practicarla no se habria de esperar â la ûl- 
tima extrémidad para pedir este Sacramento, co- 
mo hoy dia se hace demasiado comunmente. Lo 
quai es muy opuesto â la intencion de la Iglesia, 
como habeis podido convenceros de ello por to- 
das las observaciones que hemos hecho en este 
capitulo y en el antecedente ; puesto que todo lo 
que en ellos se refiere supone que el enfermo té¬ 
nia aun algunas fuerzas, y sobre todo que go- 
zaba de una perfecta libertad de espiritu; en vez 
que al présente se espera à que esté medio muer- 
to, y que por lo ordinario no tiene toda la pre- 
senda de espiritu necesaria para recibir la Ex- 
tremauncion como debiera, y para sacar de ella 
las ventajas que hay motivo.de esperar para el 
aima y para el cuerpo. 

^Pero de donde vino este abuso? ^Cdmo pudo 
introduçirse una mudanza tan grande ? Podemos 
senalar dos causas de ella. La primera es la opi¬ 
nion que se habia esparcido en el sigloXIII (no 
sabemos por qué via) de que los enfermos que ha.- 
bian recibido este Sacramento, si recobrgban la 

.t Surlus 4. lui. Ub. 4. c. 4. . . 
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salud no podian ya hacer uso alguno del matri- 
monio, comer carne, ni andar con los pies descal- 
zos. Sabemos por un Concilio de Inglaterra 1 que 
iâlsos doctores divulgaban entre el pueblo estas 
opiniones ; y los Obispos para desarraigarlas de- 
dararon que detestaban y excomulgaban â los au¬ 
tores de ellas. Esta decision no pudo detener el 
curso de la supersticion ; pues el Sinodo de Ox¬ 
ford mas de quarenta anos despues habla aun de 
ella a , como de cosa que ténia' maltsimas conse- 
qüencias, y desviaba al pueblo de recibir este 
Sacramento ; y ordena â los Sacerdotes prepues- 
tos para el gobierno de las parroquias que ins- 
truyan al pueblo sobre este articulo. Las pala¬ 
bras con que se explica el Sinodo son estas : „Por 
»» quanto algunos legos ignorantes tienen malos 
»>sentimientos respecto â este Sacramento (de la 
»» Extremauncion), de suerte que le-tienen tal 
»» horror que apenas quieren recibirle en el ex- 
**tremo, creyendo neciamente que despues de 
»» haberle recibido ya no les es permitido comer 
»> carne, andar con los pies descalzos, ni tener 
«comercio legitimo con sus mugeres; ordenamos 
» à los Curas que prediquen lo contrario quando 
»> supieren que la tal heregia se ha esparcido en 
»> alguna parte.” 

No era solo en Inglaterra donde esta opinion 
popular habia hecho progresos : habia pasado el 
mar, y se habia establecido en Francia, o â lo 
menos en Normandia , como lo demuestran los 

z Syn.Wigora.C'ty.aim. i»4o« 2 Cap. 6 , 
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Estatutos de Pedro Collemien, Arzobispo de 
Ruan 1 , que contienen casi lo mîsmo que aca- 
bamos de xeferir del Sinodo de Oxford. Esto apa- 
rece en lo que leemos en los Estatutos sinodales 
de Verdun, impresos a principios del siglo si- 
guiente; porque despues de haber prescrito lo 
perteneciente a este Sacramento, contienen „que 
»» los Sacerdotes ensenen al pueblo que la Extre- 
»> maunclonse puede reiterar licitamente quando 
»> en lo sucesivo sobrevienen enfermedades mor- 
*» taies; y que despues de haberla recibido se pue- 
»>de usar licitamente del matrimonio si se reco- 
»» bra la salud.” Palabras que dan bastante à en- 
tender que en aquel tiempo la opinion de que 
acabamos de hablar no estaba aun borrada en el 
espxritu de los pueblos. 

La segunda causa del abuso de que hablamos, 
y que no contribuyo menos â establecerle, es la 
sordidaavaricia de los Sacerdotes, los quales exî- 
gian tantas cosas de aquellos a quienes daban este 
Sacramento, que ponian â los pobres en la im? 
posibilidad de recibirle, y retraian a los otros del 
mtento de pedirle. Raynerio, de la ôrden de los 
frayles Predicadores, que vivia hàcia medio del 
siglo Xin, hace mencion de este desôrden, y 
atribuye â la rapacidad de los eclesiâsticos el poco 
uso que se hacia de este Sacramento: porque, 
como advierte en su qninto îibro contra los Wal- 
denses, que le habian desechado porque no se da- 
ba sino â los xicos, quia tantum divitibus dabaf 

2 Codcü. Normand, p. 23S. 
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fur, y â nadie se daba sin pagar, anade despues 
que efectivamente algunos decian „que no se da- 
» ba este Sacramento â nadie que no pudiese te*- 
» ner â lo menos dos vacas; lo quai escandalizaba 
»» extremadamente à los pobres:” Item f radieant 
quidam nulli hoc Sacramentum debere dari, ni- 
si qui f assit habere saltem duas vaccas ire. 
Dicen mas, que â lo menos se necesitan doce lu- 
ces para dar la undon. 

Guillelmo le Mayre, Obispo de Angers, en 
sus Estatutos sinodales 1 del ano de 1294 cen¬ 
sura fixertemente estas mâxîmas escandalosas y 
tan perjudiciales â la salud de las aimas. „He- 
*» mos sabido de personas dignas de fe, dice , que 
*t se omite el recibir este Sacramento ,'sin el quai, 
»» como dicen los Santos, es peligroso salir de esta 
»» vida ; 6 para hablar mas verdaderamente , se 
»» dispensa de redbirle por causa de la rapacidad 
*» y avaricia de los Sacerdoces, los quaies quand© 
»» se trata de administtarle hacen extorsiones nue- 
»»vas é insôlitas, pidiendo las sâbanas en que el 
»* enfermo esta acostado ■ mientras se le adminis- 
»> tra la uncion.” 

Por estos medios se introduxo el no pedir la 
Extremauncion sino en el ûltimo.extremo , tanto 
para, evitar los gastos, como los inconvenientes 
de que hemos hablado arriba , y que una falsa 
opinion de que el pueblo estaba imbuido hacia 
considerar como inévitables â los que recobraban 
la salud. Establecida asi esta costumbre abusiva, 
z In Spictteft. t. zz. 
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en lo sucesivo no se pudo venir al' cabo de cor- 
regirla, por mas que se hubiese hecho césar su 
causa. Esta no estaba aun enteramente aboüda en 
ciertos lugares hàcia el principio del siglo XVÏ5 
porque entonces se exîgia una especie de salario 
por el .trabajo que se habia tenido administrando 
este Sacramento. Esto es claro por los Estatutos 
«modales de Verdun, en los quales se dice 1 que 
el Sacerdote haga devotamente las undones des¬ 
pues de hàber dicho los salmos penitenciales con 
las letamas y las oradones acostumbradas. Pero 
anaden los Estatutos : Ninguna cosa exîgirâ por 
esto sino despues de baber conduido la ceremo- 
nia, a menos que segun la costumbre no se le dé 
alguna. cosa por sus trabajos : Nec propter hoc 
aliquid exigat, nisipost factum aliquid ex con- 
suetuiinc debeatur. 

Ya es tiempo de dar.una idea dé las ceremo- 
•nias que en qtro tiempo acompanaban a la admi- 
nistracion del Sacramènto de la uncion a los en- 
fermos, y de las préces -que se recitaban en ella. 
Sacaremos lo que tenemos que decir sobre esto 
del monumento mas antiguo que nos resta, â sa- 
ber de un Pontifical mamiscrito de Inglaterra, 
que se conserva en el monasterio de Jumieges, 
y cuyo caracter muestra que fue copiado ha mas 
de novecientos aâos. „ Quando los Sacerdotes, 
»>se dice en él, fueren convidados â venir â visi- 
»> tar a un enfermo y â hacerle la undon, el que 
« es mas digno de exercer esta fundon se reviste 

s Fol. 36* terêo *. 
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nde sobrepeUiz 6 capa, super humerali, de una 

» alba y de una estola. £1 Diâcono que 11 e- 

t> va el texto del evangelio, y los cerolerarios, 
»> se visten tambien cada uno segun sus ôrde- 
» nés. Un ceroferario lleva en la mano derecha 
»>un cirio, y en la izquierda un incensario con 
» incienso. Vestidos asi, quando estan â punto 
»> de entrar en la casa del enfermo, el Sacerdote 
» tenga en su mano izquierda el libro que con- 
»» tiene las oraciones de este oficio, y haga con 
»> la derecha la senal de la cruz, para que pueda 
>* hacer con toda humildad y temor ae Dios lo 
>* que ha comenzado. Entrando diga esta antifo- 
»» na : La paz résida en esta casa y en tedos 
»tlos que la habit an : la paz esté sobre los que 
»» entran y salen de ella.” 

£1 Sacerdote estando aun â la puerta hace 
una oracion que alli se sènala. Adelantândose en 
seguida hâcia el agua bendita hace la aspersion de 
ella, diciendo la antifona Asperges me. Despues 
de esto se acercaba al enfermo con una dulzura 
extremada, decia una oracion despues de la as¬ 
persion del agua bendita, y otra delante de la 
cama del enfermo antes de hablarle. Despues po- 
niéndose de rodillas delante del enfermo, é in- 
dinândose le decia: jPara que , hermano mio, 
me habeis llamado ? Este respondia : Para que 
os digneis de darme la uncion. Entonces el Sa¬ 
cerdote le habia de instruir en pocas palabras con 
grande suavidad, y decirle: Preparaos lo pri- 
mero â hacer una buena confesion, y despues 
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recibireis la utteion. Si era seglar le decia : Dad 
ôrden d los negocios de vuestra casa, y si te- 
fieis resentimiento contra alguno , perdonadle , 
para que por la clemencia del Senor recibais en 
•oirtud de esta uncion el per don de vuestros per 
cados. Seguiase una oracion muy, corta : y en¬ 
fonces el enferme se confesaba. Deciase la letar 
nia con los capîtulos y la oracion, una antifona 
que comenzaba por estas palabras : Angélus Ra? 
phael. Despues de esto se hacia la uncion en las 
cejas, en las orejas, en la nariz, en los labios, en 
el cuello, en las espaldas, en el pecho, en las 
manos y en los pies. La uncion se hacia en for¬ 
ma de cruz, y â cada uncion se juntaba una ora¬ 
cion conveniente, que comenzaba por exemplo 
por estas palabras : Ungo oculos tuos ire. , la quai 
era seguida de una antifona y de un salmo. So¬ 
bre todo se recomienda que se unja la parte afec* 
ta, 6 en la que esta el principio del mal. 

Despues de todas estas unçiones y de estas 
formulas el Pontifical contiene : Se hace esto par 
» ra que si los cinco sentidos del espiritu y del 
j> cuerpo se hallan inficionados de alguna man- 
»» cha , sean curados por este remedio divinoi” 
En fin concluye la ceremonia por ocho 6 nueve 
oraciones, por las quales se pide â Dios para el 
enfermo el perdon de los pecados y el restableci- 
miento de la salud. Por lo que se acaba de decir 
veis que la ceremonia debia durar mucho tiempo; 
pero los buenos Pastorfô hallan siempre el tiem¬ 
po muy corto, quando le empleau en orar, en 
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santificar, y en consolar â los que Dios ha con- 
fiado â su cuidado. (3) 

ABICION AL CAP. III. 

La prâctica antigua de administrar la Extre- 
mauncion antes que el Viâtico dicen varios auto¬ 
res que dura aun entre los monges Cistercienses; 
y aunque es constante que en las Congregacio- 
nes de esta orden en Espana no se sigue tal prâc¬ 
tica, sino que en este punto se conforman con la 
universal que al présente se sigue en la Iglesia; 
pero es muy razonable el creer que en otros rey- 
nos, especialmente en Francia, conservan el uso 
antiguo, pues no lo han alterado ni en sus ri- 
tuales impresos en este siglo, ni en sus breviarios 
impresos en Paris despues de la mitad de él : en 
todos se prescribe la Extremauncion antes del 
Viâtico, ordenando que si despues de ungido el 
enfermo se le ha de comulgar, se observe el rito 
allf prescrito : y solo se dispone en los Rituales, 
que si en caso de urgencia se han de adminis- 
trar en un mismo acto los dos Sacramentos, se dé 

(3) In confirmaclon de quanto dixo arriba el autor 
anadiré, que es verdad que el Ritual ambrosiano del Car- 
denal Montl prescribe la Uncîon despues del Viâtico; pero 
advierte i los Pârrocos que no esperen â faacerla quando el 
enfermo esté sin sentido ; antes bien si hay peligro de que 
despues de la comunion pueda quedar privado de conoci- 
miento, quiere que lleven consigo el vaso del santo oleo 
juntamente con el de la sagrada Eucaristîa para que le un- 
)an inmediatamente despues de haberle dado la comunion* 

(De Sacrant. Extr. met. f. 168 .) 


Digitized by Google 



9 4 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

antes el Viâtico, conforme al antiguo uso de la 
orden. 

Los motivos a que atribuye nuestro autor la 
mudanza de la disciplina en dar la Extremaun- 
cion despues del Viâtico, y de esperar â los ûlti- 
mos extremos para administrarla, estan tan con- 
testados por Concilios, pot Estatutos sinodales y 
por autores eclesiâsticos, que no se puede poner 
la menor duda en ellos. Asimismo parece cierto, 
como afirma Mr. Thiers 1 que, especialmente ei 
error de que no era lfcito el uso del matrimonio 
al que habia recibido la Extremauncion se intro- 
duxo en Francia, se espar cio mucho, y dur 6 lar¬ 
go tiempo en ella : pues entre varios Concilios y 
Estatutos que lo condenan se halla uno de An¬ 
gers del ano 1493, que ordena â los Pârrocos 
que desenganen â los pueblos y los disuadan de 
tal abuso. 

Pero ademas de los taies perniciosos errores 
hubo por los mismos tiempos y aun despues otros 
muchos que pudieron ocasionar esta mudanza de 
disciplina, y aun ser causa de que muchos mu- 
riesen privados de este santo Sacramento. El que 
apunta nuestro autor de las doce candelas â lo 
menos estuvo tan en uso, que dos Rituales de 
Autun, el uno de 1*503 y el otro de 1545, y 
otro del Perigueux de 1536 ordenaban que para 
dar la Uncion se debian encender trece candelas, 
y aplicarlas y clavarlas en las paredes al rededor 
de la cama del enfermo. Este abuso corrigieron 

1 De Superstit. tom. 1. lib. S. c. 7. 
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otros varios Rituales posteriores, y entre ellos 
uno de Troyes en 1660, llamândolo vana su- 
persticion : Ab ilia vana superstition? abstinen- 
do, qua laiciplerumque utuntur accendendo cer - 
tum numerum candelarum, v. gr. tredecim. 

Otro error que podia producir el mismo efec- 
to era la falsa persuasion de que el que recibio 
la Extremauncion no podia ya hacer tektamento. 
No es fâcil senalar el tiempo en que se introdu- 
xo esta perniciosa persuasion, pero es visible que 
duraba aun al principio del siglo XVII; pues aun 
el Sinodo de Cambray en 1604 lo condeno en 
estos términos 1 : „Ensénese a todos que por reci- 
» bir este Sacramento nadie se impide para testar 
»» ni hacer otra qualquiera disposicion de sus bie- 
»mes temporales.” Y el segundo Concilio pro¬ 
vincial de Malinas en 1607 * lo condena coma 
abusivo; y déclara „que si todavia hubiese en 
»» algunos lugares costumbre de invalidar los tes- 
»* tamentos hechos despues de haber recibido la 
»* Extremauncion, debe tenerse esta costumbre 
» por corruptela, por ser causa de que no se re- 
>» ciba este Sacramento hasta el ültimo aliento de 
»» la vida, y asi no se perciban sus efectos, y tam- 
>» bien de que muchos mueran sin recibirle.” 

Iguales danos se debian esperar de otro dia- 
bolico error extendido por muchas partes, de 
que el que recibia la Extremauncion moriria in- 
faliblemente de aquella enfermedad, y que la 
uncion aceleraba la muçrte al que la recibia. Este 
x Tit. x*. Q.y t lit. 8. c. 3* 
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crror paréce que estaba difiindido en Inglater- 
ra, en Francia, en Polonia y en los Paises Baxos, 
pues claman contra él, y le condenan los Smodos 
de Worcester en 1240, de Wladislao en Polonia 


en 1568, de Burdeos en 1581, de Cambray en 
1605, y de Malinas en 1007. Por las datas de 
estos Smodos se puede ver quan largo tiempo 


duro este error. Omito los décretos de estos Con¬ 


cilies , y solamente pondré las palabras del de 
Cambray : „ Manda â los Pârrocos que desenga- 
»» iien à sus feligreses, y que destruyan la falsa 
» opinion de los que juzgan que necesariamente 
»» morirân los que reciben este Sacramento, sien- 
» do como es cosa muy impia el pensar que los 
»> Sacramentos instituidos para la salud de las al- 
»» mas causan 6 aceleran la muerte de los cuer- 


»> pos.” 

Otros varios errores y persuasiones supersti- 
ciosas conducentes â este asunto pueden verse en 
el citado Juan Bautista Thiers *, bien que no es- 
tan autorizadas con citas de autores que las refie- 
ran, ni de Concilios que las condenen ; pero no 
parece que puede dudarse de las que enuncia 
êl célébré antagonista contra Lutero el Dr. Juan 
Eckio en una homilia contra este y los demas 
hereges, en la que dice asi : „ jQuién no ve, os 


«ruego, quantas supersticiones y persuasiones 
»» impias contra la Extremauncion ha suscitado el 
»»demonio enemigo y corruptor de todo bien? 
» Viendo que una infînidad de gentes se libran 


x Ubi supr. 
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de su tirania por este Sacramento, hace todos 
sus esfixerzos para destruirle y para impedir 
que le reciban. 

« Unos, prosigue, estan preocupados de que 
los que le reciben morirân antes que moririan. 


por mas que se ven muchos que se curan des* 
pues de haberle recibido, y que hubieran muer- 


to si no le recibieran. Segundo, otros imaginan 
que disminuye el calor natural. Tercero, unos 
creen que en habiéndole recibido se les caen â 
los enfermos los cabellos, lo quai no se puede 


» sostener sin impiedad, porque se atribuye â la 
» Extremauncion lo que muchas veces es efecto 


«de unagraveenfermedad. Quarto, otros pien* 
«san que quando una muger prenada ha si-» 


«do oleada tiene mucha pena en parir, y. que 
« el hijo de que esta prenada tendra hictericia. 
« Quinto, unos sostienen que las abejas que hay 
« al rededor de la casa del enfermo â quien se dia 
«la uncion morirân en breve tiempo. Sexto, 


«otros se persuaden que los enfermos despues 
«de haberla recibido son tentados mas fuerte* 


«mente. Séptimo, unos imaginan que los que 
«han $ido ungidos no han de danzar en todo 
« aquel aüo, porque si danzan les costarâ la vi- 
« da. Octavo, otros creen que despues de la unr 
» cion no deben tocar la tierra con los pies des- 
« nudos por espacio de un ano entero, ni lavarse 
« los pies hasta algunos dias despues del ano para 
» honrar â este Sacramento. Noua, y finalmente 
«que siempre mientras dura■ la enfermedad se 
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» ha de tener en el quarto del enfermo una lâm- 
» para 6 un cirio ardiendo.” Ya se ve, pues. 


quanto pudieron influir tantas superstiçiosas abu- 
siones y persuasiones diabôlicas para retardar to- 
do lo posible el recibir la Extremauncion j ' y 
quantos preocupados infelizmente de ellas mori- 
rian privados de este santo Sacramento, y aun- 
que le recibiesen en los ultimos instantes de su 
vida no lograrian sus admirables efectos. 


CAPITULO IV. 


A quién y for quién debe ser conferido el Sa¬ 
cramento de la Extremauncion segun el esfîritu 
de la Iglesia. Justifùase à los orientales del 
error que se les imputa sobre el sugeto 
de este Sacramento. 

Ei Apostol Santiago désigna bien claramente 
los sugetos a quienes se debe administrar la Un- 
cion quando dice : Injirmatur quis in vobis? Pa¬ 
labras que denotan evidentemente que esta nô 
pertenece â los sanos smo a.los entermos, aun 
quando. los que tienen salud deban morir luego 
por sentencia de juez, 6 esten en peligro eminen- 
te de perder la vida, como son los que estan â 
punto de combatir â los enemigos en batalla re- 
glada. Asi no vemos que se haya dado este Sa-, 
cramento â los que se hallaban simplemente en 
las circunstandas que acabamos de decir, sino so- 
■lanjente â aquellos cuya enfermedad parecia pe- 
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ligrosa, ya por la naturaleza del mal, 6 ya por 
algun fatal sintoma que sobrevenia, y que daba 
motivo de temer sus conseqüendas. 

Lo que refiere Hugo de Flavigni 1 de Odila, 
hija del Conde Heriman y de Matilde , la quai 
recibio la Extremauncion en el monasterio de San 
Vannes de Verdun de mano del Abad Ricardo 
por mas que no sintiese alguna dolencia y pare- 
ciese que ténia salud, no es contrario â lo que 
decimos aquf ; porque este autor habia referido 
antes, que -habiendo venido el Miércoles antes de 
Pascua â este monasterio, aquel santo Abad la 
habia predicho que moriria el dia siguiente. Lo 
quai sin duda no hubiera sucedido si no hubiera 
habido en ella algun principio de muerte pro- 
xîma que la santa doncella no conocia, sino que 
Dios se la habia hecho conocer sobrenaturalmen- 
te al Abad Ricardo. Lo quai la determino â re- 
pasar su vida en la amargura de su corazon, y â 
recibir en la misa del Juéves santo los Sacramen- 
tos vivificantes, despues de baber sido ungida con 
el oleo santo : lo quai fue seguido de algunos do- 
lores que la hicieron volverse â su celdilla, en la 
que entrego su espiritu entre los brazos del hom- 
bre de Dios tendida sobre ceniza y cilicio. 

Si Santiago exclu y 6 de este Sacramento â 
los sanos, no excluyo de él menos â los que no 
son reos de algun pecado, taies como los ninos y 
los neofitos : y no tenemos exemplo alguno de 
Extremauncion dada a los nuevamente bautiza- 

i Crdnica de Verdtia pig. 167. 

TOMO VI. G 
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dos mîentras que llevaban todavia el vestido blan- 
ço. Se ve taïubien en U vida del Abad Adelar- 
do, escrita por Pascasio Rhatdberto su discipulp 
y despues su sucespr, que se dudaba que se de- 
biese hacer recibir este Saçramento a aquellos cu- 
ya vida habia sido tan pura, que no se les creia 
gravados de algun pecado : porque refiere que el 
Obispo Hildeman, habiendo tenido noticia de la 
enfermedad del Abad, vino a Corbia, y que ha- 
biéndose informado si habia recibido la uncion 
del oleo bendito que el Apostol ordeno que se 
hiciese a los enfermos, lps hermanos le pregun- 
taron si queria que se le hidese, aunque supié- 
semos ciertamente, dice Pascasio, que no estaba 
gravado 4 e pecados : Quem proçuldubio sciera- 
mus peccptorum oneribus non detineri. Pero el 
santo Abad no pensaba çomo ellos, y levantando 
los ojos al delç pidio cou instancia que se le ad- 
ministrase la undon. Pos monges de Corbia no 
hubieran preguntado esto a su Abad si en aquel 
tiempo hubiera. sido costumbre el administrar es¬ 
te Saçramento a todos los Christianos indiferen- 


temente, y aun a los que habiendo llevado una 
vida santa y penitente debian considerarse como 
enterarnente inoçentes delante de Dios. Usâbase, 
pues, enfonces bastante ordinariamente el no dar 


este Saçramento a aquellps de cuya santidad se 
ténia una especie de seguridad : y sin duda en 
parte por esta razon no vemos vestigio alguno 
de este Saçramento en muchas vidas de Santos, 


cuya muerte refieren los que escriben sus histo- 
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rias, y entre otros S. Gregorio de Tours, el quai, 
describiendo las drcunstancias de la muerte de 
muchos Santos, en nînguna parte hace menclon 
de este Sacramento. Asi S. Antonio de Padua po~ 
co tiempo antes de su muerte decia que no ténia 
necesidad de la Extremauncion, como se refiere 
en su vida que Bolando publico en el segundo . 
tomo de los Santos del mes de Junio pag. 713. 

En quanto a la edad en que se debe hacer 
esta uncion, los Estatutos de Eudo, Obispo de 
Paris, y los de Simon y Galon, Legados del 
Papa Inocencio III, prescriben que se debe dar 
â los que han Uegado a la edad de discrecion. 
Lo quai parece conforme al espiritu de la Igle- 
sia ; pues en esta edad los ninos son capaces de 
pecar, y por consiguiente de recibir un Sacra¬ 
mento instituido prmcipalmente para borrar los 
pecados de que esta edad es mas susceptible. 
Con todo eso se hallan otros autores, entre ellos 
Durando de Menda 1 y Federico Nausea, Ar- 
zobispo de Viena en Austria *, los quales (no sé 
por qué razon) atrasan el tiempo de la récep¬ 
tion de este Sacramento hasta la edad de diez y 
ocho anos j y aun este ûltimo advierte que el que 
ha de recibirle debe tener â lo menos esta edad, 
ad minus. 

Los Estatutos de la Iglesia de Paris, publi- 
cados en 15 57, prohiben el dar este Sacramento 
â los jovenes privados del uso de la razqn, â los 
furiosos y â los insensatos. Los de Vaillant de 

x Ratioaar«lib.i.c.8.fl as. a Catechism.liU.s.c. 107. 
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Guislé, Obispo de Orléans, en 1587 excluyen 
de él, ademas de estos, â los reos condenados â 
muerte, â los jovenes que no han hecho todavia 
su primera comunion, â los dementes, y â los 
que nunca han pedido la Extremauncion. G. Go- 
bernador, Obispo de S. Malo, excluye de él so- 
lamente â los tontos que nunca han tenido uso 
de r^zon, porque no han podido pecar. (4) 

Muchos autores han acusado â los,Griegos y 
â los demas orientales de grandes abusos en or- 
den a este Sacramento. Ya diximos alguna cosa 
sobre esto en el primer capitulo quando trata- 
mos de los ritos de la uncion de los enfermos que 
se usan entre ellos ; pero como lo que se les acu- 
sa, si fiiese tal como suponen muchos escritores, 
tiraria â aniquilar el Sacramento de la Uncion de 
los enfermos en aquellas comuniones, estamos 
obligados â tocar lo que concierne â los sugetos 
â quienes se dice que dan la Extremauncion, y a 
hacer ver que los que asi lôs acusan no conocen 
suficientemente lo que pasa entre ellos respecto 
a esto. 

Acusaseles de que administran este Sacramen¬ 
to â los sanos como â los enfermos ; porque los 
Sacerdotes despues de haberle dado â los enfer¬ 
mos se hacen unciones unos â otros, y despues a 

(4) El Cardcnal César Monti, Arzobîspo de Milan, 
excluye & los infantes, los locos, los excomulgados, los en* 
tredichos, los impénitentes, los condenados a carcel perpé¬ 
tua , y las que estan de parto. ( Rit • ambras . de Sacrum . 
Pxtr* unct»p. ipo.") i 
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los que se hallan présentes. Pero por lo que so¬ 
bre este particular dice Mr. Renaudot, parece 
que esto se concluye mjustamente, que dan in- 
diferentemente este Sacramento asi â los sanos 
como â los enfermos. \_Véase la nota al fin del 
capitulol ] 

Este autor, tan versado en el conocimiento 
de los ritos de las comuniones orientales, nos ha- 
ce saber 1 „que el enfermo en cuyo nombre se 
» bendice el oleo 6 la lâmpara, es el unico so- 
»»bre quien se hacen las preces conformes â la 
«intencion de la Iglesia, y no se dicen sobre los 
»> otros. Pero como este Sacramento no es sola- 
»» mente para pedir â Dio$ la curacion de las en- 
»> fermedades corporales, y su principal destine 
»» es el perdon de los pecados, y por una antigua 
» disciplina hay muchas ocasiones en que la ab- 
» solucion de los penitentes quando han come- 
>♦ tido muy grandes pecados, asi como la de los 
»> hereges 6 reputados taies, se hace por medio 
» de la uncion junta con las preces ; los orienta- 
»» les han creido fâcilmente que el oleo bendito 
»» con las ceremonias sagradas podia ser ûtil para 
» atraerles alguna bendicioil temporal 6 espiri- 
»> tuai. Por este motivo, despues de hecha la ce- 
»> remonia sobre el enfermo, tienen laTdevocion 
»> de recibir la uncion del oleo que resta, pero 
» sin intento alguno de recibir el Sacramento. 

» La prueba de esto es clara : porque cierta- 
» mente no piden la curacion estando sanos, que 
- z Lib. s de la Perpetuldad 4 e la fe cat>. 3. 
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»> es uno de los efectos que produce el Sacramen- 
»» to; y el otro, que es el perdon de los pecados; 
»> tampoco puede venirles al pensamiento, comô 
»» si por la tal uncion se les borrasen del mismo 
»> modo que por el Sacramento de la Penitencia; 
»> porque en todos los oiicios de la Extremaun- 
» cion griegos , sirios ç cophtos, esta preve- 
»>nido que el enfermo antes de recibirla haya 
»> confesado sus pecados â los Sacerdotes, lo quai 
» hace ver que los pecados, que deben ser ex- 
»» piados por la confesion, por la$ penas canoni- 
»* cas, y despues por la absolucion sacerdotal, no 
»> les parecen borrados por la uncion. En Egipto, 
»> o entre los Cophtos, la penitencia canonica fue 
*» abolida por un tiempo : no se halla que aigu- 
» no de los que la impugnaron, coino Miguel 
»>Metropolitano'de Damieta, ni algunos otros, 
»» dixesen que esta uncion era bastante. No esta 
»» senalada en los Rituales como que haga parte 
»> del oficio, y no tiene oracion alguna particu- 
»>lar. Débese, pues, considerar como una prâc- 
»>tica semejante en su género â otras muchas 
« que la devocion ha introducido, como es la de 
» dar a los asistentés despues de la Liturgia lo 
que resta del pan ofrecido en el altar, del quai 
*» se tomo la parte que se consagro. Sô distribu- 
»> ye â los que no han comulgado con agua ben- 
»> dita, como se da en otras ocasionesdel agua que 
j» se bendixo para el bautismo.” Si en lo sucesi- 
vo lo que al principio era inocente ha degenera- 
do en abuso, esto se ha hecho s:n autoridad, y 
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nada se halla en los libros àuténticos que contie- 
nen los ritos y los usos de aquellos pueblos, que 
establezca otra cosa <^ue lo que acabamos de re- 
presentar siguiendo â Mr. Renaitdot. Tambien 
Arcudio 1 y el P. Goar se empenaron en justifi- 
carlos sobre este punto. 

Mr. Tournely sin duda no estaba înformado 
de las patticulandades del rito de los Griegos 
que sabemos por Mr. Renaudot; pues queriendo 
tambien justificarlos sobre este articulo, supone * 
que hacen absolutamente las mismas ceremonias 
y las mismas preces sobre los sanos que sobre 
los enfermos quando les hacen la ùncion de que 
hablamos. Lo que hace que recurra a decir, que 
no obstante esto no dan la Extremauncion â los 
que tienen salud, porque no obran de un mistno 
modo; y que tanto los que la hacen como los 
que la reciben no tienen intendon de recihir 6 
de dar este Sacramento. Lo quai confirma por lo 
que se refiere del modo con que en otro tiempo 
recibian los Griegos â los hereges quando vol- 
viau â la Iglesia, empleando en ello los mismos 
ritos, la misma forma, el mismo modo y el mis- 
mo ministro <jue para la Confirmacion : lo que 
no obstante dice no era Sacramento, porque la 
intencion era diferente. 

Yo no quisiera salir garante de este razona- 
miento de Mr. Tournely : me parëce que se juz- 
ga de la intencion por la accion (â lo menos en 

i Llb s*C«ncord.c.4.Gdar in Euchol.graccor. a De Extr.unct. 
Pœnit. t. 3. pag. s8. 
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este género), y no de la accion por la intencion. 
Que Calvino, por exemplo, que era sacerdote, 
hubiese dicho que no queria oîrecer el santo sa- 
crificio como la Iglesia, y aunque hubiese anadi- 
do , como estaba dispuesto â ello, que detestaba 
este sacrifïcio, con todo eso yo no dudo que si se 
hubiese servido de la misma materia y de la mis- 
ma forma de que la Iglesia se sirve, hubiera con- 
sagrado verdaderamente ; y creo que se hallaràn 
pocos teologos que piensen de otra suerte. Se de- 
be, pues, volver â lo que dice Mr. Renaudot 
para justificar â los orientales. Esta respuesta es 
mas corta, mas facil, y fundada sobre el conoci- 
miento de sus ritos y de sus usos. (5) 

(5) Yo no desapruebo la respuesta de Renaudot, nî el 
aplauso que hace de ella el autox. Pero séame permitido 
decir, que acaso condena ahora el autor en el Tournely 
por fàlta de remîniscencla aquella misma respuesta que él 
mismo aprobô en la historia de la Confirmacion. Véase el 
tomo primero donde habla de la rciteracion de la Confir¬ 
macion. Adviértase que el Tournely no se contenta con la 
însinuada solucion para justificar â los orientales, sino que 
ademas la corrobora con otras exâctas reflerîones. Dice, 
pues, que los Griegos no fueron reprehendidos por los La- 
linos â causa de esta uncion de los sanos ; y de aqui infiere 
legitimamente que los Latînos reconocian que los Griegos 
usaban esta ceremonîa por devocion, y no con intencion 
de celebrar un Sacramento : de la misma manera que impo- 
nian las manos 4 los hereges convcrtidos les hacian la un¬ 
cion del crisma, y recitaban la formula de la Confirmacion 
sin conferir empero de nuevo este Sacramento. Dice ade- 
masî que Inocencio IV en la carta al Obispo Tusculano su 
Legado, no condenô a los Griegos porque ungiesen 4 los 
sanos, sino porque imponian sola la uncion por satisficcion 
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Casi nada tenemos que decir en quanto al 
ministre) de este Sacramento. El lector ha visto 
. que conforme a las palabras de Santiago los Sa- 
cerdotes le han administrado siempre en la Igle- 
sia; y este uso estaba en ella tan bien estableci- 
do, que Decencio, Obispo de Eugubio, dudaba 
aun si los Obispos podian administrarle por si mis- 
mos : sobre lo quai consulté al Papa Inocendo I, 
el quai disolvio fâcilmente sus dudas diciéndole: 
„que el Apostol no habia hablado sino de los 
*> Presbiteros, porque estando los Obispos ocu- 
»» pados en otros muchos negocios, no pueden ir 
»* à visitar à todos los enfermos ; pero en lo res- 
»» tante, anade, si el Obispo puede, 6 si juzga a 
»»proposito hacerlo, le es permitido benaecirlos 
»> y hacerles la uncion del crisma, perteneciéndo- 
»» le el hacerlo.” ... 

Todo lo que puede causar algun embarazo 
en este particular son las palabras de la misma 
décrétal : Qùod non est dubium de fidelibus œgro- 
tis accipi, vel intelligi debere Qocum Sancti Ia- 
tobi ), qui sancto oleo chrismatis perungi pos- 
sunt, quod ab Episcopo confectum, non solurn 
Sacerdotibus , sed et omnibus uti christianis li~ 
cet, in sua, aut suorum necessitate ungendum. 
Digo que estas palabras pueden causar algun em~ 
barazo, porque parece que dan a entender que 

6 suplemento de la pcnîtencîa canônîca, con gran detrîmen- 
to de la disciplina, 4 lo menos segun los informes que se 
habian dado 4 aquel Sumo Pontîfîce. (Tom.i j >Conc.p. 6 /jv 
num* 6 . Tournelj de Sacram, Extr. unct . j. j, 
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era permitido â los fieles ungirse con el oleo he- 
cho y consagrado por el Obispo, y el ungir con 
él â los otros en sus enfermedades. Mr. Tille- 
mont 1 no veia otro sentido que dar â estas pa¬ 
labras. Pero parece que siendo por si mismas bas- 
tante equivocas, vale mas entenderlas conforme 
a la tradicion y prâctica constante de la Iglesia, la 
quai siempre ha confiado este ministerio â los Sa- 
cerdotes y â los Obispos. Asi yo traduciria este 
texto en esta forma: „No se ha de dudar que 
• »> (el texto de Santiago) debe eritenderse de los 
»» neles enfermos, los quales pueden ser ungidos 
»> con el oleo santo que ha sido consagrado por 
»> el Obispo, y que se debe emplear no solamen- 
»> te para los Sacerdotes, sino para todos los 
»> Christianos, tanto en sus enfermedades como 
»» en las de siis allegados.” 

NOTA AL CAP. IV. 

Aunque en el pârrafo quarto de las adiciones 
previas, tratando del sugeto de este Sacramento, 
diximos lo que parecio bastante para establecer 
que lo es el gravemente enfermo y no el sano, y 
con este motrvo expusintos el abüso que los 
Griegos hacen del sagrado oleo, ungiendo con 
él asi â los sanos como â los enfermes ; pero 11e- 
gando al présente capitulo, en que nuestro autor 
trata de justihear â los Griegos sobre este parti- 
cular, parece preciso el detenernos en él un po- 
co mas. Para dicha justificacion copia la excusa y 
I Tom. 10. pag. 66$- 
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apologia que hace de elles Mr. Renaudot, pre- 
firiéndola â la que para el mismo intento da Mr. 
Tournely. Es de advertir lo prixnerd, que Mr. 
Renaudot solo habla aqui de la uncion que los 
Sacerdotés hacen â los sanos despues de haber 
ungido â los enfermos ; pero no de las otras dos 
que tambien practican, una en el Jueves santô 
luego que el Obispo bendice el oleo, y ôtra en 
que ungen a los penitentes despues de habêrsô 
confesado, en la quai el P. Gôar, acérrimo de- 
fensor de estas prâcticas, encuentra mayôr di£- 
cultad para justificarlos. 

Lo segundo, que el citado Renaudot, aun 
en el particular de que trata, asienta que el en¬ 
ferme es el unico sobre quien se hacen las preces 
conforme â la intencion de la Iglesia, y no sobre 
los otros ; pero Arcudio, el P. Goar, Natanael, 
Francisco Ricardo y el Eucologio nos dicen que 
en los casos en que los Griegos hacen la uncion 
à los sanos hacen sobre ellos las mismas preces, 
y pronuncian tambien la misma forma del Sacra- 
mento, que segun ellos consiste en la oracion que 
comienza : Pater sancte , Me die e ire. Lo mismo 
asientan Juenin y Santeveube, infiriendo de aqui, 
aunque mal, que los sanos son sugetos aptos de 
este Sacramento. 

Lo tercero es de advertir, que todos estos 
autores hablan de la prâctiea moderna de los 
Griegos, y quizâ los libros de oficios de los Grie¬ 
gos , Sirios 6 Cophtos, de que habla Mr. Renau¬ 
dot, serian anteriores â la introduccion de estas 
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pràcticas, y que haya sucedido en los tiempos 
posteriores lo que apunta nuestro autor, que lo 
que al prîncipio era inocente haya degenerado 
en abuso ; pero este abuso no esta tan destituido 
de autoridad, especialmente en quantcr â la un- 
cion de los penitentes, que no lo autoricep los 
Canonistas griegos Simeon de Tesalonia, Job el 
Monge, y el Patriarca de Constantinopla Za- 
carias. 

Siendo, pues, ciertas estas pràcticas de los 
Griegos, y queriendo justificarlos de ellas, no 
creo que sea preferible el modo con que lo hace 
Mr. Renaudot al de Tournely, el quai los excu¬ 
sa didendo que no dan el Sacramento de la Un- 
cion â los sanos ; porque aunque los ungen y 
pronundan la oracion que tienen por forma, ni 
el que unge ni el que es ungido lo practican con 
inteneion de administrer ni de recibir Sacramen- 
to, faltando la qiial no hay tal Sacramento. De 
este mismo modo el P. Goar, que desplega toda 
su erudicion eclesiâstica en defensa de los Grie¬ 
gos, los excusa en las dichasunciones dadas a los 
sanos, afirmando que aunque aplican la materia 
y pronuncian là forma, por la falta de inteneion 
en el ministro y sugeto no son mas que uneiones 
ceremoniales, dadas y recibidas por devocion, al 
modo que diximos que se usaba antiguamente el 
ungirse los fieles sin intentar hacer ni recibir Sa¬ 
cramento. 

El exemplo con que Mr. Tournely confirma 
la excusa de los Griegos, es el que nuestro au- 
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tor pone tambien tratando del Sacramento de la 
Confirmacion 1 ; y para excusarlos de la recep- 
cion de los hereges ungiéndolos con el crisma, y 
pronunciando las palabras que tienen por forma 
de aquel Sacramento, y para defender que en 
ello no reiteran la Confirmacion, no satisfacién- 
dose con la solucion que da el P. Coustant, no 
halla expediente mas seguro ni mas propio para 
negar que este rito es reiteracion de aquel Sa¬ 
cramento , que recurrir â la falta de intencion en 
el ministro y sugeto. Y a la verdad si se hubie- 
se de juzgar de la intencion por la accion, y no 
al contrario, como aqux quiere nuestro au tor, 
poniéndose alli la accion en la crismacion de los 
hereges convertidos con la forma del Sacramen¬ 
to , no séria facil librar â los Griegos de la reite¬ 
racion de la Confirmacion, que por el caracter 
que imprime en el que la recibe es irreiterable. . 

En quanto â la validez de la consagracion 
que hiciese Calvino en las circunstancias con que 
la pone nuestro autor , parece que sigue aqui la 
sentencia de Ambrosio Catarino, sobre la quai 
tanto se ha disputado y se disputa entre los teo- 
logos catélicos ; la quai, aunque es seguida de 
clasicos autores, es reprobada comunmente por 
los teologos, aunque es verdad que la Iglesia nar 
da ha decidido sobre ella. Y si en el caso pro- 
puesto manifestase Calvino que no queria ofre- 
cer el sacrificio como la Iglesia, aun realzaria so¬ 
bre la doctrina de Catarino , que pide que se 

z Tom. a. de la Confirmacion. 
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ponga el acto externo, ocultando el ânimo inte- 
rior de no querer bautizar, consagrar &c. 

No entraremos en esta espinosa question, y 
dexaremos que la ventilen los teologos, y solo 
diremos que los Concilios generales Constan- 
ciense, Florentino y Tridentino 1 , con todos los 
doctores catolicos, piden en el minîstro que cé¬ 
lébra los Sacramentos la intencion de hacer lo 
que hace la Iglesia. El Tridentino, por exemplo, 
dice asi 4 : Si quis dixerit in ministris , dum Sa- 
cramenta conficiunt, non requiri intentionen 
saltem faciendi quod facit JE c de sia , anathema 
fit. Y aunque a esto responden los sequaces de 
Catarino procurando salvar con sus distinciones 
su doctrina de este anatema, tienen alguna ma- 
yor diücultad en salvar la de la condenacion que 
el Pontifice Alexandro VIII fulmino en 7 de Di- 
ciembre de 1690 de la proposicion que decia: 
JE s valido el bautismo dado for un ministro 
que observa todo el rito exterior y la forma de 
bautizar s mas en lo interior y en su corazon 
resuelve : no intenta hacer lo que hace la Igle - 
sia. Aunque Calvino, pues, pronunciase sobre 
la materia las palabras de la consagracion dicien- 
do que no queria ofrecer el sacrificio como la 
Iglesia, creo que no serian pocos sino muchos los 
teologos que negasen que en tal caso consagraria 
verdadera y vâlidamente. 

z Conc. Florent.iu Decret. UQion.Trîd.sess.7.c, 11. t Caa. chat. 


Digitized by Google 



DE LA EXTREMAUNCION. III 

CAPITULO V. 

De las mue stras de penitencia que acompana- 
ban la recepcion del Sacramento de la Uncion 
de los enfermos. En qué consistian. Hast a quan- 
do se conservé el uso de la ceniza y del cili- 
tio de que se cubria a los enfermos, y quiénes 
fueron los que mas contribuyeron 
a abolirlo. 

No podemos concluir mejor la historia de los 
dos Sacramentos de la Penîtenda y de la Extre- 
mauncion, que poniendo a la vista de los lecto- 
res las piadosas ceremonias que acompanaban a 
estos Sacramentos quando los iieles los recibiao 
en la proxîmidad de la muerte. Elias no respira- 
ban sino sentimientos de una sincera penitencia, 
y no podian considerarse sino como muestras sen¬ 
sibles de un corazon contrito y humillado. En 
otro tiempo los Christianos creian que el mejor 
modo de prepararse para comparecer delante del 
tremendo tribunal de Jesuchristo era la peniten- 
cia ; y los mas santos eran los que estaban ma$ 
conYencidos de esto. 

Sulpicio Severo en una carta a Bâsula, su ma- 
drastra, describiendo las circunstancias de la muer¬ 
te de S. Martin, entre otras cosas la dice : „ Por 
•» esta razon, aunque hacia algunos dias que es- 
»» taba consumido por el ardor de la fiebre, no 
*» cesaba de aplicarse â Dios ; y pasando las no- 
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«ches en vigilias y oraciones, obligaba I sus 
»> mierabros fatigados a que ayudasen al espiritu. 
» Estando echado en su lecho sobre la ceniza y 
» el cilicio, y habiéndole rogado sus disdpulos 
»> que permitiese que se pusiese algun poco de 
»» paja debaxo de él, respondio : Hijos mios, no 
»> conviene â un christiano ‘morir de otra suerte 
» que sobre la ceniza, y yo pecaria si os diese 
« exemplo de lo contrario Non deeet, inquit, 
filii , ehristianum nisi in cinere mort: ego si 
aliud vobis exemplum relinquo, ipse peccavi. So¬ 
bre lo quai Mr. Launoy 1 dice estas palabras: 
»>Dexo a todos los que tienen el nombre de 
»» Christianos que mediten y profundicen estas 
»» palabras: por lo que hace a mi, anade, yo lo 
»* confieso francamente, ellas me iniunden gran- 
»>de temor.” En efecto se ve aqui no solamente 
el exemplo edificativo de un hombre de Dios que 
muere en el seno de la penitencia, sino que ade- 
mas se ve que era costumbre establecida entre la 
mayor parte de los Christianos el morir en peni¬ 
tencia; que,segun S. Martin, no deben morir de 
otra suerte; y que él mismo hubiera creido ha- 
cerse culpado si hubiese obrado de otra manera. 

Esta piadosa costumbre paso despues â ser 
ley en muchas provincias de la christiandad, y 
en cierto modo vino â ser una parte del rito del 
Sacramento de la Extremauncion. En otra par¬ 
te 4 hemos referido lo que sobre esto prescribe el 
Pontifical de Egberto, Arzobispo de Yorck: por 
X De Extr. unct. p. 574. *. Cap. 6 . de la seguoda seccioo. 
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donde se ve que desde entonces en Inglaterra los 
que recibian la Extremauncion estaban echados 
sobre ceniza y revestidos de cilicio. 

Un antiguo Orden romano manuscrito de la 
biblioteca de Corbia, el de Ratholdo, y otro 
de S. Remigio de Rheims prescriben lo mis- 
mo, como lo noté Don Hugo Ménard en sus no¬ 
tas sobre el Sacramentario de S. Gregorio. En el 
segundo de estos manuscrites se lee lo siguien- 
te: „Tal es el orden de la uncion de los enfer- 
mos. El Sacerdote dice al enfermo : hermano 
»»mio ^ para qué me habeis llamado? Este res- 
v ponde : para que me deis la uncion. El Sacer- 
» dote le dice : el Senor os dé la verdadera un- 

«cion.,.ponga sus ojos sobre vos y os cure: 

» jguardareis esta uncion? El responde: yo la 
» guardaré. Entonces el Saçerdote le hace una 
«cruz con ceniza sobre el pecho, y le pone el 
» cilicio diciendo &c.” 

Un Pontifical manuscrito de la Iglesia de 
Cambray, que es antiquisimo, contiene el mis- 
mo rito, y ademas las oraciones para la bendicion 
de las cenizas y del cilicio con que. se cubria al 
enfermo antes de administrarle la uncion. Mr. de 
Launoy 1 dio largos extractos de estos manuscri¬ 
tos, como tambien de Rituales,y de otros libros 
de la especie de que vamos â hablar : por esto 
me contentaré con decir lo que contienen en or¬ 
den al asunto que tratamos , sin citar. los textos 
sino muy rara; vez. . 

’ i f übïsupr.pag. 547-etseq.edit. la ♦. 

TOMO VI. H 
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, Las muestras de penitencia que los Christia- 
nos daban en la muerte y estando para recibir 
los ultimos Sacramentos, eran diferentes en aigu- 
na cosa, segun la diferencla de los lugares. Va- 
mos a exponer lo que se practicaba en diversas 
Iglesias. En el Manual de la de Menda, que se 
imprimiô el ano 1527, se ve la bendicion de 
las cenizas y del cilicio con que se cubria a los 
que iban a recibir la Extrexnauncion. En el de 
Noyon del de 1560 con el titulo Or do Extre - 
ma unctionis, modo de dar la Extremauncion, 
despues de hâberse expresado lo que ha de hacer 
el Saeerdote entrando en la casa del enfermo à 
quien va a administrar este Sacramento, se dice 
que debe preguntar al moribundo si qûiere reci¬ 
bir la uncion ; â lo que habiendo este respondido 
que si, el Presbitero le ruega que rece el Cre¬ 
do, 6 en caso que no pueda, algun otro por él: 
lo quai hecho, le pone el Cilicio sobre la cabeza 
en forma de cruz, ÿ la ceniza sobre el pecho, 
didendo : humillad vuestro cuerpo y vuestra ai¬ 
ma en la ceniza y el cilicio en el nombre del Pa- 
dre &c. Amen. Siguese la cerehionia de la undon. 

Este modo de administrar la Extremauncion 
se halla autorizado por el Manual que se com- 
puso por orden del Sinodo de la provinda de 
Rheims en 1585 para uso de las iglesias dépen¬ 
dantes de aquella metropoli : porque despues 
de haber ordenado lo mismo que acabamos de 
referir del Manual de Noyon, se lee alli esta ad- 
vertencia tan sabia : Esta ceremooia por causa 
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de sa antigüedad no debe omitirse en los luga- 
res en que esta en uso : Hac termonta, ubi est 
in usu, non débet omittipropter antiquitatem. 

En algunas partes despues que el enfermo 
habia recibîdo el Viâtico, y antes de recibir la 
Extremaundon, se hada sobre su pecho una cruz 
con cenlza bendita, y despues de la uncion se le 
ponia el cilicîo 6 el capuz sobre la cabeza. Asx 
se usaba en la diocesis dë Vannes, como apare- 
ce por el Manual de aquella Iglesia de 1596. 
El capuz se rociaba con agua bendita, y al po- 
nerle sobre la cabeza del enfermo se le decia: 
Revestios del hâbito blanco en nombre del nue- 
vo bombre que fiie criado en justicia y santidad 
de la verdad, que es Jesuchristo nuestro Senor, 
que vive y reyna Stc. 

En Ruan y en Ebreux se acostumbraba en 
el siglo XVI â esparcir ceniza en forma dé cruz 
sobre el pecho del enfermo sin cubrirle con cili- 
cio *. Esta ceremonia se hada antes de adminis- 
trarle la Extremaundon, y despues que habia 
redbido el Viâtico ; iba acompanada de esta for¬ 
mula : „ Acordaos, hombre, que sois polvo, y 
»>. que volvereis a ser polvo.” En Coutances se 
hada esto no sobre el pecho, sino sobre la ca¬ 
beza del enfermo : esto se practicaba aun al prin* 
cipio del siglo ultimo, como se ve por el Ma- 
tiual de aquella Iglesia impreso en 1609. 

Segun el Manual de la diocesis de Limoges, 
que se publico en 155$, despues que el enfer- 

t Rltual«de Ruan *flo1544 V tsi 6 . De Êbifeüx'de tjti y is*«. 

H 2 
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mo habia recibido el santo viâtico y la uncion 
se le revestia de un cilicio, y se echaban sobre 
él cenizas benditas, todo acompanado de formu¬ 
las de palabras edificantes. Esta aspersion de las 
cenizas se hacia hasta très veces y en forma de 
cruz. En otras partes el enfermo despues dé la 
uncion y la comunion se revestia de un cilicio, 
pero sin que se echase ceniza sobre él. Esta ce- 
remonia se halla présenta en el libro de los di- 
vinos oficios, que lleva el nombre de Alcuino, y 
por consiguiente debe ser antigua. 

La que se sigue es por lo menos tanto, por 
no decir mas. Esta consiste en sacar de la cama 
al enfermo despues que recibio los ûltimos Sacra- 
mentos, y colocarle sobre un cilicio cubierto de 
cenizas benditas. Este rito se halla prescrito en 
très antiguos Pontificales manuscrites , de los 
quales el primera se guarda en la biblioteca de 
los Padres Predicadores de la puerta de Santia¬ 
go en Paris. Este libro, despues de la bendi- 
cion de das cenizas y del cilicio, contiene lo si- 
guiente: „Entonces se extiende en la tierra un 
»> cilicio, y el Sacerdote haga una cruz .encima 
»> con la ceniza bendita, roexela con agua bendi- 
»> ta, y ponga sobre ella al enfermo.. Hâgase 
»> tambien una cruz sobre su pecho ; hagasele la 
» aspersion del agua bendita, y dîgasele i. Acor - 
»> daos ixc: El Sacerdote le dice tambien: Esta 
»> ceniza 1 y este cilicio son demostraciones de vues- 
»> tra penitencia, por la quai os préparais â com- 
>> parecer en el juicio de Dio§ : ^os gustaî El en* 
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ti fer mo responde: Esto me place.” Los otros 
dos Pontificales, de los. quales el uno es de la 
biblioteca de Richeleu, y el otro ha servido para 
uso de la Iglesia de Laon, contienen las mismas 
disposiciones. 

Esta piadosa ceremonia es muy antigua, co- 
mo se ha dicho, y en otros tiempos era muy co- 
mun en la Iglesia, sobre todo en los monaste- 
rios : S. Hugo, Abad de Cluny, hace de ella una 
régla general para todos los religiosos de su or- 
den quando ordena 1 que los criados que guar- 
dan â los religiosos enfermos, quando los vieren 
en el extremo tengan cuidado de extender en la 
tierra un cilicio, de esparcir en él ceniza en for¬ 
ma de cruz, y de colocarlos en él. Udalrico da 
testimonio del mismo uso en el libro en que des- 
cribiô las costumbres de Cluny *, y que dirigio 
a Guillelmo, Abad de Hirsauge en Alemania. 
Este autor vivia al mismo tiempo que S. Hu¬ 
go, y habia sido enviado si Alemania para refor- 
mar los monasterios que quisiesen conformarse 
con los usos de Cluny. Pedro Venerable, que 
tambien fue Abad de este célébré monasterio, 
describe 3 en estos términos el parage en que se 
coloçaba â los enfermos en esta ocasion; „En 
«Cluny en medio de la enfer mer ia hày un sitio 
»capaz de contener un cuerpo : alli se pone â 
«los hermanos que estan â los ultimos, para que 
« entreguen allx su aima sobre la ceniza y'el ci- 
« licio.” 

x Statutor,c.a6. a Lib.S’C.aç. 3 Lib.de MiracuUc. 19* 
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El famoso Lançfranco, la mayor lumbrera de 
la Iglesia en el siglo XI, el quai antes de ser Ar- 
zobispo de Cantorberi habia sido sucesivamente 
Prior de Bec, y Abad de S, Estéban de Caen, 
ordena lo mismo en los reglamentos que hizo pa 
ra sus religiosos *, 

Los Cartuxos, cuya ôrden comenzô â esta* 
blecerse por aquel tiempo, estaban demasiado 
ansiosos ae humillaciones y austeridades para no 
abrazar esta, Asi Guigo, primer autor de sus 
Estatutos, 'hizo para ellos una régla de esto *, 
ordenando que luego que un hermano estûviese 
en extremo, fuese puesto sobre la ceniza bendi- 
ta, para que alli diese el ultime aliento. Ripse- 
ro, uno dé sus sucesores, hizo el mismo régla* 
mento, el que tuvo cuidado que fuese confirma- 
do por el capitulo general deî ano 1259. 

Los antiguos usos de Cistèr prescriben lo 
mismo 3 : „Quando alguno esté proxîmo â la 
»» muerte , sea puesto sobre un saco, sobre el 
» quai se haya esparcido ceniza en forma de cruz, 
» con una manta 6 un poco de paia,” 

Esm piadosa ceremonia no solamente estaba 
establecida en los monasteriosj aun los que no 
eran religiosos acostumbraban â morir en igual 
estado, puera de muchos exemples que podria- 
mos traer, y de los que luego despues citaremos 
algunos, S. Pedro Venerable nos da testimoniô 
de que en su tiempo era esta la practica ordinaria 
de los Christianos. Esto se puede ver en el libro 

i Decret, c* 93. s Statut, c, 13. 3 Cap. 
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primeto de los milagros 1 , donde hablando de 
un cîerto Sacerdote llamado Gilberto.que se ha- 
bia retirado al monasterio de S. Juan de Ange- 
ly, dice que habiendo caido gravemente enter- 
mo, fue puesto por los hermanos sobre un cili- 
cio cublerto de cenizas, conforme a la costum- 
bre de los Christianos, y sobre todo de los mon- 
ges: Sicut mos est Christianorum, et maxime 
' monachorum. 

No se puede, pues, extranar lo que practi- 
cô el Rey Luis el Craso, y que habemos referi- 
do siguiendo al Abad Sugerio, autor de la vida 
de este Principe, como tampoco lo que dice Gui- 
llelmo de Nangis en la vida de S. Luis, esto es, 
que estando â los ûltimos se hizo echar sobre 
la ceniza esparcida en forma de cruz para espirar 
en ella. 

Del Rey Henrique 111 de Inglaterra se cuen- 
ta una cosa aun mas maravillosa. Este Principe 
en la enfermedad de que murio, despues de ha- 
ber confesado todos sus pecados, primero en se- 
creto, y despues en pübUco delante de todos los 
prelados y reügiosos que se hallaban présentes, 
y habiendo recibido la absolucion de ellos, les 
dixo que le sacasen de la cama tirando de una 
cuerda que se habia puesto al cuello, y que le 
arrastrasen hasta un lecho de ceniza que se habia 
preparado, Executose ; fue puesto sobre la ceni¬ 
za con dos gruesas piedràs, una â la cabecera y 
otra â los pies : despries de lo quai, habiendo re- 
t Cap. 4 * 
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cibido el cuerpo y la Sangre de Jesuchrlsto, en- 
trego su aima a Dios en 1272. 

jQuién creeria que esta piadosa ceremoma 
habia de comenzar â abolirse en los nronges, es- 
pecialmente entre los Cartuxos, los mas auste- 
ros de todos, y entre los quales habia pasado a 
ser ley, habiendo sido el reglamento que la pres- 
cribia confirmado por uno de los capitulos ge¬ 
nerales? Pues esto es lo que sucedio. Estos reli- 
giosos no se contentaron con omitirk y despre- 
ciarla, la abolieron de un golpe, habiendo hecho 
un reglamento expreso para esto. Esto acaecio 
en tiempo de D. Francisco Dupuis, Prior de la 
gran Cartuxa, el quai en su tercera compila- 
cion de los Estatutos de la orden no temio abro- 
gar esta disciplina, diciendo 1 : „Que estando el 
»» enfermo proxîmo a su fin no sea puesto sobre 
»» la ceniza bendita, como el Estatuto antiguo lo 
»» prescribia, por temor de acelerar su muerte; 
»» sino que solamente se le eche un poco de ce- 
»» niza sobre la cama en que y ace.” 

El inconveniente que hizo tanto miedo â es¬ 
te General de los Cartuxos no habia chocado a 
una infinidad de religiosos, asf de su orden co¬ 
mo de otras, que hasta 'entonces habian practica- 
do esta santa ceremonia. Los Reyes mismos, cu- 
ya vida es tan preciosa a sus estados, no habian 
tenido pena de ella; y los Christianos de toda 
condicion no habian temido que por esto se les 
pudiese acusar de haber acelerado la hora de su 

z Cap.rz. 
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nraerte. $De donde, pues, viene que un Cartu- 
xo, cuya vida era una muerte continua, manifes- 
tase tanto temor à la vista de aquel instante di- 
choso, que habia de ser principio de su verda- 
dera vida? No parece que estaba muy.penetra- 
do de la verdad de aquellas bellas palabras de 
Tertuliano : la penitenda es vida quando se pre- 
fiere â la muerte 1 : Peenitentia vit a est , cum 
jprœponitur morti. Sea lo que fuere, no se ha de 
dudar que el exemplo de los Cartuxos contribu- 

Î rô mucho a hacer abolir esta disciplina en los 
ugares en que se usaba; pero esto no sucedio 
de una vez. Conocemos todavia muchas Iglesias 
en que la ceremonia de que se trata continué en 
observarse despues de D. Dupuis, que vivia en 
tiempo de Francisco L 

En algunos lugares de la diocesis de Nismes 
estaba aun en vigor despues del ano 1533 , co- 
mo se ve por el Manual de dicha Iglesia publi- 
cado en dicho tiempo, el quai contiene expresa- 
mente : „ En algunos lugares hay costumbre de 
» sacar de su cama al enfermo, y echarle sobre 
»> ceniza y cilicio antes que muera.” Este Ritual 
prescrxbé en seguida el modo de bendecir la ce¬ 
niza y el cilicio, y la formula de las preces que se 
han de emplear para esto. Lo quai hace tambien 
el Manual de la Iglesia de Menda del ano 1530. 

Observâbase tambien en Venecia no ha mu¬ 
cho tiempo, pues se halla en el Manual impreso 
en 1555 la bendicion de las cenizas sobre las qua- 

1 De Peoit. c. 4, 
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les debe ser colocado el enfermo, y del cilicio 
en que su cuerpo debe ser cnvuelto despues de 
la muerte : y hay motivo de creer que el uso de 
envolver los cuerpos muertos en los cilîcios sobre 
que habian estado echados los enfermos, se bar 
bia practicado tambien en Francia; porque yo 
mismo vi un cuerpo muerto envuelto de este mo¬ 
do quando hace algunos anos se allanaba el ter- 
reno de la huerta del monasterio de S. Vannes 
de Verdun. Yo no sé si se hallaron muchos asf 
cubiertos de cilicio; pero pasando por alli me ba- 
llé en la abertura de un sepulcro muy bien fa- 
bricado, del quai se saco un cuerpo envuelto en 
un duro cilicio desde los pies hasta la cabeza, 
el quai se traslado con otros cadàveres â un lu- 
gar decente en que se juntaban todos. 

Dicho Manual de Venecia despues del exôr- 
cismo de las cenizas dice lo siguiente : La bendù 
cion del ciliçio. Siguese la oracion para esta ben- 
dicion. Despues de lo quai se dice; „Habiendo 
» rociado con agua bendita las cenizas y $1 cilicio, 
»» ponga (el Sacerdote) uno y otro sobre el enfer- 
»>mo, 6 tambien sobre el muerto, y diga la ora- 
»>cion siguiente: El Senor os cubra del vestido 
» de la salud; y el que quiso ser cubierto de los 
»> vestidos mas viles en el establo (de Belen) os 
»» haga aparecer delante de si con corazon contri- 
» to y humillado, para que asi como os ha he- 
»> cho vestir de este hâbito despreciable en lo ex- 
»» terior, os cubra del vestido de la inmortalidad 
y del gozo. Por nuestro Seqor, Jesuchristo &c. 
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Esta disciplina se conservo en algunas dioceT 
sis de Francia hasta despues del ano 1578 : pues 
leemos en un libro intitulado la Institution de 
los Curas que Pedro, Arzobispo de Viena, bizp 
imprimir en Leon en aquel tiempo , este trtulo : 
Bendicim de las cenizas y del cilicio , sobre que 
el moribundo pedird que se le extienda. Este li-> 
bro contiene las mismas cosas que estan prescris 
tas en el Manual de Venecia, (6) 

Xodo lo que hemos dicho hasta el présente 
prueba incontestablemente que en muchas pro- 
vincias de la christiandad acostumbraban los fîe- 
les a dar muestras brillantes de penitencia en la 
muerte, y en algunas diocesis antes 6 despues, y 
tambien mientras se les administraba el Sacra- 
mento de la Extremauncion : y se puede decir 
que la ceremonia de que hemos hablado en algun 
modo hada en dertas Iglesias parte de ella; pues 
no pretendemos que esto se hxciese en todas par* 
tes, y aun mucho menos que esta ceremonia fue- 
se parte esencial de este Sacramento ; era si una 

(&) Acaso vfno 4c aquî la costumbre introducida en 
los siglos mas vecinos & nosotros de que muchos moribun- 
4os pidan el hibito francfcçano, que es un cilicio, para que 
sca tendido sobre su çuerpo en la cama y mueran cubiertos 
con él : la quai costumbre habr4 tomado mas incremento 
cou la concesipn de las indulgencias hecha por los Sumos 
Pontîfiçcs 4 quien muera vçstido con diefao habito. Por 
otra parte en Veneeîa tambien se imprimen al présente las 
bendicjones del cilicio, particularmente en ciertos libritos 
que contienen cl método particular de hacer las exêquias 
segun el rito de la Iglesia venedana. 
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costumbre loable que se observaba en cièrtos lu- 
gares, mientras que en otros no se conoda. De 
este modo la Iglesia brilla como la Esposa de los 
Cantares por Ta agradable variedad que se ad- 
vierte en su disciplina. 

La prâctica de que se trata ténia lugar en el 
occidente y no en el oriente , donde no se ve 
huella alguna de ella, dice Mr. Launoy *. Tam- 
poco parece que fue recibida en las Iglesias de 
Alemania, a lo menos en tiempo de Burchardo de 
Worms, que describe difiisamente el modo de 
administrar la Extremauncion â los enfermos, sin 
hacer mencion alguna de cenizani de cilicio a . 
Este autor vivia al principio del sîglo XI; y des- 
pues de este tiempo no vémos que la ceremonia 
de que hemos hablado se haya usado en aquel 
pais, sino es sin duda en los mônasterios de los 
Cartuxosyde los Cistercienses, cuya disciplina 
debia ser uniforme en toda la orden ; pues- que 
estos religiosos desde el prindpiô de su institur 
to vivian en congregacion, siendo gobernados por 
un superior general, y por los capitulos que se 
congregaban de todos los lugar es y provineias 
en que tenian establecimientos. 

Tampoco tenemos pruebas de que esta cere¬ 
monia se observase en Espaiia ; pero por un Or¬ 
den romano manuscrito de la biblioteca de Cor- 
bia parece que se practicaba en Italia, aunque 
no se halla présenta en el que ha sido impreso. 
El Manual de Venecia que hemos citado apoya 
z Ubi supr. pag. 587. 2 Decret, iib. z8. 
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sufidentemente nuestra conjetura. Hay motivo 
de creer que en Inglaterra se hada esto bastante 
comunmente, prescribiéndolo el Pontifical de Eg- 
berto de Yorck, que allx debia ser muy comun. 
No obstantë Mr. de Launoy dice 1 haber leido 
un Pontifical de la Iglesia de Cantorberi escrito 
ha mas de seisdentos anos, en el quai no se hace 
mencion alguna de esto. Asi^sucede freqüente- 
mente en materxa de disciplina, que una misma 
cosa se observa religiosamente en alguna Iglesia 
de un mismo pais, mientras que es desconocida 
en otras. En la misma Franda, en que se obser¬ 
vé este rito mas largo tiempo y mas universal- 
mente, es cierto que habia Iglesias en donde no 
se practicaba, como lo muestran daramente los 
Rituales de dichas Iglesias. 

Ungentes eum oleo in nomine Domini. Iacob. 5. 
v. 14. 

z Ibidem* 
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APENDICE 

ML TRATADO M LA EXTREMAUNCION. 

„No daré aqui mas que una sola pieza que con- 
tiene el orden que se observaba ha mas de ocho- 
cientos anos en la administracion de este Sacra- 
mento. Hâllase en un manuscrito muy antiguo 
que el P. Morino llama Manuscrito de Sicilia , y- 
del quai el sabio Lûcas Holstenio, entonces bi- 
bliotecario del Cardenal Barberino, y despues 
sübibliotecariô del Vaticano, habia enviado ex¬ 
trados al P- Morino en 1641. Esta denominacion 
lé viene al münuscrito de haber sido hallado en 
una biblioteca de Catana, ciudad de Sicilia, y 
llevado de alli con otro al Cardenal Barberino, 
que los hizo colocar en la suya. Holstenio asegu- 
ra que este, cuyo extracto vamos â dar, ténia 
mas de seiscientos aiios de antigiiedad ; y como 
hace mas de un siglo que Holstenio daba este tes- 
timonio, y por otra parte esta suerte de libros 
contienen no solamente los ritos y oraciones que 
se usaban en el tiempo en que fueron escritos 6 
copiados, sino tambien lo que era de uso ante- 
rior, no tememos exceder en afirmar diciendo 
que el que vamos â traducir aqui nos ensena el 
modo con que $e administraba la Extremauncion 
ha mas de ochocientos anos.” 
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Del modo de dar la tendon à un enfermo. 

jÂ. ates de hacer la uncion â un enfermo es pré¬ 
cisé ante todas cosas que confiese todos sus peca- 
dos â Dios, y al mismo tiempo al Sacerdote en- 
cargado de la conducta de la parroquia (suo Sa - 
terdoti') en que se halla, y que reciba de él una 
plena reconciliacion, para que abiertas las ulce- ■ 
ras de sus pecados por la confesîon que haya he- 
cho de ellos, la uncion espiritual produzca los 
efectos mas saludables, desecando la podre ocul- 
ta de sus vicios. Entonces comiencen los Sacerdo- 
tes por la aspersion del agua y de la sal, y hâ- 
ganla diciendo la antifona Asperges me Domine 
con el salmo Miserere mei Deus. Digase tam- 
bien la oracion arriba senalada sobre el enfermo 
y sobre su casa. Digase despues la siguiente 

t 

Oracion. 

Senor Dios, que dixiste por vuestro Apostol: 
(Esta enfermo alguno entre vosotros? llame a 
los Sacer dotes de la Iglesia, y or en por él, un- 
giéndole con aceyte en el nombre del Senor ; y la 
oracion de lafe salvard al etfermo , el Senor le 
aliviard , y si ha cometido pecados le seran per- 
donados ; curad, os rogamos, 6 Redentor del 
génerô humano, las dolencias de este enfermo 
por la gracia de vuestro Espiritu Santo. Aplicad 
cl remedio â todas sus llagas, perdonadle sus pe- 
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cados, y desterrad de él todos los dolores con 
que su corazon y su cuerpo estan afligidos. Dad> 
le por vuestra misericordia una plena salud asi eii 
lo interior como en lo exterior, para que resta- 
blecido por vuestra gracia vuelva â practicar los 
exercicios de las obligaciones de piedad.. 

Aqut el enfermo se fondra de rodillas, se 
mantiene d la derecha del Sacerdote , y se can- 
ta esta anttfona : 

Curad, Senor, â este enfermo, cuyos huesos 
estan trastornados, y cuya aima esta en grande 
turbacion : volveos hâcia él y curadle : librad su 
aima de la muerte. Senor, no le reprehendais en 
vuestro furor. 

Se tant ara segunda vez la anttfona. ' 
Oraeion. 

Roguemos al Senor Jesuchristo, y supliqué- 
mosle con instancia que se digne visitar por su 
Angel â su siervo N., que le llene de su gozo 
y le fortifique. El quai reyna &c. - 

Anttfona. El Senor dixo â sus discipulos: 
Ahuyentad en mi nombre los demonios, imponed 
•ouistras manos sobre los erfermos, y recobra- 
ran là salud. Salmo Deus Deorum Dominas. 

Aqut todos los Sacerdotes imponen las ma¬ 
nos al enfermo , asi como sus mjnistros ; pero es- 
to con tal que el Obispo lo ordene 6 lo permita, 
for sér tal el ôrden prescrito for los cânoties. 
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Oràcion. ' 

jO Dios! que no quereis la muertedel peca- 
dor, sino que se convierta y viva, perdonad to- 
dos los pecados a este hombre que se convierte 
de todo su corazon, y concededle îa gracia de la 
vida eterna. i. ' ■ 

Siguese la antfona. Socorred â este enfer- 
mo, 6 Senor, y aplicadle el remedio. espiritual, 
para que habiendo recobrado su primera salud os 
. rinda acciones. de ; gracias. El salmo AdDoini- 
num cum tribularer clavami con Gloria. . 

Oracion. 

Roguemos â nuesçro Senor por nuestroherma- 
no que esta apretadq por,el mal de.que es ata-, 
cado, para que el Senor se .digne de. darle parte 
en los remedios saludables, y el que le. dio la vi¬ 
da le dé la salud. 

jO Dios! que preparasteis al género humano 
el remedio de la salud y el don de la vida eter¬ 
na, conservad â vuestro siervo los dones de las 
virtudes, y haced que reciba no solamente la cu- 
racion del cuerpo, sino tambien la del aima. Por 
nuestro Senor &c. 

Cadaruno de los Sucer dot es ünja al enferma 
con el oleo santijîcado, aplicandoselo en forma 
de cruz sobre el cuello, sobre la garganta, so¬ 
bre el pecho, entre las espaidas , y en el para¬ 
ge en que siente mas dolor, ademas en los 6 rga- 
nos de los cineo sentidos de la naturaleza, en 
tomo vi. i 
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las cejas, en las narices, tanto for dentro co - 
mo forfuera, en la extremidad suferior de. las 
orejds endos ' fdbios for fuera, en lo exterior 
de la vhrario, far a que si ha contraido algunas 
manchàs for l'Os cinco sentidos del cuerfo y del 
esfititàd sût cuir ado f or este remedio esfiritual, 
y reciba la misericordia del Senor. Quando el 
Sac érdote', fîtes, mge al enfermo recite esta 
oraeioh. hra'ciendo la ceretnonia con lentitud. 

Ïistïfd^rçsente, 6 Seftar* âlo que hacën vues- 
tros sierVos, y COôperad con vuestros 1 ministros 
para que quando en exeçuçipn de vuestros man¬ 
datas imponemos las manos â vuestro siervo un- 
gîëdâélè' dôh ël ‘olfeo sagrado, sîntamos eîefecto 
de vüëstt&rpresencia ;'ÿ él por la gracia de vues¬ 
tro Ëspft’itüSarito sear Gbre de toda enférmedad 
y de tada^aqueza sea lleno de vigor, y resta- 
blecido en la salud. Dexe el lecho â que la en- 
fermedad le ha réduddo , levante su rostro y su 
ospfritu hâcia -vos, que «ois el soberano médico, 
y dé dignas akbanzas â vuestro nombre por la 
■salud que haya recobrado. Por nuestro Senor &c. 


Stguese la uncion. 

En la- cabeza : Ÿo unjo vuestra cabeza con el 
oleo santificado en el nombre del Padre, del Hi- 


jo, y del Espiritu Santo, para que al modo de 
un solàado â quien se ha ungido para prepararos 
al combate, podais veneer las potestades aéreas. 
En los ojos : Yo unjo vuestros ojos con el oleo 


Digitized by Google 



DE LA EXTREMAUNCION. I3I 

santifîcado en el nombre del Padre, del Hljo, y, 
del Espiritu Santo, para que todas las faltas que 
habeis cometido por miradas ilicitas sean expia- 
das por la aplicacion de este oleo. En las orejas 
for fuer a y for dentro : Yo unjo vuestras orejas 
con este oleo sagrado en el nombre del Padre &c ., 
para que este remedio espiritual haga desapare- 
cer los pecados que habeis contraido por el pla¬ 
cer del oido. En la narizfor dentro y forfue - 
ra : Yo os unjo con el oleo sagrado en el nom¬ 
bre del Padre &c., para que este remedio espi¬ 
ritual os purifique de las faltas que habeis come¬ 
tido por el olfato , del quai habeis usado inutil- 
mente. En los labios for la farte de afuera: 
Yo os unjo en los labios en el nombre del Pa¬ 
dre &c., para que por la divina clemencia esta 
uncion os purifique de los pecados que habeis 
cometido, sea derramandoos en palabras inutiles, 
sea profiriendo criminales. Por &c. En el cuello: 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espiri- 
tu Santo esta uncion del oleo santo sirva para 
purifîcar vuestro espiritu y vuestro cuerpo, y os 
haga veces de preservativo y de defensa contra: 
las saetas envenenadas de los malignos espiritus. 
En la garganta : Yo os unjo en la garganta con 
el oleo santo en el nombre del Padre &c., para 
que ei espiritu inmundo no halle algun lugar de 
retiro en vuestros miembros, ni en la medula de 
vuestros huesos, ni en alguna juntura de vues¬ 
tros miembros; sino que al contrario la virtud 
de Christo altisimo habite en vos, y por efecto 
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de este misterio, por la undon de este oleo sa- 
grado y por nuestra oradon, siendo curado por 
virtud de la santa Trinidad, merezcais redbir 
vuestra primera salud. En cl corazon : Yo os 
unjo el sitio del corazon con oleo divinamente 
santificado en virtud del don celestial, que se nos 
ha atribuido en nombre de la santa Trinidad, para 
que esta sè digne, curandoos interior y exterior- 
mente, dé vivificaros ; la quai conserva todas las 
criaturas, y les impide que vuelvan a su nada . En 
elpécho : Vo unjo vuestro pecho con oleo santifi¬ 
cado en el nombre del Padre &c., para que siendo 
fortificado con esta undon, os halleis en estado 
de rechazar las saetas inflamadas de los enemigos. 
En las esp aidas : Yo unjo vuestras espaldas con 
el oleo sagrado en el nombre del Padre &c., para 
que siendo fortificado por todos lados con la pro- 
teccion del Espiritu Santo, podais resistir fuerte- 
mente a los esfuerzos de los demonios, que os ti- 
ran sus saetas, y rechazarlas por la fuerza que re- 
cibireis del socorro celestial. En las manos por 
fuera : Yo os unjo estas manos con el oleo sagra¬ 
do en el nombre del Padre &c., para que por vir¬ 
tud de esta undon todas las faltas que habeis co- 
metido por obras prohibidas 6 malas os sean per- 
donadas. En los pies por encima: Yo os unjo es- 
tos pies con oleo bendito en el nombre &c., pa¬ 
ra que todas las faltas en que habeis incurrido por 
pasos superfluos y malos os sean perdonados en 
virtud de esta uncion. En el parage en que el do- 
lor es mas sensible : Yo os unjo con el oleo santa 
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ta el nombre &c., suplicando â su misericordia 

3 ue destierre de vos los dolores y las incomodi- 
ades del çuerpo, y os vuelva la fuerza y la sa- 
lud, para que por la operacion de este Sacramenr 
to y nuestra oracion recobreis vuestra primera y 
aun mas vigorosa salud. En todas las junturas: 
Yo os unjo con el oleo santo, invocando a la Ma- 
gestad soberana, que ordeno al Profeta Samuel 
que consagrase Rey a David por'medio de la un- 
cion. Obrad, pues, 6 aceyte, criatura de Dios, 
en nombre del Todopoderoso ; y el espiritu in- 
mundo no halle retirada alguna en los miembros 
de este hombre, én la medula de sus huesos, ni 
en alguna juntura de sus huesos; sino que la vir- 
tud de Christo, hiio del Altisimo, y la santifica- 
çion del Espiritu Santo habite en él. Otra for¬ 
mula : Yo os unjo en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espiritu Santo con oleo santo y con- 
sagrado, para que esta uncion por virtud del Es* 
piritu Santo os dé la salud del cuerpo y del ai¬ 
ma para el perdon de todos vuestros pecados, y 
para la vida eterna. Amen. Qtrafôrmula : Red- 
bid la salud en el nombre del Padre Sec.: esta 
uncion por la senal de la cfuz, por el oleo san- 
tificado y por el don del Espiritu Santo os dé la 
salud. 

Oracion. 

Senor Dios, Salvador muestro, que sois la ver- 
dadera salud, y que remédiais todos nuestros ma¬ 
les , que nos advertis por yuestro Apostol que 
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unjamos con oleo à los enfermos, y que al mis* 
mo tiempo imploremos para ellos vuestra mise- 
ricordia ; poned los ojos desde lo alto de los cie- 
los sobre vuestro siervo N., y restableced en sa-* 
lud después de haberle castigado al que la lan- 
guidez cônduce à la muerte, y la diminucion dé 
sus iuerzas lleva â su fin : apagad en él el fiiego 
de las pasiones y de la fiebre : embotad làs saetas 
pénétrantes de los dolores y de los vicios : haced 
césar los tormentos de las enfermedades y de las 
concupiscencias : disipad en él la hinchazon de la 
soberbia y el excesivo temor : libradle de las ul¬ 
céras y de la podre de sus vicios : curad sus en- 
tranas y la enfermedad, que se hace sentir hasta 
en su corazon y en la niednla de sus huesos : ci- 
catrizad sus llagas : dadle socorro en los peligros 
que amenazan à su vida: reprimid sus antiguas y 
violentas pasiones..... 1 : concededle perdon de sus 
pecados ; y vuestra xnisericordia lé conserve de 
tal suerte , que por vuestra asistericià la salud no 
le corrompa, y la enfermedad no le lleve â su 
fin; sino que esta uncion sàgràda sèa un pronto 
remedio â su mal, y el perdon de sus pecados 
que desea. 

Signe se un himno. 

Es bienÿoner eî texto original de este him¬ 
no, que traduciremos solamente en prosa. Los 
conoce dores ver an por él que debe ser antiguo, 
y que debiô de componerse en tiempo que la len - 

i Aq\:i fcay très é quatro palabras luinteligibles» 
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gua latina no habia caido enter ameute en deçà - 
iencia, 6 dlo menos en la renovacion que se hi- 
zo de ella en tiempo del Emperador Carlo Mag- 
no : parque despues de él el lenguage bar bar o 
que se habia introducido no permitia que se 
cmpusiesen himnos de un estilo como el de este. 
Esto probar à que las ritas y las formulas de la 
Extremauncion que pmémos aqut deben ser bas • 
tante antiguos. 


Christe cœlestis me- 
dicinœ Patris, 
Verus humante medi- 
cus salutis, 

Pro jide plebis preci • 
bus patenter 
Pande favorem. 

En nobis infirmos ti- 
bi supplieamus , 
Quos nocens pestis va- 
letudo quassat-. 

Ut pius morbo relevet 
tac ente s, 

Quo patiuntur. 

Qui potestate mani¬ 
festas extas, 

Mox sacrum Pétrife- 
bribus iacentem, 
Reguli prolem , pue-, 
rwnque salvas '■ -, 


C..'àristo, que sois el 
verdadero Médico de 
lo$ hombres, por quien 
el Padre celestial cura 
qucstros males, sed fa¬ 
vorable al ruego que 
yuestro j^ueblo os dir 
rige. 

Os supljcajqos portos 
enfermos, que la enfer- 
medad reduce â estç 
triste estado, dignaos de 
curarlc>s*yde desterr^r 
los males .de , que estan 
afligidos. ■ , • 

En otro tiempo mos- 
trasteis vuestro poder 
librando de la fiebre;>a 
la suégrqdeS. Pedro â 
qiji jçn enfermedad te-i 
nia enlacama^ curando 
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Centurismis. 

Corporum niorbos ani ' 
mamque sana, 
Vulnera quas sans ad- 
hibe medelam. 

Ne sine fructu crucia- 
tus urat 
Cor por a nostra. 

Ferto languenti po¬ 
pulo 'vigorem , 

Fjjlue largant populo 
salutem, 

Pristinis more solitp 
reformons ~- 
Viribusagras. 

Jam Deus noster mi¬ 
ser ante fétu, 

Pro qui bus te nunc per 
timus medere, 

Ut tuant cunctis reçu - 
bans medelam 
Sentiat ager. • 

■‘loi-'.. 

■ - i V c ' * 

Omnis impulsus peri- 
mens recédât, 

Omnis incursus cru- 
cians liquescat . 


al hijo del Reyezuelo y. 
al criado del Centurion. 

Haced hoy lo mis- 
mo : curad las enferme- 
dades de los cuerpos y 
de las aimas, para que 
los dolores que sienten 
los que asx estan afligi- 
dos no les vengan a ser 
inutiles. 

Restituid el vigor al 
pueblo lânguido, haced 
correr sobre ellos con 
abundancia vuestras in- 
fluencias saludables, y 
restituidles las fuerzas 
que la enfermedad les 
ha quitado. 

Tièmpo es, Sénor, 
queténiendo piedad de 
sus' lâgrimas, apliqueis 
remedio â los males de 
àquellos por quienes os 
rogamos, y que este en- 
fermo expérimente los 
efectôs de vuestra be- 
néfica màfto. 

Todo àcceso capaz 
de matar, toda crisis que 
atuhenta el dolor cesen t 
el vigor de la salud, por 
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Pigor optât* salutis, 
Membra dolentis. 

Quo per illata mala 
dum teruntur, 
Erudiiorum numéro de- 
cori, 

Compotes intrent so¬ 
rtante fructu, 
Régna polorum. 
Gloria Patii geni- 
taque proli. 

Et tibi compar utrius- 
que semper , 

Nomme trino, Delta - 
te soli. 

Sidéra clament. Amen. 


la quai, aspira cl enfer- 
mo, suceda â la enfer- 
medad en que se halla. 

Para que los que sa- 
ben aprovecharse de es- 
tos males entren en el 
reyno de Dios cargados 
de los frutos de las aflic- 
ciones con que aqui ba- 
xo los habeis probado. 

Gloria sea al Padre y. 
al Hijo engendrado por 
él,como tambien al que 
es igual'â los dos: los 
cielos bendigan à vos,- 
que teneis très nombres 
y una sola divinidad. 
Amen. 


Orarton. 

E. Senor sea propkio â este enfermo, perdo- 
nândole todos sus pecados, y curarido todas sus 
enfermedades ; redima su vida de la muerte eter- 
na, y cumpla para el bien sus deseos ; el que so¬ 
lo vive y reyna en la Trinidad por todos los $i-t 
glos dé los siglos. Amen. 

Otra Oracion. 

]0 Dios! que exerceis siempre un imperio de 
dulzura sobre vuestras criaturas, apücad el oi- 
do â nuestros ruegos, y mirad favorablemente a 
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vuestro siervo N. molestado por la enfermedad : vi* 
sitadle, dândole parte en la salud, y apliçadle el re- 
medio de la gracia celestial. Por nuestro Senor &c. 

Otra Oracion. 

I)ios de las yirtudes celestialçs, que por el pa- 
der de vuestro mandato ahuyentais de los cuer- 
pos toda dolencia y toda exiÉpripedad ; asistid cou 
bondad a vuestro siervo, para que siendo libre 
de sus males, y habiendo recobrado sus fuerzas^ 
bendiga en salud vuestro santo nombre. 

Otra Oracion. 

ÎDios santo, Padre todopoderoso y eterno, que 
aürmais la debilidad de nuçstra naturaleza con la 
fuerza que en ella infunde vuestra bendicion, y 
que haceis subsistir a nuestros çuerpos y a nues- 
tros miembros con el socorro que vuestra bondad 
nos procura; poned los ojos sobre vuestro siervo 
N., para que libre de todoS los embarazos que 
la enfermedad causa sea restablecido en la pri¬ 
mera salud. Por nuestro Senor &c. 

Despues de esto dé el Sucer dote al enferma 
la comunion del cuerpo y dt la sangre del Senor* 
y haga lomismo por sicte dias, a si respecte d 
la comunion como a los .deberes, si la ntcesi 
dad lo pide. Haciendo esto , Dios dard la sa¬ 
lud al enfermo ; y si esta en pecado se le pcrdfiy 
nard, cmo dùe.el Apostoh ' l j 

FIN DE LA EXTRSMAÜNCION. 
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HISTORIA 

DEL SACRAMENTO DEL ORDEN. 

ADICIONES PREVIAS. 

PRIMERA. 

Tratando nuestro autor de la historia del Sa- 
cramento del Ôrden con bastante difusion, pro- 
curaremos evitar la molestia de los lectores limi- 
tândonos en las adiciones, é incluyendo con bre- 
vedad en una varios asuntos, de los qualss, aun- 
que muy dignos de tratarse con extension y de 
aclarar las graves dificultades que contienen, creo 
que podrâ el lector satisfacerse en quanto â la 
bistoria con las noticias que hallarâ en la obra y 
con lo poco que anadamos. No nos aplicaremos 
a tratar de las obligaciones que impone â los or- 
denados el estado en que entraron ; son tantas y 
tan estrechas las que en todos tiempos exîgieron 
y exîgen de ellos los Concilîos, los Pontifices y 
*os santos Padres, que serian' precisos volumenes 
cnteros para exponerlas. Al paso que el Senor 
los segrego del resto de los . fieLes.para herencia 
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particular suya, y los ensalzo â ministros y dis- 
pensadores de los sagrados misterios mediante su 
ordenacion, se aumentan en ellos las obligacionés 
de vivir en mayor pureza en la prâctica de to- 
das las virtudes y en la mayor perfeccîon y san- 
tldad. £1 derecho canônico y varios autores com- 
pendian y recopilan estas obligaciones : â ellos re- 
mitimos â los que quieran enterarse, por no ser 
directamente de nuestro asunto el tratar de ellas: 

Desde el principio del mundo, la luz natural 
grabada en los corazones de los hombres, los mo- 
vio â reconocer el supremo dominio del Criador 
ofreciéndole sacrifidos. La ohligacion de este tri- 
buto se extendio con la propagacion de las gfc 
neradones; y aunque tantos y por tan largo tiem- 
po erraron sobre el objeto â quien ûributaban su 
culto y ofredan sus sacrifidos, convenian todos 
en que eran debidos â los que atribuian la divi- 
nidad, y que veneraban como su Dios y supre¬ 
mo Senor. 

No era comun â todos el cargo de sacrifica- 
dores, sino que siempre hubo sugetos destinados 
para este ministerio a quienes competia por ofi- 
cio el exercerle. En la ley natural era este en- 
cargo propio y privativo de los xefes de las fami- 
lias y de los primogénitos, sin que fyese lidto â 
los otros el practicarle. Son muchôs los que con 
S. Geronimo 1 entienden que los dejechos de. la 
primogenitura que Esau vendio a Jacob eran lo$ 
derechos sacerdotales , y que estos mismos le çon- 
s Lib.de Traditioa. bebrak« - 
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Jirmô su padre en la bendicion que le diô consti- 
tuyéndole senor de sus hermanos 

En la ley escrita estan bien expresas las orr 
denes que dio Dios â Moyses para crear Sa- 
cerdotes â Aaron y sus hijos, â quien privativa- 
mente pertenecia el ofrecer los sacrificios que en 
aquella ley se prescribian *. Igualmente le or- 
deno el Senor la institucion y ordenacion de los 
Levitas 3 , los quales, como ministres de los Sa- 
cèrdptes, tenian sus particulares funciones, para 
que los sacrificios y el culto que se rendia al Se¬ 
nor se practicase con la mayor decencia, aparato 
y solemnidad. 

De las augustas ceremonias con que en la 
ley escrita se consagraban los Levitas y los Sa- 
cerdotes tomaron modelo los idolâtras para las 
inauguraciones 6 iniciaciones de sus Pontifices y 
Sacerdotes, abusando de los xitos prescrites por 
el Senor, y valiéndose de ellos para crear Sacer¬ 
dotes profanos,que con separacion del comundel 
pueblo sacrificasen las victimas que ofrecian â 
sus falsas deidades. Oigase para prueba lo que 
asienta Tertuliano 4 : „Si registramos, dice, las 
»» supersticiones de Numa Pompilio (primer ins- 
» tituidor del culto supersticioso de los Roma- 
» nos), si consideramos los oficios sacerdotales, las 
» insignias, los privilegios, los misterios, los sa- 
»>crificios, los instrumentes y los vasos de los 
» mismos sacrificios, las ofirendas y las curiosida- 

t Qen.xxn. t Bxod.xxix. 5 Levit.vxn. 4 Lib.dePræa* 
cript. c. 40* 
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» des de los votos, aparece manifiestamente que 
»» en ello imité el diablo todo el aparato de la 
»> ley de Moyses.” 

Llegado el tiempo predefmido por Dios para 
la ley de gracia y redencion del género humano 
por medio del cruento sacrificio que habia de 
ofrecer Jesuchristo en el ara de'la cruz, quiso 
antes este Senor mostrarse Sacerdote segun el 
orden de Melchîsedech, ofreciéndose incruenta- 
mente la noche de la ûltima cena baxo las espe- 
cies de pan y vino ; y para que por su mtierte 
no faltase en la Iglesia que fundaba el sacrificio 
y Sacerdotes que lo ofrecieran (debiendo durar 
asi aquella como este tanto como el mundo) ins- 
tituyo a los Apéstoles y â sus sucesores en el sa- 
cerdodo ministros del mismo sacrilido, mandân- 
doles que lo ofredesen en memoria suya, hoc 
facite in tneam commemorationem 1 , para que 
por medio de este sacrificio se representase y per- 
maneciese eternamente la memoria del cruento 
de la cruz, y se aplicase su infinita virtud para 
la remision de nuestros pecados cotidianos, 

Y conociendo el Senor la miseria y fiaqueza 
de los hombres, y que por ella incurririan en pe¬ 
cados que los harian indignos de la participacion 
de este divino sacrificio y los privarian del Iruto 
de su copiosa redendon y de la vida eterna, pro- 
veyo el remedio â tan incomparable mal hacien- 
do â los mismos a quienes habia creado Sacerdo¬ 
tes jueces de la conducta de los hombres, dândo- 

z lue. XXII. 19. . , 
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lés la potestad de perdonar y de retener los pe- 
cados 1 i segun conviniese para la mayor utilidad 
y provecho de sus aimas : é igualmente los pre- 
puso para el gobierno espiritual de su Iglesia, in 
qtio vos Spiritus Sanctusposait Episcopos regtre 
Ecclesiam Dei 8 , que son los dos cargos 6 potes- 
tades que distinguen en los Sacerdotes los doçto- 
res y teologos, esto es, la potestad sobre el cuer- 
po verdadero de Jesuchristo, in corpus Christi 
verum , por el poder que les dio de ofrecer, con- 
sagrar, y distribué la sagrada Eucaristia que lo 
contiene, y en el cuerpo mistico de Jesuchristo, 
in corpus Christi mysticum \ es decir la potestad 
sobre el gobierno de la Iglesia y sobre la con- 
ducta de los fieles que la componen. 

Debiendo ser el sacrificio que iostituyo él 
Senor permanente, y durar en la Iglesia hasta el 
Ai del mundo, ya se ve que siendo forzoso que 
los Apôstoles, a quienes constituyô ministros de 
él, hubiesen de morir, era necesario que se les 
substituyesen otros que exercie^en este ministe- 
rio; y para ello no solamente los creo a ellos Sa¬ 
cerdotes , sino que les dio potestad para instituir 
otros sugetos que les sucediesen en este encargo, 
instituyendo a este fin el Sacramento del Orden, 
en el quai, baxo el signo visible de la ordena- 
cion, les confiriese la gracia y la potestad nece- 
saria para tan alto ministerio. 

De aqui se ve ya que el ministro de este Sa¬ 
cramento es solamente el sucesor de los Aposto- 

s Ioann. zx. a Act. Apost. c. xx. 
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les, no solamente én quanto â la potestad de con- 
sagrar el cuerpo y sangre de Jesuchristo, sino 
tambien en quanto a la potestad y jurisdiccion 
para el gobierno de-la Iglesia, que es solamente 
el Obispo. Aparece tambien que el sugeto de él 
•es el hombre dedicado especialmente al culto di- 
■vino, y segregado del resto de los fieles por me- 
-dio de la deputacion para tan alto ministerio, a 
quien en la ordenacion se le comunica la gracia 
y potestad para su exercicio. Igualmente se ma* 
•xiifiesta la necesidad de este Sacramento, no ge- 
neralmente.a todos los fieles como otros Sacra- 
meritos, sino a algunos que elija la Iglesia y con- 
•sagre para que ofrezcan el divino sacriüclo, sin 
el quai no puede subsistir ni permanecer contra 
la promesa que le asegura su duracion é indefec- 
•tibilidad. Asi lo ha entendido siempre la Iglesia, 
y sobre todo ello hizo varios decretos, y pro- 
mulgo canones,el Concilio TridentipQ, auatema- 
tizando muchos errores que ensenaban lo contra¬ 
rio, los que veremos luego. 

Con grande aparato y ostentacion se celebra- 
ban los sacrificios asi entre los Israelitas como en¬ 
tre los idolâtras: ofrecianlos los Sacerdotes asis- 
tidos y servidos por multitud dé ministros,.entre 
• aquellos por ordenacion divma, y entre estos por 

- creerle conducçnte al falso culto que celebraban. 
Siendo, pues, nuestro ûnico y divino sacrifie» 

- un misterio dè tan alta é incompréhensible ma- 
gestad, era preciso que para ofrecerle lo mas con- 
veniente, digna y ostentosamente que fiiesepo- 
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dos para que sirviesen â los Sacçrdotes que le 
ofrecen, y distribuidos en varias clases y con mi- 
nisterios diversos, todos con referencia a la ma- 


yor decencia y veneracion. del adorable sacrificio. 
Seis son ( ademas del sacerdocio) las çlases de es- 
tosministros, ô las ordenes que siempre ha reco- 
nocido la Iglesia (â lo menos la latina), prescin- 
diendo por ahora de las.qiiestiones sobre-la prime¬ 
ra tonsura y el obispado, que son Ostüario, Lec- 
tor, Exôrcista, Acôlito, Subdiâcono y Diacono. 

El Concilio’ de Trento 1 , siguiendo el testi- 
monio de la sagrada escritura, la tradicion apos- 
tolica y el unanime consentimiento de los Padres, 
declaro que la Qrdèn es propia y verdaderamen-' 
te uno de los siete Sacramentos de la nueva ley; 
y anatemati^o * al. que negase serlo y haber sido 
instituido por Jesuchristo, y conferirse en él la 
gracia santificant'e : y conforme a esta doctrina 
convienen todos . los : catdlicos en que â lo me¬ 
nos la ordenaçion del .Sacerdote es verdadero Sa- 


cramento, que confiere la gracia y la potestad de 
ofrecer, consagrar y distribuir la divina Eucaris- 
tia , y la dé perdonar y retener los pecados. Pero 
no habiéndolo dedarado. particularmente de los 
otros grados u ordenes subalternas, se han divi- 
dido los dictâmenes de los teologos.; : , 

Del, diaconado no hallo otro que lo ponga 
en duda. que Purando 3 ., siendo asi que hablan 
de él las sagradas, letras, en las que manifiesta- 


x Sess.23-fcaP’3* a Can.j.in eadi 
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mente se expresan las calidades a que se ha de 
atender en su „ordenacion 1 : porque aunque se 
diga que su institucion fue por los Apôstoles, 
conforme al capitulo 6? de los Hechos apostôli- 
coS, se debe tener por cierto que el diacpnado es 
Sacramento, por ser parte del sacerdocio institui- 
do por Jesuchristo : y asf lo que practicaron los 
.Apôstoles no fue instituir el diaconado, sino ele- 
gir sieteDiâconos, â quienes comunicaron la por- 
cion del ministerio que antes competia y prac- 
ticaban los Sacerdotes. 

Respecto al subdiaconado y las demas ôrde- 
nes llamadas menores, es question gravisima si son 
6 no Sacramentos ; cuya decision dépende de otra 
no menor dificultad, que es si su institucion pro* 
viene de Christo, 6 si las instituyô la Iglesia pa¬ 
ra que por ellàs se ascendiese a las superiores, 
segun la expresion del Tridentino *, 6 como di- 
ce Amalario 3 , para que exercitândose en ellas 
se tardase mas â arribar al sacefdocio : Ad sacer- 
dotalem gratiam productior esset adscensus s y 
para tener de este modo tiëmpo para expe’rimen- 
tar y enterarse de las disposiciones de los que 
habian de ser elevados â tan al ta dignidad. 

No habiendo, como hemoS dicbo, definieion 
de la Iglesia sobre este punto, Santo Tomas con 
casi todos sus disdpulos, S. Buenaventura y Es- 
coto con los Escotistas,y los escolâsticos antiguos 
defendieron comunmente que son Sacramentos, 

t I.adTimoth.iii.etAct.xxi.v.8. 2 Sess.23.0.2. 3 DeOffic. 
£ccl. iib. 2. c. 6. 
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& lo que parece inclinarse los Concilios Florenti- 
no y Tridentino : con todo'eso losmodernos, co- 
mo Habert, Goar, Juenin, Tournely y otros, 
especîalmente el P. Morino, defienden lo contra¬ 
rio; y este ûltimo con tanta coniianza, que ase- 
gura „ que registrando y pesando los testimonios 
»> de los Padres antiguos sobre el subdiaconado y 
»>las quatro menores ordenes, halla su sentencia 
»> de que no son Sacramentos tan cierta y eviden- 
»> te, que quien los considéré no podrâ seguir la 
n contræ-ia.” Nuestro autor en el capitule i? po- 
ne algnnos de sus fundamentos, y parece adhe- 
rirse a esta sentencia, aunque con el correctivo 
que alli pone. Unos y otros se valen de fuertisi- 
inos argumentos, disolviendo reciprocamente las 
objeciones contrarias; lo que hace la question, 
dice el Papa Benedicto XIV, dificultosisima y 
muy intrincada *. Dexaremos-a los teologos que 
la ventilen ; pero lo cierto es que nunca la Iglesia 
ha practicado ni aprobado la reiteracion de estas 
cinco ordenes, de donde los defensores de que 
son Sacramento infieren que imprimen carâcter, 
y consiguientemente que no se les debe negar la 
tal razon de Sacramento. 

Pero aunque lo sean, no por eso se puede 
decir, como burlescamente decia Calvino 2 11a- 
mândolas sacramentillos, sacramentula, que son 
siete los Sacramentos del Orden ; porque todos 
los grados por donde se asciende al sacerdocio 
no son mas que uno general, reliriéndose todos 

s œSyn.di«ces.lib.ï,c.9-n.3- * Hb.4.lDStit.c.i9. 
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al superior como â fin, y partlcîpando cada uno 
de ellos de mayor â menor plenitud, confor¬ 
me al grado inferior 6 superior â que el orde- 
nado es promovido. 

adicion 11. 

Errores contra este Sacramento. 

Siendo cierto que no hay religion sin sacrifî- 
cio, y que para ofrecerle debe haber ministros 
que le celebren, no es de extranar que el infer¬ 
nal enemigo, anhelando el destruir la religion 
christiana, haya suscitado en todos tiempos erro¬ 
res y heregias contra el Sacramento del Orden, 
por el quai se crean los ministros que ofrezcan 
el sacrificio incruento en la Iglesia catolica, y 
otros que concurran a su oblacion para practicar- 
lo con la mayor decencia y con la veneracîon de- 
bida. Entre los errores suscitados contra este Sa¬ 
cramento , unos tiran â destruir su esencia, otros 
impugnan sus efectos, otros yerran sobre el su- 
geto que debe recibirle &c. De todos procurare- 
mos hacer una breye exposicion cronologica sin 
distincion de las materias en que versaban. 

Ya en tiempo de Tertuliano, esto es , al fin 
del siglo II y â principios del siglo III,habia he- 
reges que, como afirma, sentian tan mal de este 
Sacramento, que confiaban su exercicio â los le- 
gos 1 : Qui et laids Sacerdotii tnunia iniungunt. 
En el mismo siglo II los Quintilianistas o.Pepur 
x Ub. de Prascript, hæretic. c. 41. , 
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cianos y los Artotiritas, segun Si Epifanîo 1 , no 
solainente atribuian el sacerdocio â los legos, si- 
no que para Obispos, Presbiteros y para los de- 
mas grados eclesiâsticos preponian mugeres, abu- 
sando de las palabras del Apostol : En Jesuchris- 
to no hay distincion de hombre y de muger ; y 
aplicando lo que S. Pablo ensena de la -fe, de la 
gracia, de la observancia de la ley y de la eterna 
felicidad, â la superioridad, al gobierno de la 
Iglesia, a la ensenanza y demas cargos espiritua- 
les, contra la doctrina del mismo Apostol sobre 
el silencio que debe la muger observar en la igle¬ 
sia 2 , y que por ningun caso permite que la mu¬ 
ger se meta â ensenar ni â dominar sobre el va- 
ron 3 . Este mismo error renovaron en el siglo IV 
los Coliridianos, haciendo sacerdotisas â las mu¬ 
geres , y ofreciendo estas sus sacrilegos sacrifx- 
cios ♦. En el mismo siglo IV los Mesalianos, se¬ 
gun S. Juan Damascedo 5 , decian que los orde- 
nados no recibian en su ordenacion al Espiritu 
Santo, que era nègar la gracia santiiicante que se 
recibe en esté Sacra mento como efecto suyo. 

En el siglo XII un cierto Tandemo, como 
refiere Roberto Montense 6 , ensenaba que la or¬ 
denacion de los mipistrbsera cosa de ningun mo- 
mento. Este sigloi fue fértil de hereges, que de- 
liraron sobre este Sacramento. Tarichelino.publi- 
caba qçe el ministeriode :los Obispos èra supers 

i Ha» res. 49. * I.Corfnth.xw. j I.srdTlmotfaAi.*4 -D.Epi- 
phîio. tores; 79. k 5 Lib. de Haereslb. 6 Iû Appenda ad Stgibeefr 
auctore vitaô S. Norbert! c. $4. • r ‘ * * 
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fluo, y que no habia sido instituido por Jesu- 
christo L Pedrp de Bruis negaba el sacerdocîo y 
las demas ordeoes eclesiasticas 2 . Los Valdenses 
no solaxnente condenaban toda la gerarquia ecle- 
siastica, sino que repudiaban el Sacramento del 
Orden, afirmando que qualquiera hombre bueno 
era sacerdote 3 . Los Albigenses afirmaban que 
la ordenacion de los ministros que usa la Iglesia 
catolica era una ceremonia vana y super flua; y â 
ella substituian del numéro de los que llamaban 
Perfectos unos magistrados à quieues daban el 
titulo de Obispos y de Diaconos 4 . 

Los Fraticelos, que en el siglo XIII in£esta- 
ron la Iglesia, negaban â los Sacerdotes catôlicos 
toda la jurisdiccion y el poder del Orden, atribu- 
yéndoselo a si misraos en virtud de la espiritua- 
lidad y santidad dé vida, que blasonaban hallarse 
solamente entre ellos. En el siglo XIV los Lo- 
llardos se burlaban de todas las consagraciones y 
bendiciones de los ministros que usaba la Iglesia, 
graduandolas de ritos vanos y sin virtud algtma. 
Entre los copiosisimos errores que el impio Wiclef 
vomitô en el mismo siglo contra la Iglesia, con¬ 
tra su gerarquia, y contra sus principales mietn- 
bros,que pueden verse enTomasWaldense s , que 
contra ellos pnblico el Concik'o de Constancia, 
decia que en este Sacramento ni en los demas no 
se imprimiaien el aima caracter alguno y porque 


- i ' Ap.Nat/AlW.iritiîSt.huius st»a 4 Aplani iM 4 S 
de Antichr. 0,4. *p. Ftrria. pag» 3 * 7 * 4 Ap. Nat,Afe»< ubi supr. 
S Tom. «• 
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no habla de él la escritura, ni tiene algun fiinda- 
mento, y es totalmente inutil. 

Llego el siglo XVI, en que los que se atri- 
buyeron el titulo de reformadores de la Iglesia 
(mejor les convenia el de pervertidores) suscî- 
taron los dichos y otros muchos errores, que la 
Iglesia habia condenado en diversos tiempos, y 
ténia sepultados en el olvido. Lutero, primer co- 
rifeo de los llamados Protestantes, en el libro 
del Cautiverio de Babilonia 1 enseno „que la 
*> Iglesia de Jesuchristo no conoce Sacramento 
» del Orden, el quai, dice, fue inventado por 

»» la Iglesia del Papa.: que este Sacramento 

»» fue y es una bellisima mâquina^ para estable- 
»» cer todos los portentos que ha habido y que 
*» hay todavfa en la Iglesia.” En otra parte 2 aiir- 
mo „que la diferencia entre los legos y los Clé- 

»» rigos no era otra cosa que una ficcion., y 

*» que qualquiera que estuviese bautizado podia 
*» gloriarse de que ya era Presbitero, Obispo y 
»»Papa.” 

En esta falsa doctrina siguieron comunmente 
los Luteranos a su maestro : asi Ilirico, Keimnicio 
y los demas, que no quieren admitir otros Sacra- 
mentos que el Bautismo y la Cena; pero entre 
ellos es muy digno de distinguirse el mas amado 
discjpulo de Lutero Felipe Melancton, y a por su 
inconstancia en sus aserciones, y ya porque nos en- 
sena como se crean entre ellos los ministros. En el 
libro de los Lugares comunes, impreso en Argen- 

i In cap. de Ord. t In lib. teutdnico de Reformat. 


Digitized by Google 





Ijî HISTORIA Dit SACRAMENTO 

tina en 1585, escribia asi : „ Dos son los signos 
»> instituidos por Jesuchfisto en el evangelio, el 
»> baurismo y la participation de là mesa dèl Se- 
»> nor. î?or lo quai nos caü6a admiration como 
»> pudo ocurrir à lossofistas el poner 6n el nûme- 
» ro de los Sacramentos a quelles de quienes no 
»» hace mencion la escritura : porque 1 de donde 
» pudieron fingir el Sacramento del Orden?” 

En el raismo libro escribiô asi: „ ; Que ima- 
»» ginan los que colocan el Orden entre los Sa- 
»> cramentos, no siendo el Orden otra cosa que 
» la élection que hacé la Iglesia de los que han 
» de ensenar, bautizar, alabar, bendecir la me- 
»>sa, y distribuer las limosnas â los pobres? Los 
»» que ensenaban, alababan y bendecian la mesa 
» se llamaban Obispos 6 Presbiteros, y los que 
»» repartian las limosnas à los pobres se llamaban 
»» Diaconos. Ni estas funciones eran tan privati- 
»> vas y peculiares de cada una de éstas clases, 
s) que no pudiesen los Diaconos ensenar, bauti- 
»>zar y bendecir la mesa; antes bien fcodos los 
»> Christianos pueden hacerlo licitamente. No to- 
t» dos tenian las llaves, sino que el tenerlas se en- 
»» cargaba a algunos a quienes se podia recurrir 
»> si ocurrja algun negocio.” Ya habia escrito Lu* 
tero 1 que el Orden no es Sacramento, sino un 
oficio 6 desigïiacion de los ministrois para el go- 
bierno de la Iglesia. _ : . 

En medio de negar Melancton, como hemos 
visto , tan claramente 1 ^ razon de Sacraraënto al 

x Adrers.Artk.Lwanleos. 


Digitized by Google 



' DEL ORDEN. I53 

Orden, en los Lugares comunes que publico en 
los anos 1536, 52 y 58 afirma y procura pro- 
bar dilatadamente que el Orden es verdadero Sar 
cramento. Y en la apologia de la Confesion aur 
gustana en el articulo 13, en que trata del nu¬ 
méro de los Sacramentos, ensena darisimamente 
que la ordenacion de los ministros es verdadera 
y propiamente Sacramento. Pero como ni en es¬ 
te Sacramento ni en la eleccion 6 deputacion de 
ministros que Lutero y los otros Luteranos ad- 
miten se confiere, segun ellos, la gracia ex opéré 
operato , ni segun la universal doctrina que si- 
guen se imprime carâcter alguno ; de aqui pro- 
viene que con gran facilidad se les quita el oficio, 
se les aepone y reduce â la clase comun de legos; 
y he aqui puntualmente renovada la heregia que 
en su tiempo expone Tertuliano: „Sus ordena- 

*» ciones son temerarias, leves é inconstantes.: 

•* asi uno es hoy Obispo, manana otro : hoy es 
»> Diacono el que manana sera Lector : hoy es 
*» Presbitero el que manana sera lego 1 .” 

Calvino 2 no sintio de este .Sacramento tan 
mal como los Luteranos, aunque erro igualmen- 
te acerca de sus efectos, y mostro no menor in- 
conseqüencia. Unas veces dixq que entre los cin- 
co que falsamente se llaman Sacramentos tiene 
el quarto lugar el del Orden, que produce de si 
tnismo otro6 siete Sacramentos, â los que por 
desprecio llama sacramentillos, sacramentula t 
aludiendo â los siete grados en que se divide es- 

1 De Praescript.h»retic.c.4i* s t4b.«.Insiit.c.i9. . f 
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te Sacramento. En otra parte 1 confiesa que ha- 
biendo usado los Apostoles en la ordçnacion la 
imposicion de las manos, es esta un rito conve- 
niente al orden y a la decencia; bien que ana- 
de que no tiene virtud ni eficacia alguna. En 
otra parte * reconoce très Sacramentos, Bautismo, 
Cena y Ordenacion : y para conciliai esta asercion 
con lo que habia asentado, afinnando que la or¬ 
denacion no era Sacramento, dice que en esto 
hablo de los Sacramentos comunes a toda la Igle- 
sia, y que no contaba la ordenacion entre los Sa¬ 
cramentos , porque solo convenia a algunos par- 
ticulares, y no a toda la Iglesia; pero que ademas 
de los comunes concedia que la imposicion de las 
manos en las verdaderas y légitimas ordenaciones 
era Sacramento : Superest impositio mànuum, 
quant in veris, legitimisque ordinationibus Sa - 
cramentum esse concéda. 

En este mismo sentido los Calvinistas de 
Francia dixeron en su Confesion de fie que no co- 
nocian mas de dos Sacramentos comunes â toda la 
Iglesia 3 . Pero entre los muchos partidos en que 
se dividieron los sectarios de Calvino, los Anglo- 
calvinistas reconocen el obispado como Sacra¬ 
mento del Orden, no solamente distinto de los 
otros, sino como superior â las otras ordenes 4 . 
Celebran un género de consagracion û ordena¬ 
cion de los Obispos, de los Presbiteros y de los 
Diâconos, con otros grados de la gerarquia ede- 

i In c. 6 .Actor. * Lib.4.lnstit.c. 18.5.19. et *o# 3 Art. 35 * 

4 Ap.Nat.Alex.hfet.sæc. 16.c.a.art. 12.8.3, 
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slâstica , sobre lo quai los impugnan los demas 
partidos. En el de los llamados Presbiterianos 
son ordenados los Sacçrdotes que los gobiernan. 
De la validez 6 nulidad de estas ordenaciones se 
trata en el cuerpo de esta historia. 

Podriamos contar entre los errores sobre este 
Sacramento el de los Donatistas, que hacian de- 
pender la validez de la ordenacion de la santidad 
de vida del ministro que la celebraba: por lo 
quai ordenaban de nuevo a los que pasaban a su 
secta, y babian sido ordenados por los Obispos 
catôlicos, como tambien a los llamados Apost 6 - 
licos en el siglo XI â Widef, â los Walaenses, 
a los Husitas, que aseguraban que por el peca- 
do perdia el ordenado los poderes que en su or¬ 
denacion sf le babian conferido; pero ademas de 
que estos errores son comunes â otros Sacramen- 
tos, parece que es ya tiempo de que oigamos a 
nuestro autor. 
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LIBRO III. 

DEL ORDEN Y DEL MATRIMONIO. 


Los dos Sacramentos de que hemos de tratar 
en este libro, y sobre todo el primera, incluyen 
muchas dificultades y puntos importantisimos de 
doctrina y de disciplina , los que procurareraos 
aclarar, tomando por guias en nuestras averigua- 
ciones a los autores mas sabios, a los decretos de 
los Papas y de los Concilios , y en fin a -los exem¬ 
ples de los Santos quevivieron en las diferentes 
edades de la Iglesia. El todp se dividirâ en très 
secciones, las que subdividiremos . en düerentes 
partes, segun lo exîja el ôrden y la extension de 
las materias. 
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SECCION PRIMERA. 


DEL 6 RD EN 6 DE LAS ORDMNACIONES S AG RA - 
DAS, Y DE DOS DIVERSOS GRADOS DE LA 

gerarqu/a eclesiAstjca. 

3 e puede decir que el Sacramento del Orden 
es el fundamento de la religion christiana: por- 
que no puede haber religion sin sacerdote y sin 
sacrificio; y este Sacramento es el que provee a 
la Iglesia los ministros de las cosas santas, los 
mediadores entre Dios y los hombres, los sacri- 
fxcadores que sacrifican la hostia santa y vivifi- 
cante, que sucedio â todos los sacrificios de la, 
ley antigua. Este Sacramento es el que da â -los 
hombres la potestad de perdonar los pecados y 
de reconciliarlos con Dios, y el que perpétua el 
sacerdocio christiano, haciéndolo pasar de edad 
en edad. Asi ha sido transmitido de los Aposto- 
les, que poseian la plenitud de él, hasta los que 
hoy dia estan revestidos de él por una sucesion 
no interrumpida ; y en virtud de esto la Iglesia 
catôlica se apellida Apostôlîca. 

Los Griegos llaman ordinariamente â este 
Sacramento chirotonia, término formado de las 
palabras kiros-teintn, que signihcan extender la 
mano; y esto por dos razones. La primera, por- 
que entre los Griegos era uso en las asanibleas 
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del pueblo dar su voto para las elecciones de los 
magistrados, levantando ô extendiendo la mano; 
y lo mismo se practicaba en las elecciones de los 
ministros de la Iglesia. La segunda , por que im- 
poniendo 6 extendiendo las manos sobre los que 
habian sido- elegidos para el ministerio sagrado, 
se les conferia la potestad. Hâllase este término 
tomado en estos dos sentidos en dos pasages del 
nuevoTestamento *,y esta consagrado en losEu- 
cologios de los Griegos y en los escritos de los Pa- 
dres, excepto en el apôcrifo Dionisio , cuyo au- 
tor por todas partes afecta grandes términos, y 
dexa â un lado los que estan recibidos en el uso 
ordinario como triviales é indignos de un hom- 
bre que habia emprendido tratar de la gerarquia 
celestial ; aunqüe en el fondo no dice sino cosas 
comunes y ordinarias en términos altisonantes, y 
de los quales por la mayor parte él es el primer 
inventor, â lo menos en quanto â la aplicacion 
que hace de ellos. 

Nosotros llamamos ôrden â lo que los Grie¬ 
gos designan por el término chiromancia. No 
obstante ôrden, or do, dénota mejqr el estado, la 
dignidad, la condicion de las personas, que una 
accion 6 consagracion por la que se hace pasar 
a este estado: y el término de ordirtacion, que 
significa esta accion, séria mas convenîente y mas 
natural. Quando, por exemple, se dice la otien 
de los Senadores, la ôrden de Caballeros, ordo 
Sénat or ius, ordo Equcstris, este dénota el esta- 

x Act. Apost. xiv. 33. et 2. Conoth. vm. 19, 
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do y la clase de las personas, y no la accion por 
que se les coloca en ella. Quando en nuestra 
lengua decimos las très 6r dette s , entendemos 
por ahi el dero, la nobleza y el pueblo. El Sa- 
cramento de que vamos a tratar no consiste en 
el estado de las personas, sino en la accion y en 
los ritos con que se les consagra, y se les hace 
pasar al estado del sacerdocio , y â los diversos 
ministerios que tienen con él una conexîon mas 
6 menos distante. 

En este sentido prindpalmente trataremos 
del Sacramento del Orden; aunque debamos ha- 
blar tambien de la orden edesiâstica, conside- 
randola como un estado particular ; de lo quai 
no podremos dispensants, porque sera predso 
explicar las obligaciones y las funciones â que es- 
tan destinados los. que reciben las diversas con- 
sagradones que en todo tiempo se han usado en 
la Iglesia. Asi dividiremos esta historia en très 
partes. 

En la primera hablaremos de lo que précé¬ 
dé â la ordenadon, y haremos varias adverten- 
cias tocantes â k edad, al tiempo, al lugar, â ks 
qualidades de ks personas destinadas â recibir 
las ordenes sagradas : lo quai nos darâ motiyo 
de hablar de ks ordenes menores, y de ks obli- 
gaciones afectas â ellas, como que son una pre- 
paracion para las ordenes superiores. 

En k segunda trataremos de los ritos y de 
ks fôrmuks de 1a ordenadon de los ministros 
sagrados, quiero decir, de los Obispos, de los 
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Presbiteros y de los Diâconos : y esto nos darâ 
ocasion de hacer la historia de los diversos erro- 
res, y de las qüestiones que se han excitado so¬ 
bre este punto. 

En fin en la tercera explicaremos lo que per- 
tenece â losdeberes y â las prerogativas afectas 
à cada una de estas très ordenes, y â la subordi- 
nacion de las personas alistadas en este estado 
las unas â las otras. Por aqui se ve que en la pri¬ 
mera. parte de esta historia se trata de lo que se 
requeria para hacer que la ordènacion fuese .légi¬ 
tima y canonica : en la segunda lo que la haciâ 
valida ; y que la tercera contendrâ lo concernien- 
te â la gerarquia eclesiâstica : no porque quera- 
ttos hacer en esto todo lo que dice relacion â es¬ 
ta materia, pôrque esto nos llevaria demasiado 
lejos , sino que tocaremos las qüestiones maS çu- 
riosas y menos sabidas. (7) 

(7) KUfvrone» signifies lo mismo que tligo en latin» 
(Ândr. Jun. Le: r.) Por esto la accion de ordenar, las ora- 
ciones y los otros ritos todos juntos se llaman propiamente 
chirotonia , porque son una eleccion de cierta persona para 
cierto ministexio eclcsiâstico. (JZonar . in Can. Apost. 1.) 
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* PARTE PRIMERA. 

SS LO QUE PRECEDIA À LA ORDENACÏON DE LOS 
MINISTROS SAGRADOS: DE LAS ELECCIONES CA- 
NONIÇAS, DEL TIEMPO DE LA ORDENACÏON, DE 
LA EDAD DE LOS ORDENANDOS, DE LAS BUENAS 
6 MALAS QUALIDADES QUE LOS HACIAN DIGNOS 
Ô INDIGNOS DE RECIBIR LAS ÔRDENES: DE LA 
eIeCCION Y DE LA ORDENACÏON DE LOS CLÏj- 
RIGOS INFERIORES, Y DE LOS DEBERES 
PROPIOS DE SUS ORDENES. 


CAPITULO I 

Del numéro y de la distincion de las diversas 
ôrdenes ast en oriente como en occidente, de la 
distincion de las ôrdenes sagradas ,y de aquellas 
d quienes se atribuye este titulo. De s de qudndo 
fue el subdiaconado puesto eh el numéro 
de las ôrdenes sagradas .. 

TTodos los que estaban en el dero no estaban 
por esto ordenados. Antiguamente se reconocian 
mas ô menos ôrdenes, segun la diversidad de los 
lugares y tiempos. El Concilio quarto de Carta- 
go *, que senala muy por menor los ritos y las 
formulas con que debia conferirse cada una de 
las ôrdenes, cuenta nueve de ellas ; es â saber, 

x In initlo* 

TOMO VI. Z 
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Obispos , Presbi'teros , Diâconos , Subdiâconos, 
Acolitos, Exorcistes, Lectores, Ostiajrios y Can- 
tores, â quienes Uama P salmis ta. El Concilio 
de Roma-, que se dice hàberse celebrado baxo 
el Pontifice S. Silvestre, cuenta otras tantas, y 
solo se diferenci.a del Concilio de Cartago en 
que en lugar de los Cantores pone Custodes 
Martyrum, los guardias de los Mârtires. Los 
Maronitas admiten tambien nueve ordenes; pe- 
ro las cuentan muy diferentemente, como se ve 
en el libro que contiens los ritos de las ordena- 
ciones, porque cojjiponen este numéro de Can¬ 
tores , Lectores, Subdiâconos, Diâconos, Arce- 
diarros, Presbiteros, Arciprestes, Coepiscopos y 
Obispos. Hoy en nuestras Iglesias esta reducido 
el numéro de las ordenes â siete, habiéndose su- 
primido los Cantores , y no habiéndose conside- 
rado el obispado sino como una misma ôrden con 
el presbiterado, y designando â ambos con el- 
nombre comun de sacerdodo ; aunque, como ve-- 
remos despues, los Obispos en todo tiempo ha- 
yan redbido una consagradon particular, que 
se célébra con mas aparato que la ordenacion de 
los Presbiteros, y aunque jamas se haya dudado 
que esta bendicion da gradas particulares, y im 
poder mas extenso que el presbiterado. (R) 

(8) Wîçlef, Lutero y Calvino se declararon enetnigos 
de este ôrdgn gerârquico de la Iglesia, no admitiendo nin- 
guna distincion entre los clérigos y los legos, sino la que i 
ellos se les antojaba : por donde se demuestra quanta fuese 
su obcecacion y desvario en esforzarse i destruir la armo- 
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Respecte â los Griegos, estes no tiencn sino 
cinco ordenes ; à saber, obispado* presbiterado, 
diaconado, subdiaconado y lectorado. j ~_Véasc 
la nota al fin del capitulo. jj San Maxîmo en su 
Comentario sobre S. Dionisio 1 no reconoce sino 
estas cinco ordenes, asi como Pachimeres sobre 
el mismo lugar;y no se ve ordenacion de Exôr- 
cistas en las Constituciônes apostolicas, en las 
quales se trata de la ordenacion de los ministros 
de la Iglesia 3 . El octavo Concilio general 3 ha- 
blando de los diversos grados del estado clérical, 
por los que regularmente deben pasar los que 
llegan al obispado, no cuenta tampoco sino las 
quatre ordenes de que acabamos de hablar, ha- 
ciendo la quinta el obispado. El Papa Inocen- 
cio IV en el ano 1254 intenté en una cafta al 
Obispo de Tusculo, su Legado en Chipre, que 
reduxese â los Griegos al uso de los Latinos: 
ellos se mantuvieron en la antigua prâctica, que 
aun hoy dia conservas : lo quai muestra ed poco 
çaso que debe hacerse de lo que dice Gabriel de 
Filadelfia, que hace subir hasta siete las ordenes 
eclesiâsticas entre los Griegos. 

No obstante, S. Epifanio * habla tambden de 
los Exôrcistas, de los Intérpretes dé lenguas, de 
los Osdarios é Porteros, y de los que tienen el 

nia cçtablcçida por Dios, y neceçaria en tocja socîcdad bien 
ordenada. Tertuliano echa en cara semejante confusion de 
ideas â los hereges de su tiempo. {Lib, de Pr a script* c, 41 .) 

s Cap.s* > Lib.8. s 4 In Jïxpasit. fidei c. ai. 

L 2 
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encargo de enterrar los muertos ; pero no se ve 
que en la Iglesia griega los que estaban encar- 
gados de estas funciones hiciesen parte del clero; 
aunque no se puede negar que en algunos luga- 
res algunos de entre ellos hayan podxdo ser con- 
siderados como que eran del ôrden edesiâstico. 
Porque se puede deeir con verdad que sobre esta 
materia hubo mucha variedad en las iglesias y en 
diferentes tiempos; y que se estableciéron estas 
ôrdenes xnenores, todas las quales estan eminen- 
temente induidas en el diaconado, segun la ne- 
cesidad que hubo de ellas, y segun se présen¬ 
té la ocasion. De modo que en las iglesias me- 
nos numerosas los Diaconos desempenaban las 
fundones de todos estos ministros inferiores, los 
quales hubieran sido inutiles y aun gravosos en 
el prindpio de la Iglesia,.y en los tiempos y lu- 
gares en que los Christianos eran en pequeno 
nûmero. Asi no vemos en la Iglesia primitiva este 
grande numéro de ministros de la Iglesia ni tan- 
tas diferentes ordenes. No se reconocen en ella 
sino Obispos, Presbiteros y Diaconos, como di- 
xo el Papa Urbano II en un Concilio de Bene- 
vento; y los Apôstoles no hideron ordenanzas 
en punto a los ministros de la Iglesia, sino las 
que condernen a las très dichas ordenes : Hos 
siquidem solos primitiva legitur habuisse Eccle- 
sià; super his solis praceptum apostolicum ha< 
bemus l . 

Lo que dice aqui este Papa es muy verdade- 
i Ap. Ivon. in Decret, part. s. c. 7*. - 
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ro en el sentido en que lo dice, que los Aposto- 
les no nos dexaron ordenanzas sobre las ordenes 
jnenores; x aunque en otro sentido se pueda decir 
que estas ordenes son de institucioii apostolica y 
aun divina, en quanto Jesuchristo hacieado â los 
Apostoles duenos de establecer en su Igksia la 
disciplina que por inspiracion del Espxritu Santo 
juzgasen mas conveniente y mas propia para el 
buen gobierno del pueblo fiel y para el ministe- 
rio de las cosas santas, les permitio, y aun en 
alguna manera les ordeno que instituyesen quan- 
tos ministros fuesen necesarios para cumplir las 
diferentes funciones a que los destinasen. 

Puédese tambien decir, como lo han preten- 
dido algunos doctores escolasticos, qiie la cere- 
monia con que la Iglesia confiera cada una de’ es¬ 
tas ordenes es Sacramento., asi como los ritos y 
las formulas con que son ordenados. el Presbitero 
y el Diâcono; porque el Salvador , dexando a 
los Apostoles y â sus sueesores la potestad de es¬ 
tablecer ministros inferiores con ciertas ceremo- 
nias, no quiso sin duda que la forma de su insti- 
tucion para ministerios tan santos fuese una püra 
ceremonia vacia de graçia ; sino que por ahi se 
obligé de alguna suerté â derramar sobre los que 
fuesen canônicamente llamados a estas funciones 

Î gracias proporcionadas â sus empleos, y â hacer- 
es cumplir dignamente todas las funciones. Asi 
estas qüestiones, sobre que se ha disputado y se 
disputa aun con tanto calor en las escuelas, so¬ 
bre si las ordenes menores son de institucion di- 
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vina, si son Sacramento, son propiamente qiies- 
tiones de palabras que se pueden resolver fâcil- 
niente, corçtemplândolas baxo los diversos aspeo- 
tos que presentan, y tomando las cosas en ma- 
yor 6 meoor rigor : qüesriones en lo restante en 
que no queremos meternos no permitiéndonoslo 
la naturaleza de esta obra. 

En otfos tiempos todas las ordenes de que 
acabamosde hablar se llamaban indiferentemente 
sagradds, como lo nota D. Hugo Ménard; pe- 
ro al fpresente no se da este titulo sino a las que 
se llaiçan ôrdette s majores , en cuyo numéro se ha 
puesto en todo tiempo a las très ordenes de que 
-se hace mencion en los escritos de los Apostoles, 
que son el obispado, el presbiterado y el diaco- 
-nado,d hablandoen el idioma présente, el sacer- 
docio y el diaconado. El subdiaconado, que an- 
tiguamente era una drden inferior, habiéndose 
despues reputado por mayor ha sido tambien hon- 
rado con el titulo de ôrden sagrada. jPero en 
quétiempo? Sobre esto veo discordes â los sabios. 

El P. Morino 1 créé que esta 6rden, que no 
fiie establecida en la Iglesia sino hâcia fines del 
siglo II 6 en el III, fue puesta en la clase de las 
drdenes sagradas ha mas de ochocientos anos : y 
lo que le determino à entrar en este sentir es 
que vio en Rituales antiguos la ordenacion de los 
Subdiaconos junta â la de los otros ministros su- 
periores, y separada de la de los inferiores; y 
que ademas de esto los taies libros prescribea 

x De Sacram.Grdi»at.part.3.excrtft.Z3«c.s«n*7* 
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que esta ordenacion se haga en el altar. Pero el 
P. Martene 1 dice : Si esta razon es valida es for- 
zoso decir que la'cosa es mas antigua que lo que 
supone el P. Morino ; porque yo he visto (ana- 
de) Rituales escritos ha mas de novecientos anos, 
en los quales se prescribe el mismo rito. 

Fue, pues, mas tarde quando el subdiaco- 
nado fue puesto en el numéro de las ôrdenes 
mayores 6 sagradas ; y ciertamente hâcia el fin 
del siglo XI no se reputaba arm por tal : pues 
que en el Concilio de Benevento, que se con- 
gregô el ano de 1091 , y al quai presidiô el Pa¬ 
pa Urbano II , se ordenô que nadie fuese promo- 
vido al obispado sin que antes hubiese vivido loa- 
blemente en las ôrdenes sagradas. Llamamos, se 
dice en seguida, ôrdenes sagradas el diaconado 
y el sacerdocio : Sacros autem or dînes dicimus 
diaconatum et presbyteratum. No se puede de- 
sear cosa mas clara sobre el punto que se tra- 
ta aqui. Tambien Hugo de S. Victor, que flore- 
cia cincuenta anos despues de este Concilio, ates- 
tigua * que en su tiempo el subdiaconado estaba 
aun en la ckse de las ôrdenes inferiores. Y Fe¬ 
lipe de Buena-Esperanza, de la ôrden Premos- 
tratense, en su tratado de la Continencia de los 
Clérigos * ensena positivamente lo mismo en es¬ 
tes términos: „Estos dos, los Presbiteros y los 
»> Diâconos, son honrados con las ôrdenes sagra- 
»>das: Sacris ordinibus dicuntur insigniti; pe- 
»» ro ademas de estes hay otros que se ocupan en 

z Lfb.t.c.S.art.z. s Lib.i.de Sacr.part.3.c.i3‘ 3 Cap. 107. 
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» el roinisterio de los altaresy para esto son or- 
»> denados de los Obispos : de los quales aunque 
9» no se puede negar que tienen un grado de san- 
9 > tidad, con todo eso no se llaman ordenes sa- 
99 gradas aquellos â quienes se les han conferido.” 

Bastante poco tiempo despues de Felipe, 
Abad del monasterio que poco ha diximos, fixe el 
subdiaconado puesto en el rango de las ordenes 
sagradas : porque Pedro el Cantor, que murid 
en 1197, diceen términos expresos 1 que hacia 
poco tiempo que se habia establecido que el sub¬ 
diaconado fuese orden sagrado: De novo insti¬ 
tution sub diaconatwn sacrum erdinem. Esto ha- 
ce ver que el Papa Inocencio III incurrio en un 
error de hecho, quando aseguro que el Pontxü- 
ce Urbano II era el autor de esta disciplina 2 ; 
mas apariencia hay de que él mismo la estable- 
ciô , decidiendo la question sobre la quai todavia 
estaban divididos los dictâmenes, y haciendo ge¬ 
neral y uniforme por todas partes lo que antes 
se observaba diversamente : lo quai hizo permi- 
tiendo que los Subdiâconos pudiesen ser eîegidos 
para Obispos, igualmente que los Presbiteros y 
los Diaconos. 

Quando diximos que entre los .Griegos no 
habia mas de cinco ordenes, y siete entre los 
Latinos, no pretendimos que el clero entre unos 
y otros no comprehendiese sino â los que esta¬ 
ban ordenados en estas ordenes : sabemos que 
ademas de estos se hallaba en él un grande nû- 

i lo lib. de verb. MSirif, % iib. i. Decret cap* Mirütnvfi 
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ffiero de otros, que se juzgaba que hacian parte 
del clero, pero que por esto no estaban iniciados 
en las ordenes; eran unos oficiales destinados â 
ciertas funciones que decian relacion al servicio 
de la Iglesia 6 de los Obispos ; pero no estaban 
iniciados en las santas ordenes, ni eran ordenados 
para este efecto. Eran solamente destinados por 
el Obispo, pero no recibian ordenacion. La apo- 
crifa carta de S. Ignacio â los de Antioquia, el 
Condlio de Laodicea 1 y el de Calcedonia 2 ha- 
cen mencion de un grande numéro de Clérigos 
de esta especie, y el numéro de ellos vino aun â 
ser mayor en lo sucesivo. Estaban matriculados 
o comprehendidos en el canon de la Iglesia, y 
gozaban tambien en parte de los privilegios del 
clero baxo los Emperadores Christianos, pero no 
estaban iniciados en las ordenes. Taies eran entre 
los Griegos los Porteros, los Cantores, los Exôr- 
cistas y los destinados al cuidado de enterrar los 
muertos ; ademas de estos , los defensores, los 
econotaos y otros muchos, de qüienes se hace 
mencion en el Derecho oriental 3 y en Codino 4 . 

San Basilio distingue estos oficios de la Igle- 
sia, de los Clérigos hablando propiamente, di- 
ciendo que esjtos son en bathmo , y de los otros 
<en proretia. Los unos estaban constituidos en 
dignidad, lôs otros estaban aplicados al servicio 
de la Iglesia. Y la diferencia esencial entre unos 
y otros es, que los oficiales de la Iglesia eran re- 
vestidos en sus empleos por una simple députa- 

* Çan.24. 2 Csrn. 2. 3 Pag. 347. 4 De Offic.Aul* Constant. 
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cion del Obispo, lo q\ie explicaban con el fcérmi- 
no proballete, es decir, promower ; y los otros 
estaban ordenados, lo que denotaban por el tér- 
mino cheritonein. Luego tendremos ocasion de 
hablar mas amplkmente de esta diferencia. 

De estos empleos los unos estaban anexos â 
los que estaban condecorados con las santas orde- 
nes, los otros a los que no estaban imciados en 
ellas; y de los primeros, a los que llamaban ar- 
chonticia , unos eran exercitados por Sacerdotes, 
otros por Diâconos, otros en fin por Lectores. 
El Economo mayor, por exemplo, el gran Sacer 
lario, elCartofikx, eran Diâconos. ElCatechîs- 
ta, el Limosnero, los superiores de los hospita- 
les &c., eran Presbfteros; pero no eran ordena¬ 
dos para taies empleos 6 para taies dignidades, 
solamente se adjudicaban al carâcter del sacérdo- 
cio 6 del diaconado, de que estaban revestidos, 
y esto depehdia de la disposicion del Obispo ô 
del Patriarca. Pero ademas de estos empleos ho- 
norificos y de estas dignidades habia ofidos ocu>- 
pados por personas que no habian entrado en las 
ordenes sagradas ni superiores ni inferiores. Y 
como estos empleos eran mas penosos que los prx- 
meros y menos honrosos, se expresaban por el 
nombre de Diaconta, que significa ministerioi 
no obstante, ni estos ni aquellos se daban en vir- 
tud de la ordenacion. Asi como entre nosotros la 
dignidad de Arcediano, de Arcipreste, de Dean, 
de Tesorero, y todas las otras dignidades de las 
Iglesias catedrales y colegiales no estan afectas 
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inseparablemente â la orden que reciben los que 
se revisten de ellas ; y no se consideran como pro- 
movidos â las ordenes los que estan empleados en 
ministerios mas trabajosos y mas baxps, taies como 
los Guârdias de las iglesias, que en otro tiempo 
se llamaban Æditui 6 Mansionarii, los Campa- 
neros, los Bedeles, y otros oficios inferiores de 
las iglesias. 

NOTA AL CAP. L 

La opinion que aqui asienta nuestro autor 
de que los Griegos no tienen mas que quatro 
ordenes, omitiendo las de Osriariç, Exôrcista y 
Acolito, es bastante comun entre los autores mo- 
dernos, y parece innegable respecto â la practica 
actual y de muchos siglos â esta parte, como lo 
convencen las autoridades que se citan, y otras 
que pudieran anadirse ; pero no parece tan cier- 
ta, atendidas otras que persuaden que en la an- 
tigüedad reconocian. las dichas très ordenes que 
ha mucho tiempo que omiten: y siendo asi, solo 
se inferirâ que no confiriéndolas promueven a 
las otras, como se dice, per saltim s lo quai se 
practicaba tambien, aunque por buenas razones, 
en la Iglesia latina en muchas ocasiones, como 
aparece en los varios exemplos que trae nuestro 
autor en el capitulo 5? de esta parte; sin que 
esto pruebe que en nuestra Iglesia no se recono- 
<ian las siete ordenes. 

Ni parece reprehensible Gabriel de Filadel- 
fia en hacer ascender el numéro de las ordenes 
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eclesiâsticas hasta siete, aunque juntando en una 
ks de Ostiario y Acolito, y senalando por la sép- 
tima el obispado : pues son muchas las autorida- 
des de los Griegos antiguos que reconocen las que 
ahora se omiten. Ademas del autor de la carta 
a los Antioquenos (que aunque no sea de San 
Ignacio Mârtir, como quieren los criticos, se con- 
fiesa ser de autor de la misma edad, y como ase- 
gura Belarmino con otros, se ve en ella el estilo 
apostolico y el del mismo S. Ignacio) y del Con¬ 
cilie Laodiceno, que fuera de los Lectores énu¬ 
méra a los Exôrcistas y Ostiarios ; el autor de la 
Gerarquia' ecleÿiâstica (que si no es S. Dionisio, 
se conviene en que es del siglo IV) insinua tam- 
bièn otros „de los quales unos asisten a las puer- 
»> tas del templo, y los otros exercen algun otro 
»» ministerio propio de su ôrden V’ 

San Epifanio * cuenta entre las ordenes â los 
Exôrcistas y Ostiarios. Juan, Obispo de Citro 3 , 
hace mencion de los Deputados que llevaban las 
luces, esto es, de los Acôlitos : Gabriel de Te- 
salônica explica quien eran estos De fut ados, y 
dice asi 4 : „Hay otros Deputados y Cerofera- 
>» rios, cuya chîrotonia (impositionde las manos 
»» û ordenacion) se célébra antés que la ordena- 
»»cion del Lector; la quai inauguracion no sé 
»» por qué motivo se omite. Poco tiempo hace 
»» que se usaba en la Iglesia de Tesalonica, y se 
» halla escrita en los exemplares antiguos de los 

x Cap. 3« a In Exposit. fideî qu« extat post hseres. 80. c. ai* 

3 Lib.â.lur.orient.ap.Goar. 4 Ap;ips.Goar ibid. 
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» Rituales.” En el Eucologio se ve una rubrica 
que dice asi : Oratio in ordinations Deputati et 
Ceroferarii. El Concilio in Trullo menciona los 
Exôrcistas del mismo modo que los Subdiâcodos 
y los Lectores *. En el Concilio Antioqueno 2 , 
ano 341, se dispone que los Coepiscopos no pue- 
dan ordenar Presbiteros ni Diâconos; pero si Sub- 
diâconos, Lectores y Exôrcistas. 

En estos Concilios y autores griegos se ven 
expresadas las très ordenes menores de Ostiarios, 
Exôrcistas y Acôlitcs con caractères propios de 
ordenes, lo quai persuade bastante eficazmente 
que en lo antiguo se reconocian y conferian en 
la Iglesia griega. Pero nuestro autor, con los Pa- 
dres Morino, Martene y los que los siguen, para 
eludir la fuerza de estas autoridades dicen, que 
los taies très grados eran unos meros ministerios 
eclesiasticos, y no ordenes que se confïriesen 
para su exercicio, al modo que ahora entre no- 
sotros tiene la Iglesia oficiales, como campane- 
ros, bedeles &c., que sin estar ordenados exer- 
cen sus ministerios. Pero no parece muy subsis- 
tente este efiigio; porque aunque por S. Basilio 
se les llame ministros , del mismo modo llama- 
mos tambien â los Diâconos , y del ministerio to- 
man este nombre. En las autoridades que hemos 
citado, asi los très grados en qüestion como los 
superiores se Uaman ordenes, y la promocion â 
aquellos se dice ordenacion. Vemos que Simeon 
Tesalonicense llama â esta promocion çhîrotonia 

1 Cao.4. 3 Ann. 341. can. io. 
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6 imposicion de manos con que los Griegos de- 
notan la verdadera ordenacion; y en el Eucolo- 
gio se halla la oracion que la acompaiiaba. Te T 
niendo, pues, la ceremonia de promover â los ta¬ 
ies grados la Imposicion de las manos, que entre 
los Griegos es la materia, y la oracion que se de- 
cia, la que entre ellos es la forma, {qué mas se 
requiere para que la tal promocion sea una ver¬ 
dadera ordenacion, y los taies grados quandç se 
conferian verdaderamente ordenes ? 

Y si esto no es suficiente para que lo fuesen, 
^qué mas se encuentra en la ordenacion dei Lec- 
tor, à quien no se disputa esta qualidad? ^qué 
mas se halla en la promocion al subdiaconado.â 
quien nadie se la niega? Es de notar que el Con- 
cilio Antioqueno, prohibiendo â los Coepiscopos 
ordenar Presbiteros y Diâconos, usa la misma ex- 
presion constituere para permitirles ordenar Sub- 
diâconos y Lectores que para los Exôrcistas : Sed 
tantum constituer e Subdiaconos, Lectores et 
Exôrcistas : con que si el subdiaconado y lectora- 
do eran no solamente ministerios,sino verdaderas 
ordenes, no parece que se puede negar la misma 
qualidad a los Exôrcistas ni â los otros dos. 

Finalmente, aunque sea cierto que los Grie¬ 
gos y las demas comuniones orientales no con- 
Eeren de mucho tiempo acâ las très ordenes in- 
feriores separadamente ; pero no lo es menos que 
de los mismos Eucologios, y de varios autores se 
deduce que en la ordenacion del Subdiâcono con- 
fieren los empleos de Ostiario y Acolito, y que 
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solamente omiten el de Exôrcista. Esto se puede 
ver en el Eucologio de los Griegos y en los Ri- 
tuales de los Maronitas, Melcbîtas, Cophto- 
iacobitas, que traen Abraham Ecchellense, el P.. 
Morino, y que extrada el P. Berti, de quien he- 
mos tomado lo mas de esta nota l . 

CAPITULO n. 

De los ministros itferiores de la Iglesia, de la 
forma de su ordenacion, de los deberes anexos 
d sus 6 rdettes, y de la diferencia que habia en 
el modo de conferir las 6 rdettes menores entre 
los Griegos y Latinos. De dônde pudo 
provenir esta diferencia. 

IDespues de haber hablado del numéro de las 
diferentes ordenes, y de lo que distingue las unas, 
de las otras, creo deber exponer el modo con que 
se confirieron asi en oriente como en occidente: 
lo quai es tanto mas â propôsito, quanto, como- 
veremos en la continuacion, regularmente se exî- 
gia de los que se elevaba â las ordenes superio- 
res que hubiesen pasado por estas, y. que hubie- 
sen cumplido sus obligaciones sin reprehepsion. ' 
Mr. Fleury en su libro de*la Institucion del 
derecho canômco 2 trata esta xnateria con mucha 
luz : casi no haremos mas que copiarlo aqui en 
lo respectivo â los ritos de estas ordenaciones, y 
de los deberes anexos â cada una de estas orde- 

x Llb. 36. c. a. a x. Part. c. 6 , et 7. 
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nés en la Iglesia occidental. Esto es lo que dice 
sobre este asunto : „Los Porteros eran mas ne- 
» cesarios en el tiempo en que todo el mundo 
» no era christiano, â fin de impedir que los in- 
»» fieles entrasen en la iglesia, que turbasen el 
»» oficio y profanasen los misterios. Tenian el car- 
»> go de hacer que cada uno se mantuviese en su 
»* clase, el pueblo separado del clero, los hom- 
»* bres de las mugeres, y de hacer observar el si- 
»» lencio y la modestia. Las funciones senaladas 
»» en la instruccion que el Obispo les daba en su 
»> ordenacion son distinguir las horas de la ora- 
*» cion, guardar fielmente la iglesia, tener cuida- 
»» do de que nada de ella se perdiese, abrir y 
»>cerrar â ciertas horas la iglesia y la sacristia, 
»» abrir el libro al que predica. Dândoles las 11 a- 
>» ves de la iglesia les dice : gobernaos como 
r> quien ha de dar cuenta â Dios de las cosas que 
»> se abren con estas Hâves.” 

Para decirlo pues de una vez, estas for¬ 
mulas de la ordenacion para las ordenes inferio- 
res, en cuyo numéro ponemos el subdiaconado, 
segun la antigua disciplina, cuya historia dare- 
mos, son muy venerables, pues estan expresadas 
en el quarto Concilio de Cartago, celebrado en 
tiempo de S. Agustin el ano de 398. A los Por¬ 
teros toca tener cuidado de la limpieza y del or- 
nato de las iglesias; y juntando todas sus funcio¬ 
nes se ve que tenian bastante en que ocuparse : 
esta orden se daba a gentes de edad bastante ma- 
dura para poder exercerla. Muchos permanecian 
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en ella toda su vidaj-alguiios üegaban k ser Àcô- 
litos y aun Diâconos. A veces se dabaestecar- 
go à legos, y al présente es lo mas ordinario el 
dexarles las funciones de él. 

Los Lectores eran frequentemeete mas gove- 
nes que los Porteras, porque era la primera or- 
den que se daba a los ninos que entraban en el 
clero. Servian tambiea de Secretarios âlosObis- 
pos y a los Presbiteros, y, se instruian ieyendo y 
escribiendo por su direcdon, De este modo se 
formaba a los que eran mas propios para el estu- 
dio, y que podian Uegar â ser Presbiteros. Su 
funcion faa sido srempre necesaria, pues siempre 
se han leido en la Igfesia, las escrituras dôl viejo 
y del nuevo Testament»', ya sea en la Misa , y 
ya en los otros oficios, prkidpalmente en los de 
la noche. Se leiaatambien. cartas de los otros' 
Obispos, actas de los Mar tires, y despues bomi- 
lias de los.Padres , como todavia sehace. «Los 
Lectores estaban encargados de la custodia de los 
libros sagrados, lo quai los exponia mucho en' 
tiempo de las persecuciones. La formula de la 
ordenadon, que.es tomada, asi como las de las 
otras ordenes inferiores , del quarto Condlio de 
Cartaga, xonriene que deben leer para 'el- que 
predica, cantar las lecdonesbendecir el pan y 
los frutos nuevos. La Iglesia lès exhorta a leer 
fiedmente, y; â practicar lbrque leen, y lospo- 
ne en la.clase de. los que administrantla.;pala¬ 
bra de ,Dios;. La fundon de cantar las (lecdones 
se hace boy indiferentemeitte por foda'sperte 

XOMO VI. M 


Digitized by Google 



I 7 & HISTORIA PSI SACRAMBNTO 
de Clérigès , aun por èo« Sacerdotes. 

Ya soloi los Sacerdotes bacon la. ftutcron de 
ExôrôttM, y etto sokawate par comision del 
Obispo. Lo quai proÿieae de ser casa rara que 
haya posesos, y de. que algurns veces secome- 
ten imposturas om prétexta de posesiea del de- 
monip ; asx es necesano cxâtninarlos can mucha 
prudpncia. En los primeros tiempos las pose- 
siones erao frequente*, ejpecialmence entre los 
paganos i y- para iaastiar mayor djesprecio del 
poderidoldiablo, sedaba el cargo de ahuyentar- 
lo b uno de los mas baxpr nkintstros de la Iglesia. 
EUos erau tambicn larque carctrdzaban a los ca- 
tecumdnos, El PœtiikaLseâala por funcion suya 
el qdv&tis al puefelej que los que no comulga- 
ban hiticsen lugar a ms atifa. Ester es una conse- 
qüencia de.lo que serhadia en otro tiempo, asi 
con lofc catocûütnonpst, aman con los energûmenos, 
à los quales hacian salir de la iglesia antes de 
la obfeaiOn de los dûns&Aagxados. Tambien se les 
Qrdawa vertar el agua para el minûsterio, é im¬ 
porter ks manos sobre: los posesos. Se lesreco- 
mieada «damas que aprendan de memoria lo» 
exorcismes, y se les atribuye tatabien la gracia 
de euhur las. enfermedades, lo quai se .eutiende 
prbctpalmentc de las .que son causadas-por ope- 
raçiba diabolica. 

, Eus Acolitos eran hoœbres jovenes.de veinte 
y de tréinta anos, destina dos â sentir siempre al 
Obispo, y. «star à sus ordenesj hacian. sus mensa- 
ges , y llevaban las eulogia*. En losprimeros tient*- 
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pos llevaban tambien la Eucaristfa, como he- 
mos dicho da nuestra historia de la Eucaristfa : 
servian tambien en el altar â orden de los Diâco- 
nos, y antes que hubtese Subdiâconos hacian las 
fimciones de estes. El Pontifical no les da al pré¬ 
sente otra funcion que la de llevar el candelero, 
encender laa vêlas r y préparar el vino y el agua 
para el sacrificio. El Coneilio de Cartago 1 pres- 
cribe la forma de su ordenacion en estos térmi- 
bos: i, Quando el Obispo ordena al Acolito, en- 
» sénde como se ha de portar en su empleo. 
« Ademas reeiba de mano del Arcediano el can- 
m delero, para que sepa que esta destinado para 
»> encender las vêlas en la Iglesia ; reeiba ùna vi- 
» nagera vaefa para paner en ella el vino destin; 
» do â la Eucaristfa de la sangre de Jesuchristo. 

Se haut aüadfdo muchas ceremonias en la or 


a- 

>1 


denacion de los Subdiâconos, sobre todo despues 
que esta orden se ha considerado como Una de 
ks ordenes enayores. Elles se postran con los que 
han de recibir ei diaconado y el sacerdocio, y se 
eantan las letanfas para ellos como para los otros. 
En otros tiempos se hacia esfo para su eonsagra- 
eion con menos apavato. Esto es- lo que dke de 
ella el Coneilio de Cartago 2 ; „E 1 Subdiâeono, 
m por quanto en su ordenacion no fetibe la impo- 
*» sicion dte ks-maaos, reaibirâ la p&tetia y el câ- 
m liz vaefos de mano del ôbispo, la vinagera con 
>» agua ,1a salvilla y el eftxugamartos de mano del 

n Arcediano.” Al présente au» en- la Iglèsia lati- 

\ 

s Clo. 6 . 2 Cad. s* 

M 2 
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na no se impone la mano â los Subdiaconos ; pe- 
ro el Obispo le pone en la mano el câliz vatio 
con la patena y todos los ornamentos que con- 
vienen â su ôrden. . Despues le da el libro de las 
epistolas con la potestad de leerlas en la iglesia. 
Asi el mînisterio de los Subdiaconos esta reduci- 
do al servicio del altar, y â asistir al Obispo d 
al Sacerdote en las grandes ceremonias. 

Antiguamente eran los Secretarios de los 
Obispos, los quales los empleaban en los viages 
y en las negociaciones eclesiâsticas : estaban en-, 
cargâdos de las limosnas y de la administracion 
de lo temporal, y fuera de la iglesia hacian las 
mismas funciones que los Diâconos. Por las car-, 
tas de S. Gregorio Papa se ve que en la Iglesia 
romaûa ordinariamente se confiaba â los Sub- 
diâconos la administracion de los patrimonios de 
S. Pedro en las diversas partes de la chrisdan- 
dad en que estaban situados; y que no solamen- 
'te gobernaban estos bienes baxo la autoridad de 
los Papas, sino que executaban tambien sus or- 
denes respecto â los negocios eclesiâsticos im- 
portantisimos , taies como la correccion de los 
abusos en las provincias en que estaban estos bie* 
nés, la congregacion de los Concilios, las adver- 
tencias que se les encargaba que diesen â los 
. Obispos en érden â su copducta, y los. avisos 
que daban al Papa de lo que pasaba en las pro¬ 
vincias en que residian. Estas eran en otros dem- 
pos en la Iglesia latina las cinco ôrdenes inferio- 
res del dero, esta la forma de su ordenacion, las 
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oblîgacîones y las funciones de que estaban en- 
cargados los que eran llamados â ellas. 

En los primeros tiempos habia mas de estos 
menores oficiales que Clérigos superiores. Quan- 
do el Pontifice S. Cornelio fue elegido, ano 254, 
la Iglesla romana ténia en todos ciento dncuenta 
y dos Clérigos, quarenta y quatro Presbïteros, 
ciento ocho ministros, es a saber, siete Diaconos, 
siete Subdiâconos, quarenta y dos Acolitos, cin- 
cuenta y dos entre Exorcistas y Ostiarios, que son 
noventa y quatro de estos Clérigos menores. El 
numéro de ministros se aumento mucho mas des- 
de Constantino, y por quatrocientos 6 quinientos 
anos las iglesias continuaron en ser servidas mag- 
nificamente. La particion y la disipacion de los 
bienes de las iglesias hizo césar este grande nu¬ 
méro de oficiales: el uso. freqüente de las Misas 
rezadas hizo que se multiplicasen los Presbïteros 
y los altares, sin que haya sido posible multi- 
plicar â proporcion los Clérigos necesarios para 
servirlos : de este modo se ha acostumbrado â ver 
las iglesias mal servidas, y â no considerar ya la 
recepcion de las ordenes, especialmente las qua¬ 
tro primeras, sino como una formalidad necesa- 
ria para arribar â las ordenes sagradas. 

»» Con todo eso, dice Mr. Fleury 1 , no se 
»> ha de creer que los Santos que gobernaron la 
» Iglesia en los primeros siglos se divirtieron en 
» cosas pequenas, reglando con tanto cuidado to- 
»> do su exterior. Tenian comprehendida la im- 

x Institution al Derecho cclesidstico cajv 6 , 
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»» portancia de todo lo que cboca à nuestros sen- 
»> tidos, como la bermosura de los lugares, el or- 
»» den de las coogregaciones, el silencio, el canto, 
»» la magestad de las ceremonias. Todo esto ayu- 
»> da aun a los espirituales, y es absolutamente 
» necesario para las gestes groseras, pan darles 
» una grande idest de la religion, y hacerles amar 
»> su exercicio. Quando veines que el templo de 
» Jerusalen era servido por su turno de tantos 
»»millares de Levitas, y que en él se hacia el 
» servicio con tanta pompa y magestad, debe- 
»» mos tencr una extrema contusion al ver en las 
» iglesias en que reposa el cuerpo de Jesuchristo 
#> tan mal servidas, en comparaeian de aquel tem- 
»> plo en que solamente residia el Area del Tes- 
»» tamento ; y aun del segundo templo, en que 
» ya no se hallaba dicha Area.” 

Todo lo que entre los Griegps distingue la 
ordenacion de los Clérigbs inferiorçs, esto es, de 
los Lectores y Subdiaconos de la dç los otros, es 
que estos son ordenados en el santuario y delan- 
te del altar, y aquellos lo son en la sacristia ô 
â la entrada de la puerta septentrional, que co- 
munica del coro a la parte de la iglesia que al 
présente llaman martei r, y que corresponde a 
nuestra 'nave. Esto se sabe por Simeon de Tesa- 
lonica ,que lo dice expresamente 1 siguiendo â to* 
dos los Eucologios antiguos y modemos, en los 
quales se préscribe que las ordenaciones de los 

t ïnît. tract, de Sacram. Ord. V. Morin. de Sacram. Ordination. 
Part. %. exertk, %. c. 5. 
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Sacerdotes, de los Diaconos y de los OSispos se 
Jbagan dçlante del alter y dorante la Misa' solem- 
ne, en vez que las otrasdeben hacersp antes de 
comenzar la Misa 6 en k sacristia, ôapartados 
del altar fuera del santuario. Es preciso que este 
uso sea muy antiguo, pues que ùna de las acu- 1 
saciones que los enemigos-de S. Ghrisostomo for- 
maron contra él era quehabia celebrado orde- 
naciones de Presbiteros y de Diaconos fuera de 
la presencia del altar. Lo quai no hubieran de- 
xado de objetarle respecte â las ordenadones de 
los otros ministros de la Iglesia, si bubiese sido 
costumbre el cekferarks tambien en el saatuario. 

Lo que prueba la antigüedad de esta disci¬ 
plina es que lo misrao se ofc*ervaba enotro tiem- 
po en la Iglesia latina no sokmente para las 6r- 
denes menores, sino tambien para el subdiacona- 
do, como se ve pur dL autor del Oomentario so¬ 
bre las cpistolas deS.Pablo, que pof mucho 
tiempo se creyo que era de 5 . Ambrosio, y que 
no es menos antiguo que este Saàt». En efecto, 
este escritor con ocasion de k) que se advierte en 
la epistola k Timoteo sobre las ordeniciones, di- 
ce que los ministros infefioresno reciben la or- 
denaciôn en presencia del altar , porque ho estah 
establecidos para servir enkoekbracion de lois 
santos misterios : Ünderttc&rdinatiwtent ante al¬ 
tar e assequmtur, te qtiod tue titfsteriiemnis- 
trare itatumtur. Sobre' lo quai Amakrio ad- 
viertæ ^que seguniS. 1 Ambrosio las drdæies infe* 

' * U: x '~Lib. ai'dè Divin, offic. c.6. 
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riores àî diaoônado y alsacerdoçio deben confe- 
rirse fuerst de la presenciadel altar ,,-ante el 
»> quai, quando el Obispo se postra antes: de ha- 
»»cer la ordenacion, ninguno debe postrarse con 
» él, sino los que han de ser promovidos al sa- 
»> cerdodo 6 al diacanado.” 

Amalaiîo, hablando de este niodo, alude a 
lo que se practicaba en su tiempo y aun al pré¬ 
sente. quando se célébra la ordenacion de los 
ministros.de k primera clase; porque la ceremo- 
nia comienza par las letamas, durante las quales 
el Obispo délabrante y los ordenandos estan pos- 
tradoss con k diferencia que en otro tiempo es- 
to no se hacia sino para la cokcion de ks ôrde- 
nes mayoresesto es, desde el diaconado inclu¬ 
sive hasta el.obispado, en vez de que al présen¬ 
te se hace Juego despues de k ordenacion de los 
Acolitos. Rateldo desmbie los ritos de ks orde- 
naciones conforme â lo que acabamos de expo- 
ner de Amakdfio, como tambien el Sacramenta- 
rio del Abad Constantino, que no senala las le¬ 
tamas y ks postraciones hasta despues de la or- 
denacion de los Subdiâconos. £1 antiguo Sacra? 
mentario de : Sens y èl que publico D. Hugo 
Ménard oontienen k mismâ disposicion*. Se veia 
tambien en elidel Papa Geksio, cl quai despues 
de haber pre$erko les rites de la s ondénadones 
de los Diâconos, de los Sacerd°tes.y de los.Obis- 
pos, potte separadamente k: de,,los Subdiâconos 
•y de ks jotros ClérigoSikjfétiores. Lorimsnio se 
puede observar en el manusqritôjdel Vaticano, 
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que se halla împreso entre las obras de S. Gre- 
gorio : porque despues de baber prescrito los ri¬ 
tes de la ordenacion de los Subdiaconos y de los 
demas Clérigos menores, se halla baxo titulo se- 
parado la de los otros ministres de la Iglesia, que 
son presentados al Obispo célébrante por el Ar- 
cediano despues de comenzada la Misa. Este ma¬ 
nuscrite» del Vaticano tiene alguna cosa particu- 
lar, que le es comun con otro muy antiguo del 
monasterio de Corbia : porque al principio con- 
tiene este titulo, 6 mas bien esta advertencia, de 
la ^ue se .puede inferir lo. que decimos aqui, y 
esta concebida en estes términos : „La promocion 
»> a los principales grados se hace antes del evan- 
•>gelio, y las menores se dan despues de la co¬ 
mmunion los Domingos, si es necesario; péro 
»» las ôrdenes mayores solamente se confieren en 
»»los Sâbados de doce lecciones y en las quatre 
» témporas.” 

Si los Griegos convenian'en otro tiempo con 
los Latinos en quanto al lugar y a las circunstan- 
cias, en que daban el subdiaconado y las orde- 
nes menores para distinguirlas de las superiores, 
se diferenciaban y aun al présente se diferencian 
en el rito de la ordenacion, habiendo dado los 
primeros en todo tiempo el subdiaconado y la 
orden de Lector por la imposicion de las manos, 
como se ve por las Constituciones apostôlicas, 
por S. Dsonisio y por sus interprètes, y por to- 
dos los Eucologios antiguos y modernos ; y ha- 
biendolas conferido los otros de tiempo inmemo- 
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rial por la entrega de los instrumentes propios 
para el exerdcio de cada usa de las ordenes, co- 
mo es claro por lo que se ha dicho en este ca- 
pitulo. 

Hay toda aparienda de que los orientales, 
habiendo aprcndido de les Âpostoles que las ca> 
denaciooes de los Obispos, de los Sacerdotes y 
de los Diâconos se hadan -por la imposition de 
las manos, exteodieron â las otras ordenes, que 
la neoesidad hizo establecer despues, lo que sa- 
bian haberse practkado por los primer os fonda 
dores de la religion, los quales en esto imicaran 
a los Judios, que establedan ad â los xefes de 
las sinagogas : y que los ocddentales, a réserva 
quiza de algunas Iglesias, seguirian eh su modo 
de ordenar a los ministros inferiores de la I^lesia 
lo que veian que se practicaba todos los dias en 
la creadon -de los magistrados que los Ëmpera- 
dores enviaban â las provincias para gobernarlas. 
Lo quai se hacia dandoles las iasignias exteriores 
de la dignidad de que los revestian. Asi Trajano, 
segun refiere Dion , establedendo un Prefecto 
del Pretorio le deda: „Tomad esta espada, de 
» la que os servirais para mi defensa, si yo mam 
«do como debo; 6 bien la volvereis contra mi, 
« si abuso de mi autoridad.” 

Quando aquellos a quienes los Emperadores 
confiaban las magistraturas estaban ausentes, y 
no podian ponerles en las mgnos las insignias y 
los simbolos de la autoridad de que los revestian, 
para suplir esta formalidad les enviaban codiez 
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lor, que ademat de las palabras con que los 
instituian, y de las advertendas sobre el modo 
con que debian portarse en sus empleos, conter 
nian tambien la imagen de las insignias y sûnbo- 
los de la potestad y de la dignidaa que recibian; 
y los quales acostumbraban lleyar sobre si, 6 ha- 
cer llevar delante de si por los lictores, como las 
hachas y los manojos de varas que precedian a 
los Consules y Pretores, y â los otros oficiales 
quando salian en publico. Las insignias de la po¬ 
testad de los magistrâdos estaban pintadas en di- 
chos codicilos, por los quales el Principe creaba 
los magistrados, como se ve en las novelas de 
Justiniano *. 

La noticia del Imperio dada al publico por 
el sabio Pancirolo représenta tambien quales eran 
los diversos simbolos que distinguian â los ma¬ 
gistrados unes de otros. A imitacion, pues, de lo 
que pasaba respecto â esto, se creaban en casi 
todas las Iglesias del occidente los menores ofî- 
ciales destinados al servkio de la iglesia, ponién- 
doles en la mano para muestra del ministerio 
que se les confiaba las cosas de que debian cui- 
oar, y advirtiéndoles el modo con que debian 
desempenar sus empleos. 

Digo en casi todas las Iglesias del occidente, 
porque no se puede asegurar de todas sin excep¬ 
tion 4 y hay toda apariencia de que hasta mitad 
del siglo VII este modo de instituir los ministres 
wferiores de la Iglesia no estaba recibido en la 

x Novel. 24. î. penult. novel. 15. et *6, 
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mayor parte de las Iglesias de Espana. Esto al 
parecer puede inferîrse razonablemente del ca¬ 
non 6? del octavo Concilio de Toledo 1 que 
contiene lo siguiente: „Hemos sabido que algu- 
» nos Subdiâconos despues de haber llegado â es- 
» te grado no solo viven maridablemente con sus 
« mugeres, por mas que esté escrito que los que 
« Uevan los vasos del Senor se purifiquen, sino 
« que tambien, lo que es cosa vergonzôsa, pa¬ 
ysan â segimdas nupcias, asegurando que esto 
« les es permitido porque no saben si recibieron 
»>la bendicion del Obispo. For tanto, para que 
« no - les quede pretexto alguno para excusarse 
«en lo venidero, ordenamos que el Obispo en 
«su ordenacion les dé con la bendicion los ins- 
«trumentos 6 los vasos destinados â su minis- 
99 terio, como se practica esto de antiguo en der- 
99 tas Iglesias, y la tradicion lo tiene establecido:” 
Ut cum hi Subdiaconis ordinantur, cum •vasis 
ministerii bettedictio iis ab Episcopo detur, si‘ 
eut in quibusdam Ecclesiis vêtus tas tradit, et 
saera dignoscitur consuetudo substrare prola¬ 
ta. Este Concilio no anula las ordenacxones hechas 
anteriormente sin la ceremonia de la dadon de los 
instrumentes, sino que quiere que en lo venidero 
no se haga sin ella, y que se conforme con el uso 
redbido en otras Iglesias. Lo quai prueba quç 
antes se ordenaba bastante comunmente â los 
Subdiâconos en Espana y en la parte de las Gau¬ 
las sujeta â los Visigodos por sola la oracion jun- 

Z Afio 6so» 


Digitized by Google 



DEL 0 RDEN. 189 

ta quizâ â la imposkion de las manos, como se 
asaba en el oriente. Junto â la Espana la parte 
de las Gaulas su jeta â los Visigodos, jporque en 
dicho Concilio, compuesto de cincuenta y dos. 
Obispos sin contar los Procuradores de los au-: 
sentes, se hallaban Obispos del mendonado pais. 

-En lo sucesivo los Griegos y los otros orien¬ 
tales çonvinieron con nosotros en poner tambien 
en las manos de los que ordenan los instrumen¬ 
tas propios de cada una de las ordengs que con- 
fieren; pero con la diferencia que entre ellos es-: 
ta ceremonia no se hace hasta despues de con-. 
duida la ordenacion, en vez que entre nosotros 
por esta misma ceremonia se ordena â los Sub- 
diâconos y â todos los que les son inferiores. Es-, 
to aparece por toda la sérié de los ritos de sus 
ordenaciones ; y esto tambien esta denotado ex- 
presamente en algunos de sus Eücologios, y en¬ 
tre-otros en uno de la biblioteca delRey, que 
notnbra siempre chîrotonet ente s à los que se les 
han presentado los instrumentos de su ministe- 
rio. Simeon de Tesalônica 1 dice tambien que el 
Obispo lo usa asi con ellos, para darles à enten- 
der que se han hècho ministros de las cosas que 
se les ponen en las manos. 

Es, pues, cierto que entre los Griegos no se 
hace esto hasta despues de la ordenacion, y para 
poner luego en exercido â los que acaban de re- 
cibirlas. Esto es como una especie de tomar po- 
sesion del honor y del empleo que se acaba de 

i Traet. de Sacraœ. Ord. c. 2. 
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conferirles. Hâilanse tambien, dice el P. Mort- 
no *, dos Eucologios antiquisimos, que uuo de 
ellos es de la bibïioteca Barber ina, eu los qua- 
les en vez de la entrega de los instrumentes, no 
se hace mendon sino del exercido de sus empleos, 
que se hada hacer a los que acababan de ser or- 
denados. Asi despues de los ritos de la ordena- 
don del Subdiacono se dice : „Despues que haya 
»> respondido Amen, el que ha aido hecho Sub- 
»» diâcono diga très veces : Quaiqmera que es 
**fiel ère. , y dé aguamanos al Obispo que lo ha 
»» ordenado.” 

Entendiéudolo de este modo, diximos antes 
que los Griegos en todo tiempo dieron y dan 
aun al présente las ôrdenes de los Subdiaconos 
y Lectores, que son las unicas ôrdenes mesures 
que entre ellos hay, por sola la imposidon de las 
manos. En lo restante esta ceremonia, que se acer- 
ca un poco â nuestros usos, no debe de ser muy 
antigua en el_ oriente, puesto que ni las Comti- 
tuciones apostôhcas ni el idlsoDiomsio, que ex- 
ponen muy por menor todos los ritos de las or- 
denaciones, hacen meacion alguna de esta dacion, 
como ni tampoco todos los Eucologios antiguos 
manuscritos de que acabamos de habkr. Con lo 
que es predso que ata ceremonia se haya intro- 
ducido insemibîemeate y haya provenido de là 
que se ha mendonado en los Eucologios que 
prescriben que se hogat exercer luego las funcio- 
nes de sus ôrdenes â los que las hayan recibido, 
s De Ordioat. ezerck. 14. c. 13* 
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como para ponerlos en posesion de la dignidad 
de que acaban de ser revestidos j al poco mas 6 
menos casi al modo con que, segun las leyes civi¬ 
les, se entra en posesion de un bien vendido 6. 
donado, ô tambien de una dignidad, recibiendo 
6 tocando los instrumentes, ô exerciendo el ofi- 
cio de que ha sido investtdo. Por exemple, la 
ley 1 dispane que aquel à quien se hayan entre- 
gado las llaves de las troxes en que estan encer- 
rados los trigos 6 las otras cosas que haya com- 
prado, adquirirâ hiego el dominio y entrarâ en 
posesion de ellas: Quo facto confestim emptor 
dominium, et possessiattem adipiscitur. 

Ya es baatante lo que se ha hablado de las 
ôrdenes menores : ya es tiempo de venir â las 
otras de que prindpalmente intentamos habkr 
en este tratado, sisndo las ûnicas que Jesuchris- 
to hablando propiamente instituyo, y cuyos ri¬ 
tes con que se confiera* merecen con justo titulo 
el nombre de Sacramento del Orden, del que he- 
raos emprendido refeiir la historia. Pero antes de 
entnr en el por mener de lo que tiene rekteion 
mas kunediata cnn. estas oedenes, no podemos dis¬ 
pensantes de hablaar de la tohsura clérical , que 
hoy es en la Iglesia latin» la entrada â todas las 
ordenes eclesrasticasi y esperaroos tratar de ella 
de mode que eL lector no 9e arrepentirâ de ha- 
ber leido lo que diremos de eüa en el capitulo 
siguiente. 

x L*74. fT.dt Contrabeoda emptiont. 
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capitulo ni. 

De la tonsura clérical, de su antigüedad, de 
sus figuras en diversos tiempos y en diferen,- 
tes lugares : que en otro tiempo no se daba se- 
paradamente de las ôrdenes : qudndo y con que 
ocasion se introduxo la costumbre 
contraria. 

»» Han los primeras siglos, dice Mr. Fleury*, no 
» habia distincion alguna entre los Clérigos y los 
» legos en quanto â los cabellos, al vestido y à to- 
» do lo exterior : lo contrario hubiera sido expo- 
» nerse sin necesidad a la persecucion, que siem- 
»> pre era mas cruel contra los Clérigos que contra 
» los simples fieles; y todos tenianun exterior tan 
» modesto que era digno de los Clérigos. Despues 
»> que là Iglesia estuvo en libertaa guardaron 
<> el vestido ordinario de los Romanos que iban 
»> vestidos de largo, llevaban los cabellos muy 
» cortos y la barba rasa. Los barbaros que arruir 
»» naron el Imperio romano eran de figura del 
»* todo diferente : los vestidos cortos y cerrados, 
»> los cabellos muy largos, algunos sin barba, y 
»» algunos con barbas largas. Los Romanos aborre- 
»> cian este vestido; y como en el tiempo en que 
»»se establecieron estos todos los Clérigos eran 
» romanos, conservaron cuidadosamente su ves* 
»>tido, el quai vino â ser el habito clérical: de 
1 Iastitudoa al Derecbo cantfnico p. 1. c. s- 
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» suerte que quando los Francos y Ibs otros bâr- 
» baros vinieron â ser christianos, los que entra- 
» ban en el clero se hacian cortar los cabellos, y 
» tomaban hâbitos largos. Hacia el mismo tiempo 
» muchos de los Obispos y. de los otros Clérigos 
» tomaron el hâbito que los monges llevaban en- 
» tonces, como mas conforme â la modestia chris- 
n tiana : y de ahi viene, segün se créé, la corona 
»» clérical; porqüe habia monges que se rasura- 
»* ban lo anterior de la cabeza para hacerse des- 
» preciables. Sea lo que fuere, la coropa se usa- 
» ba ya hacia mucho tiempo en el de Beda , que 
*> vivio en el siglo VIII.” 

De este modo dice Mr. Fleury en compen- 
dio una parte de lo concerniente â esta materias 
pero debemos entrar mas circunstanciadamente 
en ella. [_Véase la nota al fin del cajritulo 'J 
Tiene razon en decir que el tener la cabeza afey- 
tada era una cosa ignominiosa^ y que Facia despre- 
ciable. Entre los antiguos Griegos y Romanos era 
tambièn una senal de esclavitud; dé donde pro- 
viene que Aristofanes 1 reprehende â un hombre 
de condicion servîl porque llevaba cabellos. Fi- 
lostrato a refiere deApolonioTianeo que habién- 
dole hecho poner preso el Emperador Domicia- 
no, le hizo cortar los cabellos y la barba para cu- 
brirle de ignominia. San Cipriano 3 dice lo mis¬ 
mo de muchos Christianos condenados â las mi¬ 
nas. Esto habia tambieuüpasado â provérbio : de 
suerte que en el lenguage oWiaario trasquilar 

... t iIûAvibufi. * JUb«7* y Eflst. - i 

TOMO YI. N 
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a un kombre sigmècaba. hacer mofa de él. En es¬ 
te senddo Luciano 1 hace esta picante burla a 
Jüpiter i n Vos, que exterminais los gigantes y 
»» que dominais a los Titanes, os estabais sosegado. 
»> mientras que se os trasquilaba.” 

Los primeros Christianos, y sobre todo los 
que componian el clero, no cuidahan de afectar 
el cortarse los cabellos de un modo que los hi- 
ciese notables, como dice Mr. Fleury ; pero los 
Clérigos y los legos mostraban una grandisima 
modestia, y para quitar todas las ocasiones de los 
vanos atavios que los mundanos usaban en su ca« 
bellera, llevaban los cabellos muy cortos ; y a es¬ 
te los exhortaba S. Clemente, ô mas bien el au* 
tor de las Constituciones apostolicas 9 ; y Tertu- 
liano 3 zaheria con mucha aspereza à los hom- 
bres que para agradar â las personas del otro se- 
xô tenian cuidado de componer sus cabellos, de 
darles otro color, y de arrancarse los pelos de 
la barba. 

Pasado el tiempo de las persecuciones, la ma- 
yor parte de los Christianos no eran ya adictos a 
esta antigua severidad ; distinguianse las personas 
que hacian profesion de piedad por el poco cui¬ 
dado que tenian de sus cabellos ; y como los mi- 
nistros de la Iglesia eran entre ellos los mas per- 
fectos, no se ha de dudar que para mostrar el 
desprecio que hacian de las vanidades del siglo 
llevaban los cabellos inuy cortos ; y que los que 
se alistaban en el clero, que era estado de per- 

a 1 d Myouttrop. • lib.i.c.3. s DaCulAfcuain.c.f. 
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feccion, comenzasen â llevar este distintivo de la 
vida ascética, si hasta enfonces habian vivido al 
modo ordinario de las gentes del mundo. Esto 
da à entender S. Gregorio de Nacianzo 1 â cier- 
tas personas, que para entrar en el cargo pasto¬ 
ral no llevaban otras disposiciones que la de cor- 
tar la cabellera, â cu-ya cqnservacion y ornato se 
jbabian aplicado vergonzosamente hasta enfonces. 
Cirilo, autor de la vida de S. Eutimio, refiere 
tambien que Otreyo, Obispo de Melitina, que 
vivia en tiempo de Teodosio el Grande , habien- 
do bautizado â aquél Santo le corto los cabellos, 
y le puso en el nûmero de los Lectures. 

Esto hace ver que la tonsura clérical es muy 
antigua. Pero esta tonsura nada ténia anexo en los 
quatro 6 cinco primeros siglos, y en los minis- 
tros de la Iglesia mas era una senal de modestia 
y desptecio de las vanidades del siglo, que se¬ 
nal que los distinguiese de todas las otras perso¬ 
nas piadosas, casi comoaun hoy diâ los vestidos 
modestes-eu los legos de uno y otro sexô distin- 
guen â los que estan tocados de Dios, y que no 
aman el mundo, de los que estan entregados â las 
vanidades del siglo, sin que en esto aparezea co- 
sa de afectacion ni de extraordinario. San Gero- 
nimo, que conocio igualmente los usos del oc-' 
ddente que los del oriente, donde habia pasado 
la mayor parte de-su vida, nos da testimonio de¬ 
là mediocridad en este gpnero recomendada â los 
Çlérigos, que sin haber tenido cuidado de la con-, 

N 2 


Digitized by Google 



I96 HISTORIA DSL SACAAMSHTO 
servacion de sus cabellos, tampoco debian hâcer* 
se notables cortândolos muy a raiz. Explicando 
el capitulo 4? de Ezequiel habla en estos tér- 
minos; „En orden à lo que se sigue (en el.tex- 
u to del Profeta) no rapen sus cabezas ni man- 
» tengan sus cabellos, sino que los trasquilen. 
*3 En esto se ve claro que no debemos rapar la 
» cabeza como los Sacerdotes de Isis y de Sera* 
m pis, ni dexar crecer demasiado nuestros cabe- 
» llos, como los hombres delicados, los bârbaros 
» y los soldados, sino que todo el exteriorde los 
»* Presbiteros debe ser hoaesto : Sed ut htnestus■ 
»* habitus Saeerdotum facie demonstretur. Se-; 
** gun se ha dicho no se ha de poner la cabeza 
» cal va rapandola, ni se ha de trasquilar tan â: 
99 raiz, que nos asemejemos â Iqs que estan afey- 
» tados, sino que los cabellos han de ser bastante 
99 largos para que no se vea la pieL” El Concilio 
quarto de Cartago expresa en dos. palabras lo 
que S. Gerdnimo acaba de explicarnos con mas. 
latitud quando dice : Clcrieus net comam nutriat 
tue barbant l . 

Los monges no se creyeron obligados a en- 
cerrarse en los limites de este sabio temperamen- 
to : muchos de ellos para atraerse el desprecio 
del mundo, ô se raian enteramente la cabeza, o 
dexaban crecer excesivamente sus cabellos y sus 
barbas. Aunque su estado de retiro y de perfec- 
ta renuncia del mundo pudiese excusar lo que 
justamente se hubiera vituperado en los eclesias- 

s C*a»44>t 
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tîcos que deblan vivir con los otros hombres, no 
obstante S. Geronimo, que él mismo era mon* 
ce, no aprobaba estas singularidades. Ved aqui 
Jo que escrihiô â la ilustre Virgen Eustoquio, 
de quien era director y maestro 1 : „ Pero te- 
»> miendo que no parezca que yo hablo solamen- 
» te de las mugeres, huid tambien de esos hom- 
»* bres que veis con rizos, y que llevan largos 
?»los cabellos como las mugeres, contra el pre- 
»» cepto del Apostol, que tienen barbas como los 
»>cabrones, mantos negros, y que-van con los 
»»pies descalzos no obstante los rigores de la es- 
« tacion.” ' 

Las cosas quedaron en el estado que acaba- 
mos de representar desde S. Geronimo basta el 
fin del siglo V 6 principios del VI, tiempo en 
que los ministros de la Iglesia comenzaron no sch 
lamente â llevar la tonsura mas manifiesta, sino 
tambien â cortarse los cabellos en ctrculo 6 en 
forma de corona. Este uso esta daramente deno» 
tado por el antiguo autor de la vida de S. Gau- 
gerico, que Mr. Baillet a dice ser hast ante exdc- 
1 a -, y que asegura haber vivido cerca de un si¬ 
glo despues de la mnerte del Santo. Este escri- 
tor réfiere que S. Magnerio, Obispo de Tréve- 
ris, faaciendo la visita de su diocesis vino â Ivoix 
(pequeôa ciudad de aquella diocesis, situada aho- 
ra en elLuxêmburgo frances sobre elrio Chiers), 
y que babiendo sabido del Cura y.de otros ecle- 
siàsticos déL lugar quai era la virtud y el mcri- 

t De Custod.virginit. t Sobre el disr rr. de Agosto. 


Digitized by Google 



-I98 HISTORIA SEC SACRAMENTO 
to de'Gaug'erico, hijo de Gaudencioy de Aris** 
todiola, ambos de sangre noble y antigua, le <H6 
la tonsura clérical por sus propias manos orando 
por él; y que habiéndole adornado ccin la coro- 
na real y sacerdotal, le consagro para siempre al 
servicio de Dios : Gaugericum suis manibusfusa 
super eum benedictione totondisse ; regiaque et 
saeerdotali corotia Deo perpétua famulaturum 
insignisse. Asi se explica el escritor de su vida-, 
que se halla en Surio â 11 de Agosto. « 

San Gaugerico fue hecho Obispo de'Cara* 
bray hàcia el ano 580, y por consiguiente lo 
que acaba de decirse paso â mitad del siglo IV, 
puesera muÿ joven quando el Obispo Magnerio 
hizo esta primera visita, y pues que el mismo 
prelado habiendo vuelto algunos anos despues â 
Ivoix. (que ahora se llama Carinan), y habien¬ 
do sabido el progreso que hacia en la virtud,ie 
ordeno Diâcono de la mismà iglesia de Ivoix, en 
la que exercio por mucho tiempo los deberes de 
este ministerio con mucha pureza y zelo antes 
de ascender â la câtedra épiscopal de Cambray, 
â la quai fue llamado por los votos del clero y 
del pueblo, que le pidieron para Pastor â Chîl- 
deberto II > Rey de Franda, que reynaba en 
Austrasia.: Ruego al lector que me perdone el 
haberme extendido un poço mas sobre ël hecho 
de que se trâta aqui : he creido deber estio a tin 
Santo ilustre, de quien tengo la honrade ser pat 
sano, y a quien invoco todos los dias como i 
protector y patrono mio. ... r 
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El modo con que S. Gregorio de Tours des? 
eribe 1 el nacimiento de S. Nicecio, Obispo de 
Trévqris, que sucediô el ano 566, prueba el 
mismo uso : „ San Nicecio, dice, fue designado 
» Clérigo desde su nacimiento ; porque saliendo 
Mal mundo, toda su cabeza, como es ordinario 
»» en los ninos recien nacidos, aparecié sin pelo, 
9» excepto un circulo de pequenos cabellos, que 
» la rodeaba en figura clérical : ” In eircuitu vero 
modicorum pilorum or do apparuit , ut put are s 
ab eisdem, coronam Clertci fuisse signâtam. Es¬ 
te pasage es tan évidente para mostrar que des¬ 
de mitad del siglo VI los Clérigos se distinguian 
por una corona de cabellos, que no se puede de- 
sear cosa mas fuerte para afirmar este uso; el 
quai esta tambien apoyado por Sidonio Apoli- 
nar *, el quai hablando del Obispo Germânico 
dice de él que ténia el habito estrecbo y los ca¬ 
bellos cortados en circulo : Vestis adstricta .. 

trinis in rota speeiem aceisus. 

La tonsura, pues, de que hablamos era mu- 
cho mayor que la que Uevan los eclesiâsticos aho 
ra, y se asemejaba mas a la de los monges que 
â la que se ve usada entre los Clérigos. Ocupa- 
ba todo 16 alto de la cabeza, y se terminaba en 
un circulo de cabellos» De este modo quiere d 
Concilio quarto de Toledo, celebrado en 633 3 , 
'que sean tonsurados les Clérigos : „Todos los 
» Clérigos, dice, los Lectores, los Diaconos y los 
•»» Presbiteros tengart-tqdala parte superlor de la 

i VltæTatr.c.f?^ * i ÜlbiV.é^st. X 3 i Ca& 4J. 
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»» cabeza rasurada, dexando solamente en là in» 
j» ferior una corona, no como acostumbran ahora 
j» los Lectores en la provlnda de Galicia, en don- 
»♦ de tienen grandes cabellos como los legos, no 
» habiéndose cortado sino una pequena parte en 
m forma de circulo en lo superior de la cabeza; 
»» porque este modo de llevar la tonsura hasta el 
» présente ha sido el de los hereges.” San Isidoro 
de Sevillay el Concilio de Aix-la-Chapelle reco- 
miendan la misma forma de tonsura, como otros 
mucho» autorts, que hacen de ella uua oblige- 
cion estrecha. 

Unos sostenian que debia ser tal para repré¬ 
sentât la corona de espinas que los soldados pu- 
sieron por escarnio sobre la cabeza del Salvador: 
otros pretendian que denqtaba el reyno y el sa- 
cerdocio, porque los Reyes llevaban en la cabe¬ 
za un circulo de oro por insignia de su dignidad, 
y los Sacerdotes en la ley antigua tenian k cabe¬ 
za adornada con una tiara : otros en fin ensena- 
ban que la corona era senal del imperio que los 
Clérigos deben exercer sobre sus pasiones, y que 
el quitar los cabellos figuraba la privacion de los 
deseos iücitos. 

Los autores eclesiasticos desde el. siglo VIII 
hablan frequente y largamente de ks significa- 
ciones misticas de k corona jclericaL, y distingues 
très suertes de ella ô très figuras difer entes, que 
enfonces se usaban en distintos paises , de ks 
quales k primera es k 'que. acabamos de descri» 
bir, y a la quai lkmabap la tonsur^de Ve- 
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âre. La segunda era la de los monges griegos y 
orientales, que sehadan esquilar enteramenre la 
cabeza, sin reservar el drculo de cabellos que 
los Clérigos llevaban en casi todo el occidente. 
Esta se llamaba entonces la tonsura de S. Pablo, 
como lo atestigua Beda en el libro 4? de su his- 
toria de los Ingleses 1 , donde refiere que habien- 
do el Papa Vitalîano resuelto enviar a Inglaterra 
al monge Teodoro para que gobernase la Iglesia 
de Cantorbery, fixe este luego ordenado de Sub- 
diâcono ; pero que espero quatro meses hasta que 
le hubiesen creddo los cabellos para podérselos 
cortar en forma de corona : porque, anade, té¬ 
nia la tonsura de S. Pablo al modo de los orien¬ 
tales : Habuerat enim tonsuram more orienta - 
lium Sancti Pauli Apostoli . Los antiguos Bre- 
tones, despues que los Saxones é Ingleses se hu- 
bieron establecido en la mayor y mejor parte de 
su pais, se habian retirado a la provincia Uamada 
boy de Gales; los Escoceses 6 Hibernios, que 
cran los Irlandeses de ahora, y los Pictos, que 
babitaban la Escocia, teniari una tonsura de otra 
forma, y no llevaban la corona entera, sino solo 
*nedio circulo de cabellos en la delantera de la 
cabeza. Tenian raida toda la parte anterior de la 
cabeza en forma de semicfrculo que se extendia 
de una a otra oreja, estando toda la parte poste- 
rior de la cabeza cubierta.de pelo, de modo que 
en esto se asemejaban a los que son naturalmen- 
t» calvos , y â quieaes Homero por este motivo 

; s. . Cap. (• . . 1 
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Uama episocomoos l Costo mucho trabajo élrè» 
ducirlos â la uniforifnidad en este» y se tracé de 
esté punto de disciplina como de un negocio capi¬ 
tal. Los Concilios, lbs Reyes y los Obispos lo to* 
jnaron muy â pecho, sobre todo en Inglaterra. 
Puédese ver lo que Beda refiere sobre esta dis¬ 
puta, que duré mucho tiempo. Loslngleses atri+ 
buian por escarnio la tonsura de los Escoceses a 
Simon Mago, llamando la suya la de S. Pedro 
para hacer aquella odiosa al pueblopor esta opo- 
sicion. Las disputas sobre este punto pasaron bas- 
ta Francia, donde se obro contra S. Columbano 
y sus discipulos, que iban tonsurados al modo 
de los Bretones. 

Por imâgenes antiguas se ve que la corona* 
tal como la prescribe el quarto Concilio de To- 
ledo, que citamos arriba, y el modo de tonsurar 
ios Clérigos, que consiste en llevar lo alto de la 
cabeza raido con un circulo de cabellos un poco 
sobre las orejas, se mantuvo largo tiempo en to- 
das nuestras Iglesias. Asi esta representado Bi- 
biano, Abad de S. Martin de Tours, con sus Ca- 
nonigos, ofreciendo â Carlo Magno un exemplar 
de la Biblia. Mr. Baluzio hizo dibuxar esta iroâ- 
gen en sus notas sobre los Capitulares de los Re- 
y es de Francia, conforme â un antiguo manus- 
-crito de la Iglesia de S. Estéban de Metz, que 
en 1675 P as ® a k biblioteca de Mr. Colbert. V * 
Misai de Fescamp escrito ha cerca de quatrocien- 
tosanos; un Pontifical manuscrito de la Iglesia d* 

1 Mabill. Pra^it.iiMæe. 3 . Bénédictin. 
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Scnlis, que pertenecia â Pedro Trigni, Obispo 
de aquella ciudad, el quai murio en 1356; un 
Misai de la Iglesia de Poitiers, que se conserva 
en los Franciscanos de Tours, y otros muchos 
Rituales que el P. Martene vio, representan to- 
dos la corona clérical casi del mismo modo. Es¬ 
te autor refiere ademas los reglamentos de mu¬ 
chos Concilios de los siglos XIII, XIV y XV, 
<^ue conservan este uso, y ponen diversas 1 penas 
« los eclesiâsticos que se apartan de él; lo que 
hicieron tambien muchos Obispos hasta el siglo 
pasado. El ultimo , cuyos estatutos sobre este 
asunto cita 1 , es Mr. de Solminiac, Obispo de 
Cahors: ,, Los eclesiâsticos llevarân la tonsura 
«ancha y descubierta, cada uno segun su or- 
»> den â que esta promovido, llevando cuelleci- 
*>Uos, el pelo corto, las orejas descubiertas.” 

En otro tiempo, como aun al présente en 
las Iglesias del oriente, no se separaba la tonsu- 
ia de la recepcion de las ordenes; no se cono-' 
cian eclesiâsticos de simple tonsura, que son tan 
comunes entre nosotros, y sobre todo en Fran¬ 
cia , dohde la tonsura es titulo suficiente para 
poseer -los beneficios mas opulentos. La tonsura 
hacia parte de la ceremonia, por la quai se con- 
ferian â alguno las primeras ordenes de la cleri- 
catura. Todos les Eucologios antiguos y modère 
nos de los Griegos dan testimonio de esta dis* 
ciplina. Puédense ver en el P. Morino. „Se tras* 
«quila, se dice en ellos, en forma de cruz al 

1 1 Deant.Ecci.ritib.t.a.ub.x.c.s.Mt.7. 
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»> que se le da la orden de Lector, y luego di 
a» Obispo le imponelas raanos.” Este uso, que 
en otro tiempo nos era comun con ellos, esta 
atestiguado por una înfinidad de autores de una 
y de otra Iglesia, y en otro tiempo era cosa or- 
dinaria iniciar a los ninos en la orden de Lector. 
Teodoro, por exempta, dice de si mismo 1 que 
leyo publicamente en la iglesia las escrituras 
siendo aun hino: y el autor de la vida de San 
Justo, Obispo de Lion 2 , atestigua que quan* 
do este Santo se retiré a las soledades de Egip- 
to, no estaba acompanado sino de un muchacho 
joven, puerum , llamado Victor, que hacia en la 
iglesia la funcion de Lector. 

En k historia de la persecucion de los Van? 
dalos a de Victor de Vite se lee, que quando 
los Clérigos de Cartago fueron desterrados ea 
numéro de quinientos, se hallaban entre ellos 
muchos ninos que eran Lectores de aquelk ilus- 
*tre Iglesia. Las decretales de los Papas y los 
decret os de los Concilios suponen esta disciplir 
na: „ Qualquiera, dice el Papa Siricio +, que 
a* quiere dedicarse al servicio de la Iglesia, debe 
»» recibir el Bautismo, y ser asociado al numéro 
»>de los Lectores antes de la edad de la puber- 
a»tad &c.” El Papa Zosimo s dice en el mismo 
sentido : „ ^Quién sera tan presumido que quiera 
» ensenar ados otros antes de haber apren-dido? 
» Acostumbrese a vivir en el campo del Sefiorj 

#- * ' . • * i t 

z In Vit.Zenoa. s Ap. Sur.*. Septembre $ Lib«s« 4 Bp.z. 

C.8. s . 3. 
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r> aprenda primero â servir en el grado de Leetor; 
»oo se imagine que esta en su mano el venir a 
» ser por grados Exôrcista, Acolito, Subdiaco- 
»*no, Diâcono, y esto segun los tiempos y los' 
w intersticios prefixados por los antiguos.” El 
tercer Concilio de Cartago supone tambien 1 que: 

S uando se ofrecianlos ninos para colocarlos en el 
lero, se les ordenaba luego de Lectores, admî-' 
dendolos en él : „Nos ha parecido bien, dicen los 
wPadres de este Concilio, que se obligue a los 
» Lectores, quando hayan llegado a la edad de la: 
«pubertad, 6 â casarse 6 â hacer profesion de 
wcontinencia.” • 

Antiguamente se estaba tan lejqs de tener 
por Clérigos â los que no estaban iniciados en- 
las ordenes, que algunas veces se dudo si Iosj 
que no habian recibido mas que las ordenes me-' 
nores debian reputarse por del clero. El tercer- 
Concilio de Cartago pronunciô en su favor 2 per- • 
mitiéndoles llevar el nombre de Clérigos: Cleri-' 
cwumnomen etiam Lectores , P salmis ta et Os-: 
tiarii retineant. 

Y S. Isidoro dice absolutariiente 3 quandb 
comienza â hablar de los Clérigos, que se llaman 
as{ los que estan ordenados para algun grado del 
ministerio eclesiâstico. Despues, hablandode to-■ 
dos los grados de la clericatura, guarda un pro- '< 
fiindo silencio sobre los que hoy llamamos simple- 
wente Clérigos, aunque trata de los monges,de 
las virgenes, de las viudas, y de todos los esta- 

x Cao. 19 . -a Can.it. 3 laloit.lib.ï.deOfflc,ecd. 
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dos que componen la Iglesia. Es cierto que hace 
mencion de la tonsura, pero no como de una ce- 
remonia aparté, ni como de cosa que constituye 
en un estado : solamente la considéra como co~ 
mun a todas las ordenes, y propia â los que par-t 
ticularmente se han consagrado al culto divino. : 

Si preguntais en qué tiempo se comenzô cm 
la Iglesia latina â dar la tonsura separadamente, 
y quândo.la dericatura sin las ordenes faizouni 
estado distinguido, os responderé con el P. Mo* 
rino 1 *, que esto pudo tener principio desde el 
fin del siglo VII con ocasion de muchas gentes- 
buenas que ofrecian sus hijos muy jovenes à la- 
Iglesia, y rogaban â los Obispos que cuidasen 
de su educacion é instruccion; lo que hicieron 
con gusto los Obispos, que consideraban esta ju- 
ventud como un seminario que /les proveeria su- 
getos habiles para llenar las plazas vacantes del 
dero. Hacian, pues, criar â los taies ninos con 
grande cuidado, les daban por maestro un sahio : 
anciano, y era bastante comunmente el Arcedia- : 

x De Sacram. Ord. p. 3. exercif. i$» c. 3. 

• El P. Mabillon en su prefacio sobre el siglo III de )a$ ActaS de 
los Sautos de su drden pretende que esta prâctica es mas antigqa ,y , 
para prueba trae entre otras lo que sè refiere de Pablo, Obispo de 
Mérida, que vivia en e\ siglo Vil, el quai, segun uu Diicono de su 
Iglesia llamado tambien Pablo. ordeno que se tonsurase à su sobri- 
no, hijo de su bermaoo, Uamaao Fidel, despues de lo quai baciéo- 
dole pasar por todos los grados lo bizo piâcono. Pues. aftade el 
P. Mabillon, aunque sea cierto el decir que la tonsura se daba ordi- 
nariameute con las primeras drdenes sobre el fin del siglo VI. no 
obstante es cierto que en aquel tiempo recibir la tonsura y ser ne-* 
choClérigo era una misma cosa : de aonde provieoe que lœ mooges 
por causa de la tonsura que habiau recibîdo de mano de sus Abades 
eran juzgados Clerigos. El mismo 2iUtoT{tr<efat.ins<ec,i,p.<).et 10.) 
hace ver que los simples Presbiteros hasta el siglo X daban là ton- 
sura clérical ; y aun refiere mas de un exemplo de legos que 1a die- 
ron à otros que par este medio ueaitn à, ser.Clérigos.0 1 
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ao a quîen encargaban este empleo; se àlojaban' 
en la casa del Obispo, y les hacian vivir con 
grande disciplina, ô bien conüaban su educackn? 
a monges cuya caridad y talentos conocian : y, 
coxno muchos de estos ninos por la flaqueza de: 
sn edad no se hallaban aun en estado de exer¬ 
cer las funciones propias de las diversas ordenes,. 
no dexaban de tonsurarlos en senal de su consa- 
gracion, y de darles el hâbito clérical,.para que 
viéndolos sus padres de alguna suerte consagra- 
dos â Dios, no pensasen mas en sacarlosdel ser- 
vicio de la Iglesia. 

Podrfamos decir muchas cosas de estas escue- 
ks de Clérigos, de las quales salieron tantos gran¬ 
des Obispos; pero. esto nos llevaria demasiado le- 
jos,y nos desviaria de nuestro asunto. Para pruev 
ba de lo que hemos dicho nos contentaremos con 
referir la formula de la ceremonia de la tonsura r 
la quai se halla en un antiguo Orden romano es-> 
crito ha mas de ochocientos anos, y esta concebi-. 
da en estos términos: „Senor Jesuchristo, que 
«sois nuestra cabeza y la corona de todos los 
« Santos, poned los ojos sobre la infancia de vues-; 
« tro siervo N., super infantiamfamuli tui brc.” 
£1 titulo de esta oracion confirma tambien lo que 
decimos : Oratio ad puerum tonsurandum. Otros 
muchos Rituales antiguos contienen lo mismo s 
y esto sin duda dio orfgen â la ceremonia de la 
tonsura dada-con separacion de las ordenes. ’ 
Mucho tiempo despues se introduxo el ha- 
cer con los adultos lo que antes no se habia 
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hecho sino con los ninos; sobre todo, quand® 
habiendo venido â ser los Obispos, 6 por si 6 
por sus oficiales, jueces de casi todos los nego- 
cios civiles y criminales de los Clérigos, gusta- 
ron de engrosar el numéro de los que dependian 
kunediatamente de ellos 1 . Gran numéro de gen¬ 
res tomaban en aquel tiempo la tonsura para 
gozar de los privilegios de la clericatura, como 
de tener sus causas cometidas ante el juez de la 
Iglesia, no poder ser perseguidos por juez lego 
por qualquiera cnmen que hubiesen cometido* 
no poder ser golpeados sopena de excomunion, 
estar exêntos de tributos 6 cc. Estes privilegios 
habian aumentado el numéro de Clérigos de tal 
suerte, que muchos aun casados, y que ni por 
las costumbres ni por los servicios que hadan a 
la Iglesia en nada se diferenciaban de los otrosi 
habitantes de los lugares, tenian el nombre de 
Clérigos casados Hàllase una concordia bêcha 
eh 1320 entre el comun de Meaux y los Gléri- 
gos casados, por la quai estos son exîmidos de 
los tributos, pero no sus mugeres. En lo sucesivo 
se derogaron estos privilegios a } y esto es lo que 
hizo desaparecer por todas partes, los taies Clé» 
rigos casados, y sobre todo en Francia, donde 
ya no se conocen sino por algunos antiguos ti» 
tulos que hacen.mencion de ellos. 

x Institucion al Derecho eclesiâstico g. x. c. g. * Du-Caogê 
Glosa sobre la palabra Cltrid ççniugati. 
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NOTA* Âl CAP. XII. * 

En este capitulo trata nuestro autor de la 
tonsura clérical, ya considerada en si misma, es* 
to es, de la tonsura de los cabellos sin figura 
determiçada, ya de k misma tonsura reducida a 
la forma de corona. En- orden â lo primero , es 
cierto-que Mr. de Fleury y otros muchos auto-;, 
res clasicos y modemos- intentan -probar que là 
tonsura clérical, aunque muy antigua, no se usa 
en los primeros siglos de la Iglesia ; pero igual- 
mente es cierto que k asercion de estos set 
opone, como lo asegura el P. Martene 1 , al co-. 
mun de-: los' antiguos autores - eclesiâsticos. Tas 
persaadidos estuvieron estos de que 1a tonsura 
se usb en los principios de la Iglesia, que el Ca-: 
tedsmo romano asento por sin duda 2 que e* 
doctrina de la Iglesia jque la corona .clérical vie-, 
ne de tradicion apostolica. 

" Sonr muchisimos los autores y Santos que 
atribuyen al Apostol S> Pedro el uso de 1a ton-, 
àtra de los eclesiâsticos. Unos quieren que la- 
instituyese en senal de k humildad que deben: 
tener lo® ministros de la Iglesia. Asi S. Gregoria 
Turonense 3 . Otros 4 pretenden que k intro-* 
duxo. el Principe de los Apostoles para ensenàn 
a los Glérigos â despreciar k vanidad y super-» 
fluidad .de. los bienes- caducos, que esta significa-. 

i .. V t ....■ , -j . . t 

* &eant.Ecçl.ritib.lib.c.8.art.7*n<3« a Part.*, de Sacr.Ord. 
5*30^ t Lib. i.âeGlor. iiattyr*c.-a?/L 4 ‘vAp.Catecb.Rom. mi 
wpr. n. 31 . t ^.—a 

tomo yi. o 
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da en los cabellos. Otros, como el Abad Geol- 
frido citado pot el V. Beda 1 , aseguran que se 
jnoviô â ello el Santo Apostol para representar 
la corooa .de espiaas que los soldados pusieron 
sobre la cabeza de nuestro Redentor. 

Omitiendo otras varias signiiîcadones que los 
autores atribuyen â la corona clérical , el P. Mo. 
rino 2 , despues de nmchas cosas que escribe so 
bre su origen, adroite, la sentencia de. los que 
sienten que el Apostol S. Pedro, y los prime- 
ros instituidores de la Iglesia fueron trasquilados 
por los perseguidores de la fe christiana, para 
hacerlos con esto mas despreciables, por ser en 
àquellos tiempos cosa ignominiosa , y senal de 
csclavitud el ir trasquilado: y que despues los 
mismos instituidores prosiguieron con la tonsura, 
convirtiendo la ignominia que habian sufrido por 
Jesuchristo, en senal de la gloria y trofeo que 
habian conseguido. 

Parece que los sucesores continuaron con el 
mismo uso, pues Aurelio Prudendo 3 hablando 
de la conversion de S. Cipriano, que fiie en el 
siglo 111, y que entrô luego en el estado ecle- 
siàstico, dice que se cortû el cabello, quedân- 
dose con poco pelo: Deflua casaries campes* 
citur ad brèves capillos. Luego veremos otros 
exemptas del siglo IV y aua del II. Y derta- 
mente no dexa de ser muy eficaz en esta mate* 
ria lo que, segun Tertnliano, S. Basilio y San 

.i Llb.«.H™.G€Ut.A 4 îg£ 0 r.c.**. % £<« Sttcr.Ord.t.fart, ««*r- 
cit. is- s Hyma. s. 
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Àgustin, lo es tanto en otras muchas ; esto es, 
el uso universal de toda la Iglesia, tanto grie- 1 
ga como latina, en que se observa y bîf obser- 
vado la tonsura clérical, que diferencia â loi 
eclesiâsticos de los legos, sin poder hallarse stl 
origen é introduccion, ni cômo se difundio pot 
toda la ïglesia ; lo que es un eiicaz argumente! 
de venir de la tradicion apostolica, y debersd 
atribuir â los primeros instituidores de la Iglesias 
La inverosimilitud en que se fiindan los au» 
tores modernos de que era exponerse sin necesi- 
dad a ser conoçidos por la tonsura los edesiâsti- 
Cos, y por lo mismo â la persecucion, que siem- 
pre se dirigia con especialidad contra los minis- 
tros de la Iglesia, puede bien conciliarse, respon- 
diendo con el P. Berti *, que no era preciso que 
la tonsura fuese tan grande que llevasen la cabeza 
tan deSnuda de cabellos, que por ahi conociesen los 
paganos a los eclesiâsticos ; y aun no duda dicho 
Padre que algunos fuesen conocidos por el indi- 
do de la tonsura' : Et si quos dam tait indicio de - 
frehensos minime dubitamus. En efecto, el P. 
Martene * encohtro en unas antiqüisimas actas de 
la Iglesia de Dijon que S. Benigno Presbitero, 
discipulô de S. Policarpo, fue recohocido y pre- 
so por el Conde Terencio por la tonsura 6' CO- 
rona que llevaba, ob tonsi capitis coronam. Pa» 
decio S. Benigno el martirio, segun el Martiro- 
logio romano, â mitad dél'siglo II en tiempô del 
Emperador Marco Aurelib.' 

« De Theolog.cÜ 9 èipF.lib. 36 .Cit. â Übi flupr.ü.to* i 
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Los que'atrasan tanto el uso de la tonsuré 
clérical alegan tambien la autoridad de Egesipo, 
el quai hablando de Santiago el menor, primer 
Qbispo de Jerusalen, le elogia por haber con- 
servado toda su vida los cabellos sin cortarlos. 
Pero de las palabras de Egesipo, citadas por Eu-> 
sebio Cesariçnse, lo mas que se infiere es que el 
santo Apostol no usôde navaja para cor tarse el 
çabello : Navacula non aseendit super caput 
dus 1 i pero no que no hubiese llevado alguna 
tonsura, que sin raparlo podia practicarse con fi¬ 
xeras ô con otro instrumente. , 

Viniendo â lo segundo de las palabras poco 
ha citadas de las actas de S. Benigno Presbitero, 
aparece no solamente la tonsura usada mucho 
tiempo antes de lo que con Fleury establece 
nuestro autor, sino tambien que la tonsura usa¬ 
da muy a los principios era en forma de corona, 
ob tonsi capitis coronam , contra lo que asienta 
tambien nuestro autor; este es, que la tonsura 
clérical no tuvo la figura de corona hasta fines 
del siglo V 6 principios del VL 

Si la tonsura clérical se introduxo en memo- 
jia de la qorona de espinas de Jesuchristo, como 
quierën varies autores antiguos, o para dénotât 
en. los eclesiâsticos el reyno y el sacerdocio, como 
explica S. Isidoro 3 diciendo : „ El llevar cortado 
*y el cabello por la parte superior, y dexar eh la 
j»t inferior una corona en circulo, juzgo que figu- 
» ra el reyno y el sacerdocio de la Iglesia ; ” ya 

I AptEuseb.Hlst.Kcc).Ub. », a Xib.t.<le SiriQ.ofifc.c.4. 
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se re que no expresaria estas relaciones, si desde 
el principio no era en forma de corona. 

Podriase confirmar esta antigiiedad con la dé¬ 
crétal que cita Graciano del Papa S. Aniceto *, 
que florecio desde el ano 156 hiasta 168, en la 
que se dice : Cleriei iuxta Apostolum eomam noè 
nutriant, sed de super caput in modum spheret 
radant ; el quai decreto aunque los criticos lo 
tienen por apôcrifo, se menciona en los antiguos 
catâlogos de los Romanos Pontifices Pero sea 
lo que fuere de él, nuestro mismo autor cita a 
Sidonio Apolinar, que hablando de S. Germâni- 
co 6 German asegura que llevaba cortado el ca- 
bello en figura de rueda 6 corona : Crinis in ro^ 
ta speciem accisus. Y floreciendo Sidonio a mi- 
tad del siglo V, se ve ser la tonsura en forma de 
corona mas antigua de lo que se supone. 

Otra observacion de nuestro autor en este ca- 
pitulo sobre los Clérigos de mera tonsura, asen- 
tando que ni en una ni otra Iglesia se separaba 
en otro tiempo la tonsura de la recepcion de las 
ordenes, ni se conocian eclesiâsticos de simple ton» 
sura; y que el darse esta separada, y por su me- 
dio constituir â los tonsurados en un estado dis- 
tinguido, comenzô en la Iglesia latina a fines del 
siglo VII : esta observacion, digo, me parece 
que no puede admitirse con la generalidad que 
se asienta, ni ser universalmente recibida la épo* 
ca que se préfixa. 

• Ademas de la nota puesta por nuestro autor 

x Distinct, s^c. xx. t Ap.Anastas.s.çart.p.xxo. 
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fiel P, Mabillon , que persuade la anterioridad 
de esta introduccion, bastaria para su convenci-j 
miento la relacion que nuestro mismo autor po¬ 
pe de S. Gaugerico, Obispo de Cambray, hacia 
el ano 580 ; en la que se ve que S. Magnerio, 
Obispo de Tréveris, en la primera visita que hi- 
90 en Ivois tonsuré al expresado S. Gaugerico, 
y le dedicd al servicio de Dios para siempre (que 
lue constituirle en el estado eclesiâstico ), sin 
que alli se diga que le confiriese orden alguna 
hasta la segunda visita que dicho S. Magnerio hi- 
2o algunos anos despues en la misma parroquia. 

Pero ademas se halla esto practicado mucho 
antes. Ammiano Marcelino, autor del siglo IV, 
refiere 1 que en tiempo de Juliano Apostata un 
Presbitero llamado Teodoro fue martirizado por 
los paganos porque tonsurando algunos ninos 
Jos hacia Clérigos: Quod dum ad'fie and* pr* - 
esset B des si* cirros puerorum licentius deton- 
debat: y no siendo el tal Teodoro Obispo, se 
ve que los tonsuraba, los hacia Clérigos sin con- 
ferirles orden algima. 

Aunque el P. Natal Alexandro * nota sobre 
este pasage que Teodoro no teniendo el carac-> 
ter épiscopal no daba a los que tonsuraba la co 
rona clérical, esto nada influye para negar que 
antes del siglo VII se hallaban Clérigos tonsura» 
dos sin que se les confiriese alguna orden : por-: 
que aunque fuese el Obispo el ministro ordinario 
que tonsuraba y constituia en la dericatura a los 

* Ub.i». s Hist£œl.iæc4tCbS*ftrt*8.n.j. 
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tonsurados, no era esto en aquellostiempos y aun 
despues tan universal, que no se hallen exem¬ 
ptas de practicar esta ceremonia tas simples Pres- 
biteros. Sobre ta que contiene la expresada nota 
del P. Mabiltan bastara para prueba la prâctica 
que trae el P. Martene 1 de la iglesia de S. Mar» 
tin de Tours, donde el Presbitero semanero de 
misa mayor daba la primera tonsura quando era 
necesario con las ceremonias que alli expresa del 
Situai de la misma iglesia. 

Y aun, ta que es mas singular, no solamen- 
te la daban los Presbiteros y aun tas legos, como 
anade el P. Mabiltan, sino que hay exemplares 
de que algunos tonsurândose â si mismos se ha- 
cian Ciérigos. S. Gregorio Turonénse 2 dice de 
S. Clpdoaldo (que murio bâcia elano 560) que 
cortândpse él mismo tas cabellos se hizo Cléri- 
go: Sibi propria manucapillos incident, Clerù 
eus faetus est. Y en otra parte *..repite lo mis- 
nio : Relicto terreno règne, ipse propria manu se 
totondit » et Clericus faetus est. Én la vida de 
S. Amaodo, Obispo de Utrecht (al principio del 
sigta VJI), se. refaire dé él 4 que saliendo de la 
oracion ai punto se corto- el cabello, y hecho 
asi Clétigo^ sobresalia en gracia entre el deros 
C um ab- oratione surreeçisset , statim comam ca* 
pitis sud abscidit, et adeptus elericatus hono* 
rem, otnnemgratiOm.tmseendebat in cletum. 

- Np puede nega&é iquo basta fines delsiglo 

Ubl s«pr. 2 LH> 3nH^UFrancqr»c>x|b 3 ttb.dtGest.Reg. 
Francor. 4 Ap. Sur* 3. Febr. n. 3. . >-' • j : 
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VII est lo regular asi en k Iglesiaktina côittd 
en k griegaél conferir alguna orden juntamente 
eon k toasnra eclesiâsrica; pero ni en una ni en 
otra Iglesia era este regktan universal, que no 
se practicase muebas vôces lo contrario. Ademas 
de los exeimpkres que se acaban de referir pueden 
verse otros onuchos de ambas Iglesias en Juan 
BautistaThiers 1 , ya del Emperador Teodosio el 
Javen, que por zelos que ténia de las prendas y 
aceptacion de Ciro le hizo cortar contra su vo- 
lnntad los oabellos como â Clérigo, segun refie- 
reZonaras *; ya del Emperador Heraclio, que 
practico lo mismo con Sergio, como lo escribiâ 
S. Nicéforo , Patriarca de Constantinopla 3 ; ya 
de Teodosio llamado Adramitèno, de quien es- 
cribe el mismo- Zpnaras lo siguiente * : Kegno 
■cessit , maxque cum jilio r a sus in Chricum, ac¬ 
cepta jide , nihil in jecentultius iri gtavius. 

- Estossonexemplares-enla Iglesia griega an- 
teriores â los fines del srglo VII, y en ninguno 
de ellos se dice que juntamente con la tonsura 
se dio orden alguna : y que no fuese-incèfiéusa ré¬ 
gla en aquelk Iglesiaeldapks simultaheamentt 
aparece por el canon 14 del séptimo Concilio ge¬ 
neral segundo. Nicenç el afio 787 , en el que se 
lee lo siguiente : ,, Por qaanto vemos que algu- 
n nos en. su tierna edad recibiendo -la tonsnra de. 
»> Clérigos.sin imposicioùdeks raanos,yquesin 
u imponiejrles las manos el “Obispo pracdjcan kre- 

_.ï HlstolretUBerraquès014. • Llb.^/Amul. •■s. :Infife*i*N r 
historié. 4 Ubisupr. ... > .. r • 
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gularmente el oficio de Lectores en las coleo 
t» tas &c.” Aqui, pues , se ven Glérigos tonsu- 
rados sin alguna ôrden, y no es esto lo que el 
Concilio prohibiô, sino el que los ast tonsurados 
y Jbechos Clérigos exerciesen el ofido del lecto- 
rado sin estar ordenados. 

' De là Iglesia latina pueden verse varios exem- 
plares en el dtado Thiers, donde se refieren los 
de S. German de Auxerre en el siglo V; de San 
Cesario de Arles en el VI ; de S. Gre^orio de 
Tours en el mismo; de Arator, Subdiacono de 
la Iglesia romana, en el VII; âe S. Severo Suit 
picio en el mismo ; y de etros de quienes se di- 
ce haber sido tonsurados y constituidos en el cle- 
ro, sin mencionarse que tonsurândolos se les con- 
feria Ôrden alguna; asi como de otros se junta la 
tonsuracion con la recepcion de alguna ôrden. 

CAPITULO IV. 

eDe las qualidades que deben tener los que son 
jfromovidos à las brdenes sagradas , y de las 
; defeetos de que deben estar exêntos. Antigua- 
i. mente no se hacian ordenaciones vagas . 

Nadîe debe entrometerse por si mismo en el 
«rvido publico de la Iglesia, sino que cada uno 
fia de 4 er llamado de Dios. La vocacion se cono- 
ceipor el juicio del Obispo y por el testimonio 
dotodala Iglesia 1 . Asi :en los primeros siglos los 
.. c x Xlcurrublsqpr.c.*«t7.. 
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Obispos no ordenaban sino â los de conocido mé* 
rito; muchas veces por las vivas instandas del 
pueblo, y siempre con su consentimiento. No se 
informaba mucho de la voluntad de los que se 
erdenaba, y algunas veces se les hacia violencia 
para vencer su humildad. 

Para conocer mejor el mérito se seguian exâc- 
tamente las réglas que da S. Pablo de no apre- 
surarse a imponer las manos para no participât 
del pecado agenoj de no elevar al sacerdocio a 
un neofito, esto es, â un Cbristiano nuevo, por 
temor de que se Vinchase con ia soberbia. Si al- 
guna vez se dispensaba esta régla, como sucedio 
de tiempo en tiempo, era por razones del todo 
particulares, ya por causa de la eminencia de la 
virtud de los que se elevaba ad al sacerdocio,ya 
porque Dios habia hecho conocer â la Iglesia, por 
medio de senales sobrenaturales, que era su vo¬ 
luntad que en taies ocasiones fiiesen elegidos. As» 
fue ordenado S. Ambrosio; habiendo sido elegi- 
do, aunque solo era catecumeno, fue ordenado 
luego despues de su bautismo. 

Los Clérigos debian ser elegidos de entre los 
legos mas santos : por esto los cânones exclu ian 
â todos los que estaban sujetos â alguna repre- 
hension 1 . Asxquiere el Apostol que el Obispo 
y el Diaconp sean irrépréhensibles y de buena 
reputacion aun entre los infieles^ Desedbâbasej 
pues, â los que despues del bautismo hkbian in* 
eurrido en algun .crimen, Como'.en la heregia-ô 

i I.Tbiautuii.vr.xo..et adTit.1.6.7. 
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en la apostasia, homicidio 6 adulterio, aunque 
hubiesen hecho peniteneia de él,y bubiesen sido 
reconcîliados con la Iglesia, porque siempre res¬ 
ta la memoria de ello, y se tieue.derecho â creer- 
los mas flacos que los que han conservado su vi¬ 
da entera. En una palabra, segun k antigua dis¬ 
ciplina los que una vez habian sido puestos en 
peniteneia jamas podian ser ordenados. Esta dis¬ 
ciplina esta atestiguada por todos los Padres y 
autores eclesiasticos, por Origenes 1 , por S. Ci- 
priano *, por los Papas Siricio é Inocencio I 3 , 
por'S. Gregorio 4 ,por S. Isidoro de Sevilk s , y 
por los decretos de los Concilios de los ocho pri- 
meros siglos 6 . De esta materia tratamos larga- 
tnente en 1 a historia de la Peniteneia hablando 
de k que se imponia â los Clérigos. Puédese ver 
lo que diximos alli, y k mitigacion que alguna 
vez se aplicô â esta régla, permitiendo promover 
â las ôrdenes sagradas a los que recibiendo 1a pe- 
riitencia publica no habian confesado criméh al- 
guno. Sobre este particular citamos el canon 54 
del quarto ConciHo de Toledo que lo ordena 
formalmente. Pero, como veis, esto nada influ- 
ye contra 1a régla general que excluye de las 
ordenes sagradas à los que se hicieron reos de 
crimenes : porque se debia presumir que lps que 
tecibian k peniteneia sin acusarse de crimenes 
estaban exèntos de ellos, y solamente se habian 
tometido â ella por un particular movimiento de 

x Lib.e.contr.Cels. s Epîst.68. 3 Epl»t.6. 4 Lib.6.epist.36. 
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devocion y por espiritu de humildad. ' 

< Cuéntanse tambien por îrregulares (porque 
asi se llaman los que estan excluidos de las orde- 
nes), cuéntanse, digo, por îrregulares los quâ 
han muerto à alguno por acaso. involuntariamen- 
te 6 por una justa defensa, los que pelearon aun 
en guerra justa, los que fueron causa de la muer- 
te de un malhechor, ya sea como partes, ya co- 
mo jueces, u otros ministros de justicia. Y aun- 
que en todo esto no haya crimen, hay alguna co 
sa contraria a la lenidad de la Iglesia, la quai 
aborrece la sangre. Los bfgamos son tambien irre- 
gulares; y en esta materia se llama bigamia no 
el crunen de tener â un tiempo dos mugeres, si- 
no ks segundas nupcias 1 , 6 el matrimonio con 
una viuda; yen una palabra con muger que no- 
toriamente no es virgen. Todos estos matrimo- 
nios se han considerado como que tienen alguna 
mancha de incontinencia y de tiaqueza. 

Otra especie de irregularidad, segun la anti¬ 
gua disciplina 9 , es haber sido bautizado estando 
enfermo, lo quai era fireqüente en los primeiros 
siglos, en que muchos dilataban su bautismo pa¬ 
ra pecar con mas libertad. Llamâbanlos cUnicos 
como quien dice christianos de la cama, y eran 
tenidos como flacos en la fe y en la virtud. Los 
que' estan cargados de grandes deqdas y de ne- 
gocios embarazosos, ya por haber manejado los 
caudales publicos 6 de otra suerte, son tambien 
îrregulares : porque los que sirven â Dios, como 

s Distinct. * 6 . s Distinct.$4<c^3.eit Concil. x.Ctfttaag.c.t. t 
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dke S. Pablo, deben estar desasidos de los ne- 
gocios del mundo La ignorancia es tambien un 
obstâculo para la ordenacion, pero diferentemen-? 
te segun las ôrdenes. Para entrar en el çlero bas-* 
ta saber leer y escribir *; un Lector debia entent 
der lo que leia; unPresbkero debia saber 1 ns-* 
truir. Estas irregularidades son las que provie-, 
nen del aima y de las costumbres. Hay otras que 
provienen del cuerpo y del nacimiento. La Igle-. 
sia no observaba ni auA observa las que estan ex- 
presadas en la ley antigua : aquella las ténia par 
simbolos de defectos espirituales ; esta se paraba 
solamente en los defectos que hacen incapaces de 
las funciones, como ser sordo, muda 6 ciego, y 
en los que hacen â un hombre tan disforme, que 
en vez de atraer el respeto del pueblo, causaria 
escàndalo. En quanto a los eunucos 8 pueden en¬ 
trar en el clero si son taies sin que haya habi- 
do falta en ellos; pero si ellos se .han mutilado^ 
son irregulares. En otros tiempos fue tan grande 
el zelo de la pureza, que condiixo â muchos 
Christianos hasta este exceso. Generalmente se 
çuentan entre los irregulares todos aquellos que. 
se han mutilado en qualquiera parte del cuerpo^ 
A los. defectos corporales se refiere ]a demenda 
y.la posesion deLdçmpnio, que hacen. irregulan 
para toda su vida al que una vez ha sido afligi-i 
do dp ellos 4 . . > 

Ea orden al nacimiento , los que no naderon 


i * Hil».Papa«pis. 
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de legitimo matrimonio son irregulares : porque 
por mas inocentes que sean, no pueden ser vis- 
tos sin recordar el crimen de que son fruto 1 . No 
obstante, el Concilio de Meaux del ado 848 * 
exceptüa de esta régla el caso de necesidad, es 
decir, la necesidad de ministros en la Iglesia, y 
el distinguido^mérito de las personas nacidas de 
esta suerte, que los hace dignos de entrar en el 
dero, sin embargo de este defecto. Los esclavos 
son tambien irregulares 3 , pero esto es principal- 
mente por no quitàrselos à sus duenos; y por la 
misma razon los siervos de mano muer ta, que 
exîsten aun en algunas provindas de Franda, no 
pueden ser ordenados sin el consentimiento de 
sus senores 4 . Los religiosos tampoco pueden se t j 
lo sin consentimiento de su superior. 

Todos aquellos en quienes se reconocia al* 
guna de estas irregularidades estaban excluidos 
de las ordehes, y se ténia grande cuidado de ele* 
gir entre los que estaban exêntoS de ellas. Lot 
Apôstoles, para crear los primeros Diâconos en¬ 
tre tantos Santos que componian la Iglesia de 
Jerusalen, escogieron siete hombres, de quienes 
el pueblo daba buen testimonio, llenos del Espi- 
ritu Santo y dé sabiduna ; y S, Estéban en par- 
tkular estaba Ueno de fe, de grada y de forta- 
leza * y hada grandes milagros, Dosdentos anos 
despues S. Cipriano 3 , para recompensar â los 
confesores que se habian senalado mas en los tor- 

>* Dlst-s*.Urban, lo Cooc. Clar. c. **. t Csa. Sf. 3 CM.S*» 
Apostol. 4 SeLeotp.3*oov*edit« s £?• 33 * 
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mcntos, los honraba con el cargo de Lectores: 
Despues que hubo monges se les sacaba freqüen-. • 
temente de sus soledades para hacerles servir en 
lalglesia por causa de sus excelentes virtudes; y 
en todo tiempo se practico el criar los ninos en 
la piedad para formarlos temprano para la vida 
clérical. Tanto reynaba la persuasion de que no 
debian ser hechos Clérigos los primeros que 11 e- 
gasen, sino escogerlos entre los Christianos mas 
perfectos. 

Desde quinientos 6 seiscientos anos se relaxo 
esta practica. Hubo tiempos misérables en que 
los Obispos estuvieron obligados â contentarse 
con los sugetos menos indignes por no dexar 
abandonadas las Iglesias : y la üiultitud de Clé¬ 
rigos indignos hizo apoyar âiertemente en esta 
materia, que la potestaa espiritual y la validez 
de los Sacramentos no recibe perjuicio alguno 
de la indignidad del ministro. Mâxima muy ver- 
dadera; pero de la que no se ha de concluir, di-. 
ce Mr. Fleury 1 , que sea menos deseabie el te- 
ner los Clérigos mas virtuosos que sea posible.' 
Aunque los Sacerdotes nada pierden de su po- 
testad esencial por no ser virtuosos, pierden mu- 
cho de su autoridad; y â excepcion de las for¬ 
mulas de las preces y de las ceremonias exterio- 
res, no pueden desempenar sus funciones sin mu- 
chas virtudes, sobre todo sin una .grande caridad. 

Sin embargo de esto, se ha de confesar que 
en los ultimos siglos freqüentemente se orde- 

S Epist. 
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naba âtôdo'elque no habia incurrido en irregn-* 
• laridades formales. Y aun se ha hallado el media 
de hacer que las irregularidades no hiesen obstà- 
culos invencibles : se ha dispensado primero des-» 
pues del hecho para ho dedarar nulas las orde- 
naciones dudosas 6 viciosas : despues se ha dis- 
pensado de ellas para arribar â la ordenacion; y 
en fin se han hecho muy comunes las dispensas^ 
La mas perjudicial â la Iglesia ha sido la del cri-, 
men. Porque en estos ultimos tiempos se ha re- 
cibido muchas veces en el clero â los que habian 
. cometido pecados notables y publicos, con el pre- 
texto de que habian hecho penitenda de ellos; 
y. con el mismo pretexto se ha restableddo en- 
sus iunciones â Clérigos criminosos. Vemos en 
Graciano 1 lo que parece queautoriza este généra 
de dispensas. Pero las très piezas sobre que prin- 
cipalmente se fonda para ensenar que se puede 
restablecer â los Clérigos criminosos,son unafal- 
sa décrétal del Papa Calixto I, un pasage muy» 
sospechoso de S. Gregorio â Secundino, y con» 
trario â otras cinco epistolas del mismo S. Gre¬ 
gorio , y a la disciplina de su siglo y del siguien- 
te 2 : la tercera pieza es una carta de S. Isidoro: 
de Sevilla, que no es mas derta. Con todo eso> 
esta dispensa una vez admitida ha abierto puer-: 
ta para redbir en el clero, 6 restablecer en él a 
los que no han hechô verdadera penitenda. > 
En otro tiempo no bastaba â los Obispos en- 

..v . » • ... . . 

z Distinct. $o« c. 14.16. 3 D.Gregor.Ûb.7.ep.54»ep.i6.iib.4*i 
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eontràr un hombre virtuoso y â propôsito para 
trabajar en la salud de las aimas para ordenarles: 
se necesitaba ademas de esto que la Iglesia tu- 
viese necesidad de él; porque era régla general 
no crear Clérigos sino â medida que eran nece- 
sarios para el servicio de la Iglesia, ya fuese pa¬ 
ra servir en qualquiera parte â que el Obispo 
los aplicase, ô ya para estar adstricto* â un titu- 
lo, esto es, â un cierto lugar. Asi quando se or- 
denaba â alguno se le ponia luego en posesion 
de su cargo haciéndole comenzar elexercicio de 
cl, como aun se hace para la forma en la. orde- 
nacion de los ministros inferiores. Eran puestos 
en el catâlogo de la Iglesia, y se les daban men- 
sual 6 diariamente las distribucionesiregladas pa¬ 
ra su ôrden; de suerte que a un mismo tiempo 
recibian la ôrden, el oficio y el beneficio. Esta 
régla se observa todavia respecto â los Obispos i 
no se ordenan sino para que ocupen una Iglesia 
vacante. En quanto a los Presbiteros y â los otros 
Clérigos, desde el siglo V se hacian ya ordena- 
ciones vagas en el oriente. Por esto el Concilio 
de Calcedonia 1 prohibiô-se ordenase-asi a algu¬ 
no, como no fuese para alguna iglesia de la ciu- 
dad ô de la campina, y déclaré nulas las ordena- 
ciones vagas y absolutas. 

Esta disciplina se conservô hasta fin del si¬ 
glo XI, en que vemos que aun se reçomienda * 
el ordenar siempre â unClérigo para el mismo 
txtulo â que fue ,adicto al; principio; pero ; en el 

i, Can. «. « tCooc.CJarwnoot. c. jj. . ..i , 
TOMO VI. u P 
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siglo Xïï se relaxo esta régla multiplicande ex- 
tremadamente los Clérigos ; porque los particu- 
lares buscàban el gozar de los privilegios de la 
clericatura, y los Obispos el extender su juris- 
diccion. Como uno de los mayores desordenes 
que provenian de estas ordenaciones vagjas era 
la pobreza de los Clérigos que los reducia â prac- 
ticar oficios sôrdidos, ô a mendigar yergonzosa- 
mente, se creyo remediarlo en el Concilio de Le- 
tran baxo Alexandro IU 1 , encargando aL Obis- 
po que diese la subsistencia al que ordenare sin 
titulo, hasta que lo Jiubiese provisto de alguna 
plaza en la Iglesia, y le hubiese dado alguna ren¬ 
ia segura. 

Hallosô rambien otro remedio ; porque por 
una mala' inteligencia del Concilio de Calcedo- 
nia se establecio que un Clérigo pudiese ser or- 
dènado â titulo de su patrimonio ; esto es, que 
no era necesario que tuviese renta edesiastica, pi 
plaza en alguna iglesia, con tal que tuviese un 
patrimonio suficiente para su subsistencia. Estos 
remedios tuvieron poco efecto. Quanto un Clé- 
rigo es mas pobre ,tanto menos se halla en estado 
de precisar â su Obispo a que le de su subsisten¬ 
cia, y el titulo patrimonial se fixo i una suma 
muy pequena. Por lasordenanzas de Francia 
basta tener cincuenta libras- de renta 1 en Paris 
y en otf as muchas diocesis ciento cincuenta. 

■ El Concilio de Trento-renovo. la antigua dis¬ 
ciplina 3 prohibiendo él promover a las ordenes 

i Lup.Episc<^e*t^d»P'ftibeûd; >a i 0 r 4 .it.-: S 1 Seas.ax.c.1. 
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sagradas k Clérigo alguno secular que no sea po- 
seedor padfico de uii beneficio suficiente para su 
lionesta manu tendon, no permitiendo las ordena- 
ciones par patrimonio 6 pension, sino quando ei 
Obispo lo juzgare k proposito por la necesidad 6 
comodidad de la Iglesia. Asi senala el beneficio 
como régla, y el patrimonio comaexcepcion de 
ella. Y en otra parte 1 ordena en execudon del 
Concilio de Calcedonia, que nadie sea ordenado 
sino por la utilidad y necesidad de la Iglesia, y; 
cou la carga de ser destinado â un lugar particu- 
lar en que exerza su fiincion, y que no pueda> 
dexarla sin aprobadon del Obispo. > 

- CAPITÜLO V. 

De la edad requisita para recibir las Irdenes 
sagradas. De los intersticios que se observa - 
ban entre las 6 rdenes. De la omision de ciertas * 
or dette s, que no impedia que la promocion a un' 
grado superior furse canonisa. Por. 

' qtié rd&on. . .* 

Hemos hablado antes ? de la edad requisita- 
parai à recepdon de las drdenes menores. Nada 
anadsumos artiba, sino que la ley de- 

Justiniano 3 , que quiere que los Lèctores no seau 
ordenados antes dela;edadde veinte y dos anos, 
no tuvo su efecto, como se ha podido notar por 

“ '* s '• •" » r .?x .n : r j - 

z Ses 1de Reform.c.* Cip.*. dfctftaseccion. 3 No¬ 
vell. 123. * . . j 

p a 
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lo que se dixo en el caprtulo 3® y en otras oca- ' 
siones. £1 misrao Principe 1 habia fixado la edad 
de veinte y cinco anos, el tiempo de recibir el 
subdiaconado, lo quai no fue mejor observado, 
pues que el Concilio in Trullo a y despues el 
Concilio de Ruan del ano 1074 3 prescriben. 
solamente que los Subdiaconos hayan llegado a 
la edad de veinte anos; en lo quai estan confor¬ 
mes con el segundo de Tolèdo 4 , que se congre- 
gé en tiempo del niismo Justiniano antes de mi- 
tad del siglo VI. Hâllanse tambien reglamentos 
de Sinodos 5 , que permiten ordenar los Subdiâ- 
conos en edad de catorceanos; y Hugo de .San 
Victor 6 atestigua que esto era bastante ordina- 
rio en su tiempo," Lo quai no debe parecer admi¬ 
rable , no siendo aun entonces el subdiaconad» 
tenido por ôxden sagrada. * ’ 

.Menos diversidad hubo en la Iglesia respec¬ 
te â la edad requisita para las ôrdenes mayores, 
habiendo la raayor parte de los cânones antiguos 
fixado k vfeints y cinco anos laedad en que debe 
darse el diaconado, y a. treinta^el del sacerdocio 1, 
â menos que poderosas razones no obligasen- a- 
qnèbrantarfcita régla; y.estas razones eran 6 la. 
carestia de fiBÛlistrQS para'servir a las iglesias, 
que algunas veces era çausada.,por las .guerras y 
tuxbacioaes.deLestado, 6 el mériro, extraordina- 
xio de las personas qiie. sé queria colocar en este. 

_ i NovéH. i«3» * Can. z$« 3 Can. s. 4 Can. t. s Conc. 
Ittfcgfitaû.&tm. .<- ;Llb. t.deSaicr.'part.3.CJii«' 7 Qons. 

Cam.3.c.4.Toi.a.can. r. et 4.can.ao.etphira alia. 
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bonorffico grado. Esta disciplina se mantuvo nm- 
cho tâempo en la Iglesia no obstante las cala- 
midades de los tiempos. Se ve recomendada por 
el canon 14 del Concilie de Coristantinopla 11 a- 
madamTrullo en el siglo VII-,.y practicada en 
« 1 XI* por S. Bennon, Obispo de Misnia, el quai, 
segun el autor de su vida, copiada por Surio en 
el 2 2 de Abril, fiie ordenado Diàcono â los vein- 
te ydnco anos, y Sacerdote â los treinta. 

San Bernardo en el siglo siguiepte çonsiderô 
como una dispensa de las réglas ordiparias lo que 
sucedio a S. Malaquias, que lue ordenado de Sa- 
,cerdote en la edad de veinte y cinco anos : lo 
quai atribuye tanto al zelo del que le impuso las 
manos, como.al méritô del ordenado, segun dice 
en la vida que escribio de este Santo 1 .. Hugo de 
S. Victor, amigo y .contemporâneo de S. Bernar¬ 
do, atestigua 2 tambien que era tal la disciplina 
de aquel siglo. La Iglesia romana, â quien no 
faltaban sugetos aptos para ocupar las piazas va¬ 
cantes en el clero,' siendo el palacio de Letran 
un seminario en que se formaba una infinidad de 
sugetos excelentes, parece haber sido mas rigida 
que las otras.fen este punto, queriendo el Papa 
-Siricio 3 que los Diacobos no sean ordenados antes 
de la edad de treinta anos, los Sacerdotes antes de 
: 1 a de treinta y cinco, y los Obispos antes de la de 
xpiarenta y cinco, El Papa Zosimo en su prime¬ 
ra epistola prescribecasi lo mismo; y S. Cesario 
de Arles, como refiere Cipriano, que escribio su 

x Cap. s. V Ubisupr.c.31. s fipist.i. 
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vida, seguia rigurosamente esta régla, no habien* 
do jamas ordenado de Diâcono al quenohubie- 
se llegado à la edad de treinta anos. 

Las ConStitudones apœtolicas 1 prohiben o* 
denar un Obispo antes de la edad de dncuenta 
anos ; y la razon que dan de ello es que. enton- 
ces los hombres han pasado .ya los prontosTnovi- 
-mientos de' la juventud, y estan libres .de das sos- 
pechas y déias voces fatales que freqüentèmente 
•se espareen contra la reputacion de las petsonas 
que estan en dignidad; San Bonifacia ténia sin 
duda la mira a esta or.denanza, qiiando querien- 
do S. Villflbfordo ordenarle Obispo,. lo rebuso, 
diciéndole que no tenîa aun dncuenta anos cum- 
plidos ,.eomôlo exîgia la régla canonica. Esto 
sabemos pôr el autor de su vida. Peroesta régla 
no fue comunmente seguida, aunquesebaUa tam- 
bien prescrita en los canones de Hibernia *, y 
aunque S. Gregorio Magno en sus diàlogos 3 la 
insinûa, haciendo alusion â lo que se dice en el 
libro de los Numéros , que los Levitas desde la 
edad de dncuenta anos tendran la gûardia de los 
vasos sagrados. La régla general era que el Obis¬ 
po debia ser de edad de treinta , treinta y dnco 
6 quarenta anos; y si S. Eleuterio de Iliria, co¬ 
ma sabemos por Nicéforo 4 , fue ordenado Obis¬ 
po en la edad de veinte anos, y S. Remigio de 
Rheims en la de veinte y dos s, sus virtudes pre- 
maturas fueron las que hicieron no atenerse a la 

i Zib.a.c.i. a In Spicil.tom.9.p.4. 3 Lib.a.c.2. 4 Ük* 
Hist«c.a9« * § Ineiusvüa. 1 
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régla. En lo restante lo que sucede rara vez no 
debe tenerse por régla, como dice excelentemen- 
te S. Gregorio el Teologo *. 

En orden â los intersticios que se guardaban 
entre las ordenaciones, la régla mas ordinaria y 
la mas generalmente recibida era la , que pres- 
cribe el Papa Zosimo 2 en su. epistola â Hesi- 
ebîo, Obispo de Salona » pues que se halla â la 
ürente del oficio de las ordenaciones.en casi todos 
los Sacramentarios antiguos, «egun lo advierte el 
P. Martene 3 : „ Se han de observar los tiempos 
»* para cada grado. Si alguno se ha dedicado al 
>» ministerio de la Iglesia desde su infancia, per- 
«manezca en la clase de los Lectores hasta la 
»> edad de veinte anos : si hallândose en edad ma- 
« dura desea entrar en el servicio luego despues 
» de su bautismo, esté cinco anos en la clase de 
y» los Lectores o de los Exôrdstas: despues sea 
*» Acolito o Subdiâcono quatro anos, y asi reci- 
» ba la bendicion del dkconado si la merece. Per- 
»> manecerâ cinco anos en esta orden si se porta 
» en ella sabiamente ; despues de lo quai, habien- 
n do dado pruebas de su fe en todos los grados, 
9» merecerâ ser promovido al sacerdocio ; de don- 
s» de si por sus buenas costumbres se hace digno 
9» podrâ esperar llegar al sumo pontificado (esto 
« es, al obispado).” 

Taies eran los grados pot donde se habia de 
pasar, y los intersticios que se debian guardar, 
segun las réglas ordinarias, que podiamos confir- 

i Orat.39. • Cap.3. 3 De antiq,Eccl.ritib.l.i.c. 8 .srt. 3. 
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mar cou müchas autoridades que sùprimimos: 
Notaremos solamente que no era necesario, aun 
siguiendo la exâctitud de las réglas, pasar por to- 
dos los grados de la clericatura sin excepcion; y 
que bastaba haber exercido por algun tiempo las 
tundones de una 6 de dos ôrdenes inferiores, en 
el nûmero de las quales pongo el subdiaconado, 
que en aquel tiempo se reputaba por tal, y que 
se podia recibir incQferentemente como êl de Aco- 
lito, cuyas funciones eran casi las mismas. Algu- 
nas veces se exîgia de los que se elevaba al sacer- 
docio que se hubiesen exercitado en todas las or" 
denes menores; pero hablando generalmente no 
se pedia esto; y aun el'Concilio de Sardica or- 
dena 1 solamente que no. se haga un Obispo sin 
que antes haya exercido el mimsterio de Lector, 
Diâcono y Presbitero: Non prius constvtuatur 
(Episcopus '), quant Lectoris, et Diaeoni , et 
Presbyteri ministerium peregerit. En este senti- 
do ordenan los cânones con tanta freqüencia que 
los que se eleva al presbiterado ô al obispado pa- 
sen por todos los grados de la clericatura. Para 
atestiguar su respeto a estas réglas tan santas y 
tan sabias aun los que se elevaba casi de una vez 
â las primeras dignidades del clero, como S. Am~ 
brosio y S. Teodoro Siceota, practicaban por al- 
gunos dias los empleos de las menores ordenes 
antes de recibir el sacerdocio, como lo hizo el 
santo Arzobispo de Milan, de quien Faulino, su 
Diacono, refiere en la vida que efccribio de él * 

« x Can. xo. t Num. 9. 
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qiiedespues de su bautismo cumplio todos los 
deberes edesiâsticos, y que al octave dia fue or- 
denado Obispo cou aplauso de todo el mundo. 

Algunas veces se abreviaba tambieu el tiem- 
po de los interstidos, pidiéndolo asi la necesidad. 
El Papa Gelasio, tan zeloso por otra parte de la 
disdplina edesiâstica, se vio obligado â usar de 
condescendencia en este particular, hallândose 
precisado por las guerras que habian privado de 
ministros â las iglesias ; mas no concedio esta disr 
pensa sino con condicion de que quando las cosas 
se hallasen en mejor estado se volviese â la ejcâç- 
titud de los cânones. Sobre este punto se explica 
asi 1 : „ Si alguno despues de baber practicado la 
«vida monâstica entra enel dero, sea luego he- 
»» cho Lector, Notario 6 Defensor : despues de 
»* très meses sea Acolito, sobre todo si tiene edad 
«competente : al sexto mes reciba el nombre de 
« Subdiâcono si su conducta es loable, y se ad- 
» vierte en él una sincera voluntad de servir â la 
» Iglesia, hagâsele Diâcono al noveno mes; y en 
» fin pasado el ano sea elevado al sacerdocio.” 
Este Papa no quiere que se procéda con tanta ace- 
leracion con los que salen del mundo para entrar 
en el clero, y no concédé sino con pena esta dis¬ 
pensa â los monges, por la miseriade los tiempos, 
como poco ha diximos, y con condicion de que en 
lo venidero no se traiga en conseqüencia, como 
no sea hallândose en un caso igual al en que es- 
talan las Igle^as â quienes dirige esta epistola. 

- 1 Eplst. 9 - i ' 
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Efectivamente, jamas la Iglesia ha relaxado 
sin una extrema repugnanda el rigor de las ré¬ 
glas sobre el punto de interstidos, y aun mènes 
sobre la omision de dertas ôrdenes al modo que 
lo hemos explicado; pero especialmente sobre las 
drdenes mayores. Ha suirido impacientemente las 
ordenaciones dichas per s ait tan , y quando se ha 
determinado & permitirlas siempre ha sido por po- 
derosas razones, que luego tendremos lugar de 
exponer ; ô bien ha considerado como desorden ei 
abuso que algunos Obispos cometian en este par- 
ticular. No obstante, esto sucedio muchas veces, 
y tenemos exemplos de Presbiteros ordenados sin 
haber sido antes Diâconos, y aun de Obispos que 
no habian recibido el ôrden sacerdotal. Es preci- 
so referir exemplos de lo uno y de lo otro. 

El primero que se présenta es el de S. Ci- 
priano, que fixe Presbitero y Obispo sin haber 
pasado por las ordenes inferiores. El Diâcono 
. Poncio lo da bastante â entender quando habla 
de la promocion de este grande Obispo de esta 
suerte: „Saliendo del error del paganismo, su 
>» fe era tan madura desde los principios, como 
»» la de otros despues que han hecho grandes pro- 
» gresos : la gracia no sufrio en él tardanza alguna. 
*» Digo poco ; recibio luego el presbiterado y el 
» sacerdocio : Presb/terium et sacerdotium sta- 
»» tim accepit : porque jquién hubiera podido de- 
»» xar de confiar todos los grados de honor a tal 
»» hombre? Hizo muchas cosas no siendo aun mas 
»» que legoj hizo otras muchas siendo Presbitero.’* 
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Si estas palabras se pesan atentamente, se reco- 
uocerâ facilmente que S. Cipriama.no paso por 
-losgrados ordinarios de la clericatura para llegar 
.al sacerdodo. Sin duda no huhiera dexado de ala- 
-faar ignalmente lo que habia hechojsiendo Diâco- 
jjo , si liubiera exercido las funciones de esta or- 
.<den., siendo.cn aquel tiempo las mas trabajosas, 
•y las que mas exponian a la persecucion : su si- 
Jencio sobre esto parece dedsivo, sin hablar del 
modo con que se explica en general. 

. San Agustin lue tambien.elevado de un gol- 
pe al rango de los Presbiteros. Oigamos lo que 
el Obispo Posidio, autor de su vida, dice de es- 
•to 1 : „ En aquel tiempo Valérie era Obispo de 
la Iglesia de Hipona: y pidiendo.entonces la 
»> necesidad que se ordenase en ella .un Preshite- 
»» ro, hablo sobre esto al pueblo de Dios. Al pun- 
»» to los catolicos sabiendo el género dévida que 
»> S. Agustin se habia propuesto seguir, echaron 
»> mano de él quando él estaba tranquilo y meap» 
»»clado entre el pueblo, no sabiendo lo que le 
<»» habia de suceder : porque, como nos deda mu- 
»> chas veces, no sîendo mas que lego acostum- 
»» braba apartarse solamente de las Iglesias â quie- 
»> nés faltaban Obispos. Cogiéronle, pues, y se- 
»> gun la costumbre le presentaron al Obispo pa- 
•» ra que le ordenase &c. Entre tanto lloraba él 
»» amargamente; y le consolaban algunos, segun 
•w nos refiriô despues, diciéndole que el grado de 
,*» Presbitero le aproxîmaba al del obispado.” Si 

• t Cap. 4. 
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o. Agustin hubiese sido Diacono, no hubiera po- 
dido cstar mezclado indisrintamente con elpue- 
blo, ni hubiera tenido lugar de nmdar freqüen- 
-temente su habitation para evitar el obîspado, 
-siendo el diacoriado un titulo que pedia residen- 
■cia en el lugar â que estaba hgado. San Paulino 
/ue ordenado casi dél mismo modo en Barcelona 
por violencia del pueblo ,quede présenté al Obis* 
po en tiempo en que él nada pensaba sobre ello. 

Teodoreto en su Philotea 1 nos provee muchos 
-éxemplos de solitariçs, â quienes santos Obispos 
ordenaron Presbiteros de una vez. El del santo 
monge Macedonio merece sobre todo atendon, a 
causa de las particular idades que contiene. Fla- 
viano, Obispo de Antioquia, le enyio a decir 
que se presentase ante su persona, con el pré¬ 
texte de que se purgase de algunas.acusaciones 
■ intentadas contra él ; pero en la verdad con in- 
tendon de elevarle al sacerdodo : Macedonio se 
presento al Obispo. „Propuesto el sacrifido mis- 
»> tico, le conduxo al altar, y le puso en el numéro 
-»> de los Presbiteros. Conduido el ofido, le dixo 
^>uno lo que se habia hecho, porque él lo ig- 
-*» noraba qnteramente, y luego se encolerizo, y 
» dixo muchas injurias â todos los que se halla- 
*» ban présentes., y los persiguiô con su baston.” 
ijEs posible que este buen solitario si hubiese si- 
do Lector 6 Diacono no hubiera advertido que 
se le ordenaba Sacerdote viéndose rodeado de 
Diaconos, de Presbiteros, y de todo. dl dcro, 

.1 Cap. h* 
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3 ne asistia â esta ceremonia? No hay apari enci» 
e?que hubièse sido tan nuevo en estas materias. 
Con todolo erahasta tal punto, que ocho dia» 
despues, que era un Domingo, habiendo Flavia-i 
no enviado a buscarle en su montana para que en> 
su qualidad de Presbitero tuviese parte en k ce-j 
lebracion del santo sacrifido, respondio â los que. 
habian ido por 61. : „ jNo estais contentos. con la 
»» que se. ha hechoî ^quereis aun haeerme Presv 
»» bitero segunda vez? y didéndole. ellos que no; 
» se podia repetir k ordenadon, no se rindio^ 
m ni quiso ir â k ciudad hasta que con el tiempo: 
»» aquellos con qiiienes vivia mas familiarmente 
*» le instruyeron sobre este.” Tal era 1a simplid-î 
dad de este santo hombre, que llevaba 1a vida mas 
austera hada mas de sesenta afios : simplicidad 
que de ningun modo conviene â un hombre que 
bubiese estado inidado en las santas oxdenes. ..- 
- En 1a vida de S. Autregesilo, Obispo de Bout-, 
gès 1 , se lee .tambien que fiie hechb Presbitero, 
sin habèr sido ordenado Diâcono : pues se dice 
qn ella que habiendo ido â Auxerre, el bien-? 
aventürado Aunario, Obispo de esta ciudad, le- 
corto los cabellos, y le ordeno Subdiâcono ; y, 
que habiendo ido despues â visitar â Aterio,- 
Qbispo de Leon, este santo Obispo. le recibio con? 
grande gozo, y le ordeno Presbitero y Abad de» 
$. Nicecio , Obispo y Confesor. -Estes exemplos 
bastan amiparecer para mostrar que en otros : 
tiempos se hicieron ordenaciones de Presbiteroj 

3-.:. .v v \ ' ; -v ; . _ ." . r : 

i Ap.Suf.aQ. MalK-, . t __ ^ t 
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que nunca hab'iansido Diaconos. 

Veamos ahora si se puede decir lo mismo dei 
sacerdocio respecto al obispado. £1 P. Morino 1 
bo créé que haya exemple alguno de Obispo or- 
denado antes die haber sido previamente Sacer- 
dote : Nullum extat exemplum episcopatus non 
Presbytero collati. Es cosa de maravillar que un 
hombre que habia pasado la mayor parte de su 
vida en ojear los monumentos eclesiâsticos pen- 
sase de este modo. £1 P. Martene 2 hace ver cla- 
ramente que esto sucedio muchas veces, y ved 
aqui las pruebas que trae de ello. Primeramente 
el Papa Celestino en su décrétal â los Obispos de 
las provincias de Viena y de-Narbona * se que- 
ia de que entre ellos se habia ordenada- contra 
los decretos de los Padres Obispos que no ha-' 
bian sido iniciados en alguna de las ôrdenes ede- 1 
siâsticas: Or dînâtes vero quosdam Epistopos > 
qui nullis ecclesiasticis ordinibus ad tanta dig- 

nitatis fastigiwnfuerant instituti. . dicimus. 

£1 Papa, despues de haber hecho sentir elincon- 
veniente de esta conducta, anade estas palabras, 
que hacen ver que aquellos de quienes habia ni 
aun estaban en el clero antes de su ordenaâon en 
el obispado, sino que eran puros legos: Sed iam 
non satis est laicos or dinare , quos nuilusjitri 
or dopermittit. 

Este abuso sin duda es el que diô-motivoâ 
Phocio para motejar à los Latinos 4 que entre ellos 

z De Sacram. Ordioat. exercit. 9. c. 9* s Lib. citât, c. S. arts* 

S Eput.a.c.3. 4 Ap.Nicol.Pap^eptet.TO.* 
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sc ordenaba Obispos â los Dconos sîn que hu- 
hiesen recibido la ôrden del presbiterado. El mon-- 
ge Ratramno en su respuesta â los Griegos 1 
rrata esta acusadon de mentira é impostura ; pero 
Eneas, Obispo de Paris, no niega el hecho, y tra- 
ta de excusarlo didendo que todo el honor de las 
dases inferiores se induye en lasunas elevadas, 
a lo que anade : „ Que los que ordenan Obispo 
11 â un Diâcono sin darle antes la ôrden del sa¬ 
it cerdodo , prœtermissa bette die tione presbyte 
»*rali , estan quizâ en el dictamen de S. Gerô- 
» nimo, que asegura sobre la epistola â Tito que 
» el oficio del Presbitero participa alguna cosa 
11 del ministerio épiscopal.” No exâtainamos aqut 
la solidez de esta respuesta; bâstanos que conlir- 
me el hecho de que se trata: porque en fin no 
hay aparienda de que Eneas hubiese tomado es¬ 
te rumbo, si hubiese sido cierto que no se prac- 
ticaba en la Iglesia latina. 

La historia de la intrusion del Papa Constant 
tino en la santa Sede, como la refiere Anastasicf 
el Bibliotecario, es tambien una prueba de que 
alguna vez se omitia la ôrden del sacerdocio quan- 
do se trataba de consagrar algun Obispo. Cons^ 
tantino, segun él, fue primero hecho Clérigo, 
esto es Lector, por Jorge, Obispo de Prenes- 
te. Al otro dia a la manana, que era Lunes, fue 
ordenado Subdiacono y Diâcono por el misme 
Obispo ; y en fin el Domingo siguiente, habien- 
do ido â la Basilica de S. Pedro con una muchç- 

x Lib. 4: contr. opposit.Grsecor. c. î. 
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dumbre de gentes armadas, recibio la cansagra« 
cion épiscopal por très Obispos. En toda esta re* 
lacion, en la quai Anastasio refieremuypor me- 
nor el tiempo, el lugar y los ministros de la or* 
denacion de aquel intruso, designando las orde- 
nés que habia recibido, no se hace mencion al- 
guna del sacerdocio, lo que mueve â creer que 
efectivamente no lo habia recibido : porque es 
muy probable que el que se habia hecho orde* 
nar Diacono y Subdiacono no habria omitido el 
hacerse ordenar de Sacerdote si lo hubiese crei* 
do necesario para dar â su intrusion un ayre de 
canonicidad. 

Lo que fortifica la prueba que sacamos de 
Anastasio es, que en el Concilio que tuvo en 
Roma el Papa Estéban UI despues de la dépo¬ 
sition de Constantino, fue prohibido con pena 
de anatema el elevar al pontificado â lego algu- 
no, ni â otro qualquiera de qualquiera orden, 
a menos que habiendo pasado por los diferen- 
tes grados de la clericatura no haya sido hecho 
Diacono 6 Presbitero Cardenal: Diaconus, aut 
Presbyter Cardinalis factusfuerü. Esta alter¬ 
native parece que confirma lo que dexamos di- 
çho con ocasion de la ordenacion de Constanti¬ 
no , como es facil advertirlo : asi como lo que fue 
reglado en la accion 13 de este Sinodo, que los 
que Constantino habia consagrado Obispos vol- 
viesen al grado que antes tenian en el clero, ya 
fiiesen Presbiteros 6 ya Diaconos : Si quicùtn 
frius Presbyterifuerint , aut Diaçonù 
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Es cierto que en este Concilio se dedararon 
nulas las ordenaciones hechas por Constantino; 
pero no fue por haber sido hechas fer saltum, si- 
no solamente porque se habian hecho por un in- 
truso y usurpàdor de la Silla apostôlica. Tampoco 
vemos que los autores que hemos citado hayaû 
tenido por invalidas estas suertes de ordenacio¬ 
nes , aunque regularmente hablando fuesen ile- 
gitimas y contrarias â la policia de la Iglesia, so¬ 
bre todo quando se conleria â alguno el obispa- 
do antes que previamente hubiese sido ordenado 
Presbitero. iNo se observaba esta severidad res- 
pecto â las ordenaciones de los Presbiteros que 
jamas habian sido Diâconos. Se creia que ciertas 
cifcunstancias podian hacerlas excusables. Yo no 
sé, por exemplo, que nunca se haya vituperado 
â los que de este modo elevaron al sacerdocio a 
S. Cipriano y â S. Agustin. Lo que les hacia 
tenerlas por légitimas era su zelo, y el anhelo 
del pueblo que los elegia y los presentaba a los 
Obispos para que los ordenasen. Se estaba en la 
persuasion de que la eleccion tan repentina y tan 
desinteresada no se hacia sin una conducta par- 
ticular del Espiritu Santo, quando caia sobre per- 
sonas de un mérito superior al comun. 

Lo que en el fondu justifica esta suerte de 
ordenaciones es, que la? ôrdenes superiores con- 
tienen eminentemente el poder de las inferiores, 
como dice Eneas de Paris, no haciendo toda? 
las ordenes sino un solo Sacramento, y nç inclu- 
yeudo sinp un selo poder, del quai se participa 

TOMO VI. Q 
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mas 6 menos, segun el grado en que se est* ele- 
vado. El obispado contiene la plenitud de potes- 
tad del ministerio eclesiâstico ; y los que estan 
subordinados al Obispo poseen cada uno una 
porcion mayor 6 menor de este ininisterio, segun 
la clase que tienen en la gerarquia. 

Otra razon que justifica esta conducta en 
ciertas ocasiones es, que la graduacion de las or- 
denes establecida en la Iglesia para llegar al sa- 
, cerdocio, no fue instituida sino para formar mi- 
nistros capaces de servir ûtilmente al pueblo de 
Dio s, y para conducir al grado de perfeccion 
que lés conviene â los que estan destinados â en- 
senar y guiar â los otros. As! quando se haUan 
hombres del todo formados,llenos del espintu de 
Dios, y dotados de talentos propios para la con¬ 
ducta’ de las aimas, se puede alguna vez elevar* 
los à los primeros grados sin hacerles pasar por 
los grados inferiores. Regularmente hablando, pa¬ 
ra que un hombre de guerra sea buen general de 
exército es preciso que haya pasado por todos 
ô por la mayor parte de los grados de la miliaa 
Clos Padres mismos se sirven treqiientemente de 
esta comparacion en el asunto de que se trata 
aquO Pero de tiempo en tiempo se hallan hom¬ 
bres extraordinarios, que sin haber pasado por 
los grados ordinarios son, por decirlo asi, gene-' 
raies natos. Tal era el Lacedemonio Xantipo, el 
quai hallândose casualmente en Cartagoen tiem¬ 
po en que esta republica estaba para agonizar, 
y empenada en la guerra mas fatal y mas cruel 
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que jamas sostuvo, se puso â la frente de sus tro- 
pas, y derroto â sus enemigos. Tal fue Ambrosio 
opmola, que en estos ultimos tiempos llego de 
repente a ser General de las tropas del Rey de 
^spana en los Paises-Baxos, y desempeno este 
importante empleô con el suceso y la superiori* 
dad que se sabe. (9) 

ADICIONES AL CAP. V. 

Tratando nuéstro autor eii qste capftulo de 
la edad requisita para recibir las ordenes, expre- 
sa bien la disciplina que sobre este punto se pres- 
aribio y observo en la antigüedad; pero omite 
las disposicionés mas recientes, las prâcticas que 
en virtüd de ellas se observaron, y la disciplina 
actual que universalmente se observa en la Igle- 
sia. No dudo que puede atribuirse esta omision 
a ser la disciplina présente tan sabida y observa* 
da tan generalmente, que pudo parecerle sûper- 
fluo el detenerse en ella. Pero asi como en los 
demas Sacramentos se va refiriendo la disciplina 

CP) Aunque sean negativos los alegados argumentos de 
las ordenaciones hechas per saltum , puesto que por la ma- 
yor parte estan sacados del silencio de los historiadores, y 
por esto muchos teologos los crean de poca fuerza ; sin em¬ 
bargo, dexando aparté la omîsion del diaeonado, que no 
parece tan esencîal, acaso podrîa decirse haber sîdo incluîda 
la ordenacion sacerdotal en la épiscopal, que es la mas emî- 
neltte segun el dicho del Apôstol ; Por que todo Pontifies .... 
es fwsto â favor de los honores en aquellas cosas que to- 
can a Dtos far a que ofrezca doiies y sacrijîcios for peca - 

dos. £Hebr. c . r. lo que coo £odo se somete g mas 

sano juiao. 

Q2 
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de su admixiistracion ,por las diversas épccas en 
que hubo algunas variaciones en ella, asi parece 
justo el anadir las que en esta materia se notan 
en diferentes tiempos. Hablaremos de ellas con 
distincion respecto a las très ôrdenes sagradas, y 
amdiremçs algo en ôrden à los intersticios. 

$. I. 

Subdiaconado. 

Sobre la edad para ser ordenado Subdiacono 
ba sido muy varia la disciplina eclesiâstica, no 
solamente antes que esta ôrden fixese elevada a 
la clase de ôrden sagrada ô mayor, como lo pre- 
viene nuestro autor, sino tambien despues que 
fue colocada en dicha clase,que quando mas tar¬ 
de fue a fines del siglo XII, como se vio en el 
capitulo i? de esta parte. Pondremos aqui al- 
gunos exemplos de sugetos ordenados Subdiâ-r 
conos en poca edad,y disposiciones que lo auto- 
rizaban. San Sequano fue ordenado Diacono en 
la edad de quince anos, y por consiguiente an¬ 
tes de esta edad habia sido creado Subdiacono r . 
Orderico Vital fue hecho Subdiacono â los diez 
y seis anos de su edad, como lo escribe él mis- 
mo*. San Teodoro Siceota fue ordenado Pres- 
bitero â los diez y ocho anos 3 ; y debemos creer 
que antes fue Diacono y Subdiacono, si no que- 
remos persuadirnos que los expresados fueron or- 

i Sacc.i.Benedlct. 0.4. r Ipse Ja fiu. su* Hist.Eccl. $ Ap. 
Boliaod. a*. April. 
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denados per saltum y omitidas las ôrdenes amé¬ 
liorés. San Teodorico, monge lauriense, entro 
en el subdiaconado â los diez y siete anos de 
edad Omito otros exemplos que podian pro¬ 
bar el mismo asunto. 

Estas anticipadas promociones, que algunos 
atribuyen â dispensaciones de la régla comun por 
los extraordinarios méritos de los promovidos, 
aunque no se niega que las singulares virtudes 
de los sugetos podian influir mucho en ello, s in 
embargo parece <jue pueden justificarse sin nece- 
sidad dé recurrir â esto ; pues por una parte vemos 
en Hugo Victorino que era cosa frequente, y 
por otra se hallan disposiciones concifiares que 
las autorizan. El Concilio Melfitano, celebrado en 
I o8çr, en el canon 4?, y el de Saintes en el mis- 
mo ano en el canon 2?, senalan la edad de ca- 
torce ô quince anos para el subdiaconado. Pero 
se ve una cosa bien extraordinaria en el Conci¬ 
lio quarto de Toledo, en el quai los Padres con- 
fiesan 2 de si mîsmos, y corrigen un abuso que 
se habia mtroducido. Estas son sus palabras : „En 
»>la ley antigua se manda que los Levitas sirvan 
»>al Tabernaculo desde la edad de veinte y qua- 
»> tro aîios ; ordenanza que los santos Padres si- 
»> guieron en los cânones. Pero nosotros, oividados 
»> del precepto de la ley divina y de los cânones, 
» hemos hecho Levitas â los infantes y â los ni- 
»» nos antes de la edad légitima y antes de la ex- 
»> periencià : y por tanto las sentencias divinas y 

z la tins vit*n.8. et n.ei s*c.6.Bened.p.^> *■ Cao«zo« 
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3i canonicas nos amonestan que en adelante nô 
»>hagamos tal cosa.” Por estos Levitas se en-, 
tienden los Subdiâconos 6 los Diâconos (parece 
mas cierto que hablan de estos ûltimos por el 
contexto del canon, que prescribe que no se or-r 
denen hasta los veinte y cinco anos, y los Sa- 
cerdotes hasta los treinta). Véase hasta que pun» 
to habia llegado el abuso en Espana. 

No me persuado que el tal abuso fuese in- 
veterado ni introducido de mucho tiempo antes, 
porque veo que solo pasaron unos cincuenta anos 
desde el segundo al quarto Concilio de Toledo, 
y y a en el dicho segundo 1 se habia senalado la 
edad para conferir las ordenes, y fixado la del 
subdiaconado en la de veinte anos : Sttbdiacona- 
tus ministerium habitu probationis sua vices- 
simo antio suscipiant. Esta misma edad. senalan 
para esta orden el Concilio Quini-sexto a y el de 
Ruan el ano 1074 s . Pero lo que parece que fue 
mas comua y duro mas tiempo fue el conferir el 
subdiaconado en la edad de diez y ocho anos. 

Son muchos los que consta haber sido orde-r 
nados en esta edad, y los Concilios y Estatutos 
que lo autorizaban y prescribian. Taies son los E&- 
tatutos de las Iglesias de Cahors y Tutellense 4 , 
los del Obispo Pedro de Barcelona, publicados 
el ano 1371, y renovados por Francisco II-, Obis- 
^o de la misma ciudad, en 1410 $ , el Conci¬ 
lio de Rheims en 1498, el de Viena en 1311, 

• 1 / . 

"ï Caa.z. 3 Caa.i 4 * 3 Can.s.. 4 Ap.Marteo.tom. 4 .Anec- 
dotorumc~i&» s Ap.Marten.de aDtlq.Eccl.ritib.lib.i.c;8.trt.3. 
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çl Pontifical romano publicado en tiempo de 
Leon X, esto es, en el sîglo XVI, y en el mis- 
mo siglo el Concilio de Narbona y el de Colo-t. 
nia : todos los quales prescriben para el subdia- 
conado la dicha edad de diez y ocho anos ; y es 
de notar que todos ellos son posteriores al tiem- 
po en que esta orden se computô entre las ma- 
yores y sagradas. Para quitar estas varias prâc^ 
ticas, y senalar la edad requisita para las orde- 
naciones, fixo el Concilio de Trento la edad en 
que se habian de conferir, asignando para el sub- 
diaconado la de veinte y dos anos 1 Çbasta que 
sean comenzados); y esta es la disciplina que 
despues de este Concilio se sigue universal y uni- 
formemente en la Iglesia latina. 

§. n. 

Diacotiado. 

Aunque sea cierto que no hubo tanta variedad 
respecto a las ordenes mayores como en quanto 
al subdiaconado ; pero no dexo de haberla y bas- 
tante notable en orden â la edad para recibir el 
diaconado. Es cierto que regularmente se pedia 
en los Concilies la edad de veinte y cinco anos; 
pero son muchos los exemplares de sugetos que 
antes de tenerlos recibieron esta orden sagrada; 
y por mas qùe influyese, en ello el zelo de los 
superiores y el espeçial mérito de los ordenados, 
no parece que era necesario que este iuese muy 

s Sets. »j. de Reform. c. i*. !.. t 
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singular y extraordinario, pues la promodon â 
esta orden antes de la edad de veinte y cinco 
anos estaba autorizada por varios Concilios. 

En el pârrafo antecedente hemos visto varias 
de estas prematuras ordenadones, y entre otras 
que pudieran alegarse solo anadiré que Orderi- 
co Vital fue hecho Diacono en edad de diez y 
ocho aûos 1 ; el V. Beda àlos diez y nueve, co- 
mo él mismo lo escribio * ; S. Leodegario 3 y 
S. Epifanio de Pavia 4 â los veinte. Y aunque no 
se puede dudar del relevante mérito de estos su- 
getos, estas promociones se hallaban autorizadas 
tomo hemos dicho por Condlios. 

•* El de Ravena en 1314 5 senala para el dia- 
conado la edad de diez y seis anos ;-el de Aquis- 
gran en 816 6 la de veinte y uno; el de Viena, 
baxo Clemente V, requiert veinte anos ; el quar¬ 
to de Arles en § 24, aunque establece la edad de 
veinte y cinco anos, se queja de que no se observa- 
ba esta régla prescrita por los Santos Pâdres. El 
Condlio de Narbona en 1 ^ 51 r se contenta tam- 
bien con la edad de veinte anos para el diacona- 
do. Ya se ve, pues, que en estas épocas qual- 
quiera podia con un mérito ordinario ser promo- 
vido a la orden del diaconado antes de los veinte 
y cinco anos. Pero elConcilioTridentino en la $e- 
sion citada fixa la edad para esta orden à los vein¬ 
te y très aftos (comenzadôs), y esta es la discipli¬ 
na que al présente sigue generalmentè la Iglesia. 

x In hlst. Anglor f llb t i.ç.i$. s , Ubi supr. 3 înel.vlt.saec.*. 
Bened. 4 fiunod.iaeiiis-vitB. ' s ' Capîxi 6 Can. ?o. 7 Can.4« 
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§. III. 

, Presbiterado y obis fado. 

Para estas dos ordenes son muchas las deci- 
sïones de los Papas y de los Condlîos, que piden 
la edad unos de dncuenta anos, y otros (lo mas 
comun y que podria verificarse con innumera- 
bles autoridades) la de treinta; pero antes de es¬ 
ta edad hallamos algunos ordenados Presbiteros 
y aun Obispos. De estos refiere dos nuestro au- 
tor; y en quanto â Presbiteros pueden anadir- 
se ademas de S. Teodoro Siceota, S. Sequano, 
que lue èreado Presbitero en la de veinte anos; 
Geolfrido, Abad Veremuntense, que lo fue a 
los veinte y siete 1 , y S. Epifanio de Pavia â los 
veinte y ocho. .. 

El Pontifice Zacarfas respondiendo â la pre- 
gunta que S. Bonifacio, Apostol de Alemania^ 
le habia propuesto, de si era licite ordenar Sa- 
cerdotes antes de la edad de treinta anos, aun- 
que le recuerda las disposiciones canônicas que 
lo prohibian, le permite que si no se hallan suge* 
tos tan provectos y dignos, y media la necesi- 
dad de Sacerdotes, pueda ordenar Diâconos y 
Presbiteros desde la edad de veinte y cinco anos 
arriba. El Concilie de Tolosa en el agio XI, 
prescribiendo la régla general de los treinta anos, 
concédé que se pueda anticipar la ordenacion â 
los sugetos que â juicio del Obispo y del clero 

i Beda In Hiitt. elutd. monast. - 
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sean dlgnos por su virtud y sabidurîa *. 

En el siglo XIV el citado Concilio de Ra- 
vena senalé por régla general la' edad de veinte 
y cinco afîos para el sacerdocio ; y en el siglo XV 
el Pontifical publicado en tiempo del Pontifice 
Leon X, el Concilio Vienense y el de Narboria 
establecieron esta misma disciplina. La misma 
edad prescribié el citado Concilio de Trento, y 
esta misma se observa al présente; pero en ér- 
den al obispado no innovo cosa alguna, sino que 
lo dexo conforme a la disciplina antigua. Con 
todo eso hallo que en Francia no se ha requeri- 
do la edad de treinta anos para el obispado. El 
P. Richard a pide veinte y siete 6 treinta anos; y 
en efecto en el Concordato entre el Papa Leon X 
y el Rey Francisco I solo se requiere la edad de 
veinte y siete anos para el obispado 3 . 

$. IV. 

• * 

Intersticios. 

La misma omision que se noté en nuestro 
autor respecto a la disciplina menos antigua so¬ 
bre la edad de los ordenandos se advierte en ér- 
den a los intersticios é tiempo que debe mediar 
entre la recepcion de una y otra érden. Desde 
los principios se tuvieron estos intersticios por 
muy necesarios ; y asi el Concilio Sardicense de 
347 en el canon io décrété lo siguiente: „Se 
at ordena que se exîja una dilacion de no peque? 

* Cap.*. * Aflalys.de* Coocü. j Tb. s. 
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»>no tiempo desde qualquiera grado de una or- 
ttden â otra, para que en este tiempo se pueda 
»>cônocer la fe, la bondad de costumbres, y la 
»> moderacion del que ha de ser promovido.” 

En iguales términos se explican otros Con- 
cilios y Santos Padres, de donde infieren los au¬ 
tores ser este punto de gravisima entidad y obli- 
gatorio baxo de cülpa grave. El Pontifice Xîs- 
fo V en su Constjtucion de 5 de Abril de 1589 
fulmino contra los que reciben las ordenes sin 
mediarlos intersticios pena de suspension de la 
orden y de privacion de frutos; pero el Papa 
Clemente VIII, reformando la bula xîstina en 
la suya dada en 28 de Febrero de 1 595 * rec ^ UXQ 
la disposicion de aquella â los términos del de- 
reçho y decretos del Concilio Tridentino, en los 
quales n© hallândose impuesta tal pena contra 
los que se ordenan sin los intersticios 6 sin dis¬ 
pensa de ellos, quedo en quanto a ella revocadâ 
aquella disposicion. 

La pena impuesta por Xîsto V era contra los 
que recibian las ordenes sin mediar los intersti¬ 
cios; pero aun antes se miraba esto en algunas 
partes con tal rigor que ni al Obispo se le per- 
mitia dispensar en ellos. Vese esto en la dispo¬ 
sicion, de un Concilio de Dalmacia en 1199 8 ue 
lo ordena ast : „Quando ef Obispo çelebrare or- 
v denaciones no présuma conferir mas de una 
»» orden desde el subdiaconado arriba. El orde- 
«>nado de Sùbdiâcono ministre à lo menos un 
»»afio en su orden, y lo mismo el Diâcono. Quai- 
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r> quiera Obispo que presumiere quebrantar esta 
« disposition, absténgase de conferir ôrdenes has- 
aata haber conseguido misericordia del Pontifice 
»> romano.” 

Esta pena, por ser de un Condlio partîcular, 
solo podia comprehender a los Obispos de aque- 
11a provincia; pero esta ordenanza nos hace ver 
que en el siglo XII, a lo ménos en alguna par¬ 
te, estaba reducida la duracion de los intersticios 
de una â otra ôrden sagrada a solo un ano. Ya 
antes del referido Concilio el octavo general en 
969 1 habia reducido los largos intersticios que 
habian prescrito los Papas Siricio y Zôsimo, li- 
mitandolos asi : el Lector no habia de ascender 
al subdiaconado hasta pasado un ano ; para pasar 
al diaconado dos^ para el presbiterado très; y 
para ser promovido al obispado quatro. 

Ultimamente el Concilio de Trento fixo so¬ 
bre esto, como sobre tantosotros puntos, la dis¬ 
ciplina que debe observarse y que se observa 
generalmente en la Iglesia. Lo primero, aun- 
que no senalôel tiempo que debe mediar de 
una orden menor a otra, sino que lo dexo â la 
prudencià y discrecion de los Obispos, insînuo 
que convenia que mediasen algunos intervalos, 
diciendo : Minores or dînes fer temporwn inter¬ 
valles , nisi aliud Efiscopo exfedire magis vi- 
deretur , conferantur *. De aqui, sin negar â los 
Senores Obispos la facultad de dispensar, pre- 

1 Act. 10. can.s* % Theolog. dogm. et moral. 11b. t.c. 
regul. 9 . 
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guntan los autores quânto tiempo convendriaque 
mediase entre los grados u ôrdenes menores. Son 
varios los dictâmenes : el P. Natal Alexandro 
quisierà que para que se cumpliesen los fines 
que indica el Concilio, pasase a lo menos el tiem¬ 
po 4e una de las quatro.témporas a otta para as- 
cender de un grado â otro. 

Lo segundo requiere el Concilio, que reci- 
bida la ultima orden menor haya de mediar un 
ano para el subdiaconado, con tal que la necesL 
dad 6 ütilidad de la Iglesia Ha quai dexa â la 
discrecion y juicio del ObiSpo) no requiera otra 
cosa. Lo tercero, para pasar al diaconado y de 
este al presbiterado debe mediar un ano, en el 
que el Subdiâcono y el Diâcono hayan exercida 
sus respeçtivos ministerios. Para el obispado na- ' 
da estableciô el Concilio en quanto al tiempa 
que debe pasar desde que se recibio el presbû 
terado. Para que los Senores Obispos dispensen 
en estqs intersticios (lo quai les pertenece priva- 
tivamente aun con los Regulares) exige el Con¬ 
cilio que intervengan necesidad y ütilidad de la 
Iglesia: Nisi ob Ecclesia utilitatem ac néces¬ 
sitât etn aliud Episcopo videretur. Se ve, pues, 
que deben concurrir ambas : quâles sean estas 
para que la dispensacion no sea viciosa, lo verân 
los Senores Obispos. , 

Se omiten otras varias, disposiciones canoni- 
cas que conçiernen a, los que estan obligados a 
ordenarse en breve tiempo por razon de su dig- 
nidad ü oficiq, en lçs quales es indispensable cl 
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ser promovidos sin que medien los interstido$ 

prescritos por las réglas generales. 

CAPITULO VL 

Del tièmpo y lugar en que se celebraban 
las ordenaciones. 

*Rl Papa Gelasio explica por menor 1 lo que 
concierne al tîempo de las sagradas ordenaciones 
en la carta décrétal â los Obispos de la parte mé¬ 
ridional de Italia. „ Las ordenaciones de los Près-- 
»» biteros y de los Diâconos, dice, no deben ce- 
>i lebrarse sino en ciertos tiempos y en ciertos 
9 > dias. Sepan, pues, que no se han de hacer sino 
»> en los ayunos del quarto mes, del séptimo y 
•> del décimo, al principio de la Quaresma, y en 
»»'la semana mediana el Sâbado â la noche.” Asi 
senala este Pontifice no solamente el tiempo dé 
las ordenaciones, sino tambien el dia y la horav 

Esta régla se siguio despues exâctamente por 
todos los que respetaron la disciplina eclesiastica, 
como se ve en todos los antiguos Pontificales ma¬ 
nuscrites , en el Concilio de Roma baxo el Papa 
Zacarias * , y en la historia de Metz escrita por 
Pablo Diâcono, el quai hablando de Crodegan- 
do dice que consagrô muchos Obispos en di<- 
versos lugares, Presbiteros y Diâconos, confor¬ 
me â la costumbre de la Iglesia romana, en los 
Sâbados de las quatro témporas. Los Pontificales 

* i Epist.ÿ. c. U. ' a~ dad. it. ' .. 
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rara vez hacen mencion de la semana mediana 
de que habla el Pontifice Gelasio ; pero los au-' 
tores hablan de ella de tiempo en tiempo ; y en¬ 
tre otros Sugerio, Abad de S. Dionisio, que en 
la vida de Luis el Craso .refiere de si mismo 
que fue ordenado Presbitero el Sâbado de la 
mediana. 

La Iglesia escogio expresamente el ayuno de 
las quatro témporas para las ordenaciones, a fin 
de que los fieles orasen mas eficazmente por el 
suceso de un negocio tan importante. Algunos 
autores pretenden que antes del Papa Gelasio las 
ordenaciones se hacian en todo tiempo del anoï 
mas no hay apariencia de que este Pontifice sea 
el primero que hizo esta ley, y el modo con que 
se expresa no lo da a entender. Ivon de Char¬ 
tres 1 creia tambien que esta costumbre venin 
de los tiempos apostolicos : asi como Amalario *, 
que advierte con razon que el Pontifical atri- 
buido a S. Dâmaso nota en el mes de Diciembre 
todas las ordenaciones hechas por los antiguos 
Pontifices, sin duda porque en este mes se hallaba 
una de las quatro témporas del ano. Lo que de- 
cimos pertenece sobre todo a las ordenes del sa- 
cerdocio y diaconado, a las que despues se junto 
èl subdiaconado quando fue puesto en el numéro 
de las ordenes sagradas. Porque en lo tocante a la 
ordenacion de los Obispos y de los Clérigos ini- 
ciados en las ordenes menores, esto se hacia en 
todo tiempo, con tal que se hiciese en el Domin- 
1 2p.58,adCdpit,Eccl.SenDouensîs» s Lib.a.deDivla.offic.c.a*- 
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go; pero respecto al presbiterado ,y diaconado 
era tal la exàctitud, que S. Boniiàcio de Magun- 
cia, hallândose en la necesidad de ordenarlos en 
Otros tiempos, se creyo obligado a pedir perdon 
de ello al Pontiâce £acarias, que se le concedio 
gustoso *. , . 

Quando el Papa Gelaslo senala el tîempo de 
la ordenacion en la noche del Sâbado, lo hace 
porque la vigilia, que comenzaba en la tarde 
del Sâbado, se concluia en la manana del Domin¬ 
go , de donde proviene que la mayor parte de 
k>s antiguos digan que las ordenaciones sagradas 
se hacian en el Domingo. Puede notarse este uso 
en muchas de las cartas de S. Leon 2 , y entre 
otras en la que escribio al Emperador Marciano, 
en la quai se queja de Anatolio de Constantino- 
pla, porque no sabiendo u olvidando la tradicion 
apostolica (estos son sus términos), habia orde- 
nado Presbitero al Arcediano Aecio en un Viér- 
nes; lo quai debia hacer 6 en el Sâbado â la no¬ 
che , 6 en el Domingo de manana. 

Este uso continué mucho tiempo despues de 
S. Leon, como se ve en las actas de S. Redon 3 , 
en que se refiere que el monge Condeluc decia: 
»> Yo vine al mundo en dia Domingo, y el mismo 
«dia Domingo recibi el grado del sacerdocio.” 
Un Concilio de Ruan del aiio 1072 mantuvo es¬ 
ta disciplina, teniendo uno de sus cânones (el 
8 ? ) por titulo : „ Confiéranse las ordenes sagra- 

z Ep. 11. 2 Ep.4.nov.edit.ep.ad Anast.Thessal.ep.i.etep.*4* 
a. c. 3 . * 
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»das en ayunas, 6 despues del Sâbado, 6 el Do- 
»* mingo por la manana Ut ordines sacri post 
diem Sabbati, vel die Dominico matte ieiuni d 
ieiunantibus conferantur. El Conciiio de Cler¬ 
mont conhrmo lo mismo algun tiempo despues; 
y Ruperto, Abad de Duitz ', dice que los Sa- 
cramentos de las ordenaciones se atribuyen al Do* 
mingo, haciéndose en la vigilia de este dia; y 
que es permitido el celebrarlas tanto en la noche 
del Sâbado, como en la manana del Domingo, 
con tal que los que las hacen y los que las reci- 
ben esten en ayunas. Todo esto muestra quanto 
nos hemos desviado de esta régla sobre este pun- 
to, haciéndose hoy las ordenaciones el Sâbado 
por la manana. (10) 

Los Sâbados en que se celebraban las orde- 
naciones tienen por titulo en todos los mas and- 

E os Sacramentarios in duodecim lectionibus, en 
doce lecciones. Los antiguûs que trataron de 
los divinos oficios dan diversas razones de este ti¬ 
tulo. Amalario *, el falso Alcuino 3 , el Microlo¬ 
go 4 y Ruperto s pretenden que estos Sâbados 
se nombraban asi porque en ellos se leian seis 

(10) Esta nueva disciplina de ordenar en la manana 
del Sâbado acaso naciô de la transposiciori del oficio. Dé 
manera que asi como el oficio de semejante mafiana corres¬ 
ponde , 6 es el de la vigilia que se comenzaba por la tarde, 
asi tambien la hora en que se hacen las ordenaciones por la 
manana corresponde â aquella en que se hacian antiguamen- 
te al anochecer. 

^ - .v V t 

t Lib.î.de Div.offlc.c.8. % Lib.s.c.x. s DeDiv.offic.c.ii. 
4 De Eccl.observât.c.a8. 5 De Div.offîc.c.8. 
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•lecciones en el oficio de la Misa en las grandes 
ciudades, como en Roma, en Constantinopla y 
en algunas otras ; y que estas lecciones habién- 
dose leido primero en latin 6 en griego, se leian 
despues en la una ô en la otra lengua en favor 
de los que no entendian una de las dos; lo quai 
se habia continuado y extendido a las ciudades 
mismas en que no se hablaba sino un idioma : y 
esto ensena la union de las dos Iglesias. 

,. Esta explicacion por mas que diga el P. Mar- 
tene 1 parece muy verosimil, y merece tanto mas 
que se esté a ella, quanto esta apoyada sobre el 
testimonio de muchos autores antiguos, graves 
y versados en estas materias, taies como son los 
que poco ha indicamos. Lo que bace al P. Mar* 
tene desechar esta explicacion es que en las Mi¬ 
sas de los Sâbados de las quatro témporas se leen 
mas de seis lecciones, es a saber, cinco de los 
Profetas, una del Apostol, y otra séptima del 
; pero permitaseme responder que es- 
no es propiamente lo que se llama Itc* 
cion de la Misa, no haciéndose tampoco por las 
mismas personas que leian las primeras ; y asi na* 
daimpide que subsista la explicacion de los di- 
chos âutores. 

El Pi Martene créé que esta dificultad esta 
disuelta por lo que se dice en un antiguo Orden 
romano escrito ha mas de seiscientos anos, aco- 
modado al uso de la Iglesia de Salzbourg : por- 
que en él se dice que en los Sabados de las qua- 

z De ant. EccL rit. lib. i. c. t« art. i. 
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tro témporas el clero y el pueblo romano iban à 
una iglesia, en la que se leian doce lecciones; 
despues de lo quai se salia cantando las letanias 
para ir â la iglesia de S. Pedro, donde era la es- 
tacion, y donde se celebraban las ordenaciones. 
Alli despues del introito, y despues de recitadas 
cinco lecciones, y cantados los tractos 6 gradua- 
les, y dicho las oraciones, se comenzaba Ta cele- 
bracion de la ordenacion. Si esto era asi habria 
motivo de creer efectivamente que por esto se 
llainaban los taies dias Sdbados de doce leccio¬ 
nes s ^ pero no se puede sospechar del que formo 
este Sacramentario romano que bubiera dicho es¬ 
to mismo en la explicacion del titulo de que se 
trata aqui? Esto es tanto mas probable, quanto 
no se halla esta patticularidad sino en este libro; 
y que si, como dice, hubiera habido tal cosa, 
Amalario, que vivia antes que se escribiese este 
libro, y antes que los que hemos citado, que vi* 
vian en el mismo tiempo 6 poco despues , no hu- 
bieran ignorado un hecho de esta naturaleza, 
siendo tan curiosos en saber todas las ceremonias 
que se practicaban en Roma, y que florecian en 
tiempo en que los viages â la capital del mundo 
christiano eran tan freqüentes. 

Ya es tiempo de que digamos algo del lugar 
en que se celebraban las ordenaciones. No se ha 
de dudar que en tiempo de las persecuciones se 
hiciesen en qualquiera parte donde las fatales 
circunstancias en que se hailaba It Iglesia podian 
permitirloj pero en quanto era posible se hacian 

s. a 
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regularmente en las congregaciones publicas de 
la Iglesia, como se ve por los antlguos canones, 
que condenan las ordenaciones clandestinas. Teo- 
hlo de Alexandria dice expresamente 1 que el 
Obispo debe practicar esta importante funcion en 
inedio de la iglesia y en presencia del pueblo, al 
que el Obispo preguntara para saber si da bùen 
testimonio de los ordenandos. Ânade que gozando 
la Iglesia de paz es convenante que las ordena¬ 
ciones se hagan en presencia de los Santos, y da 
la razon, temiendo que se hagan for suhrepcion. 

En el segundo capitulo hemos hablado ex* 
tensamente del sitio de la iglesia en que se ha- 
cian las ordenaciones, tanto de los ministres infe- 
riores como de los otros, y de la diferencia que 
sobre este punto habia entre las diferentes orde- 
nes. Asi nada nos resta que decir sobre esta ma- 
teria,, sino que en otro tiempo los Obispos eran 
consagrados en la misma iglesia de que tomaban 
êl gobierno, como lo ordena el Concilio tercero 
baxo Bonifacio II, y el quarto de Orléans *. Al- 
gunas veces se hacian tambien las-consagraciones 
en las Iglesias metropolitanas de las respectivas 
.provincias ; lo quai se observaba aun comunmen- 
te en la provincia de Tours no ha quatrocientos 
anos. En lo restante se debe advertir que lo que 
decimos aqui no mira sino a lo que se practicaba 
segun la régla ordinaria : porque hay mas de un 
exemplo de ordenaciones hechas en otros para¬ 
ges , y sobre todo de solitarios a quienes era 

i Commonit. c. «, -a Cao. 5. - 
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preciso ir a buscar en sus desiertos y en sus celdas 
para elevarlos al sacerdocio 6 al obispado. 

CAPITULO VIL 

De la promotion de los Obispos , 6 del modo eon 
que se hicieron en la Iglesia las elecciones 
en todo tiempo. 

Despues de haber tratado de lo relativo â las 
ordenes 'en general, y de lo que se contemplaba 
como preludio a la ordenaçion, ya es tiempo de 
descender â lo particular, y de exponer â la vis-? 
ta del lector lo que precedia â cada una de las 
ordenaciones ; lo que haremos comenzando por 
el obispado, que es la plenitud del sacerdocio y 
la fuente de toda la potestad eclesiâstica. De una 
parte no podemos dispensarnos de tratar esta ma* 
teria, que dice demasiada relacion al Sacramento 
del Orden para omitirla en esta historia, y de la 
otra no nos es permitido hacerlo extensamente, 
temiendo salirnos de nuestro asunto y del obje- 
to que nos hemos propuesto, que es tratar do 
los Sacramentos y de las cosas sacramentales. Pa¬ 
ra Uevar mas orden en lo que tenemos que decir 
en quanto â las elecciones de los Obispos, 6 del 
modo con que pasaron las cosas en diversos tiem- 
pos sobre este particular, dividiremos lo que he¬ 
mos de decir en très articulos. 

En el primero expondremos la disciplina do 
los seis primeros siglos de la Iglesia sobre las elec- 
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ciones de los Obispos. En el segundo trataremos 
esta materia en lo respectivo a la edad media. En 
el tercero en fin daremos cuenta de las diversas 
mudanzas que sobrevinieron desde el siglo XI, y 
trataremos de hacer ver de que modo y por qué 
revoluciones se llevaron las cosas al punto en que 
al présente las vemos. 

ARTICULO I. 

De las elec ciones de los Obispos en los einco 
6 seis primeros siglos de la Iglesia. 

lia dignidad del obispado, dice Mt. Fleury *, 
se conservé mucho mejor que la del sacerdocio, 
porque se observé con mas exâctitud no ordenar 
Obispo sino para una Iglesia vacante. El nombre 
de Obispo significa Inspector 6 Intendente : para 
mostrar que esta encargado de todo el cuidado 
de la grey se llama freqüentemente Pastors mu- 
chas veces entre los antiguos Prepôsito, en grie- 
go Proestos, en latin Prapositus, Prasul 6 An- 
tistes } é bien es llamado Sacrifieador, en grie- 
go Hrereus , en latin Sacerdos, nombre que en 
los ultimos tiempos se ha confundido con el de 
Presbyter , y se ha atribuido â los simples Pres- 
biteros. Los Obispos han sido tambien llamados 
Pontifie es ; pero algunos modernos afectan nodar 
este nombre sino al Papa. Los Obispos antiguos 
hablando de si mismos se llamaban freqüente- 

s Institution al perecho eclesiâstico c. xo. 
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mente sièrvos de tal Iglesia 6 de los fîeles ; y el 
Papa ha guardado esta formula. 

Jesuchristo llamô a sus discipulos, y escogio 
para Apostoles â los que quiso *. Despues de su 
Resurreccion les dixo : Como mi Padre me en- 
vio , ast os envio a ; y S. Pablo dixo â los Obis- 
pos de Asia 3 : Que el Espîritu Santo los habia. 
establecido para gobernar la Iglesia de Dioss 
y â Tito : Que lo dexô en Cretapara que estable- 
eiese por las ciudades Sacerdotes 4 , â los que 
despues llama Obispos. Es cierto que para esta 
accion se convocaba el pueblo de la Iglesia va¬ 
cante , para no darles un Pastor que les fuese 
desconocido 6 desagradable : se le oia, y ordina- 
riamente se seguia su deseo, eligiendo algun Près- 
bitero ô algun Diâcono dedicado hacia mucho 
tiempo al servicio de aquella Iglesia, de virtud 
probada, de una ciencia y caridad conocida de 
todo el mundo, 6 algun ilustre Confesor en tiem¬ 
po de las persecuciones. Luego que era elegido, 
los Obispos le ordenaban con 1a imposicion de las 
manos, con la oracion y el ayuno, le entroniza- 
ban en la câtedra épiscopal, y desde entonces 
comenzaba â exercer sus fimciones. Desde Cons- 
tantino habiéndose aumentado mucho el pueblo 
christiano, se atendio â los votos de los diversos 
ordenes, de los nobles, de los magistrados, de 
los monges ; pero siempre se ateridia principal- 
mente aT juicio del dero. 

x Marc. ni. 13. et 14. s loann. xx. ai. s Act.Apost.xx.aS» 
4 Cap. 1. v. $. et 7. t 
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San Cipriano nos représenta en varios Iuga? 
res de sus escritps el modo con que cada or- 
den concurria â la eleccion de los Ôbispos, y la 
parte que tenlan en ella; y pretende que aquel 
modo de procéder venia de la tradicion de los 
Apostoles: „Por esta razon, dice *, por temor 
» de que se coloque en la catedra épiscopal nn 
» hombre indigno de ella, se debe observar con 
»> exâctitud lo que hemos aprendido de la tra- 
n dicion divina y apostolica : Diligenter de tra¬ 
it ditione divina et apostolica observandum est, 
» et tenendum , y lo que se observa tambien en- 
»»tre nosotros y en casi todas las provincias ; es 
»»â saber, que para celebrar las ordenaciones 
»» de un modo conveniente, todos los Obispos de 
»» la provincia acudan al lugar en que se ha de 
m ordenar un Pastor, y que allx sea elegido en 
»>presencia del pueblo, el quai conoce perfec- 
« tamente la vida de cada uno, habiendo vis- 
»» to por mucho tiempo y sabido su conducta. 
» Esto es lo que vemos haberse practicado entre 
»t vosotros en la ordenacion de Sabino, nuestro 
»> colega, â quien se ha conferido el obispado, 
» segun el voto de todos los hermanos y el jui- 
»» cio de los Obispos, tanto de los que se halla- 
»» ban présentes, como de los que por sus car- 
»» tas habian hecho saber lo que pensaban de élj 
»» despues de lo quai se le han impuesto las ma- 
»» nos, y ha sido substituido â Basdides”, que ha- 
bia sido depuesto por sus crimenes. En la mis- 

. ^ r . ' l .. 

x Bpist. é. edit. Rigart. 
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ïnacarta habia dicho antes S. Cipriano, y pro- 
bado por la escritura, que esta disciplina estaba 
fundada en la palabra de Dios; Quod et ipsum 
•oidemus de divina auctoritate descendere, ut 
Sacerdos plebe pressente sub omnium oculis de- 
ligatur. Despues de lo quai anade : „ Dios man- 
»> da establecer el Sacerdote en presencia de toda 
» la Sinagoga. Es decir, que nos instruye y nos 
n ensena que las ordenaciones sacerdotales no se 
a han de hacer sino sabiéndolo el pueblo, para 
n que en su presencia o se descubran los crime- 
n nés de los malos, 6 se dé a conocer el. mérito 
a de los buenos : de suerte que aquella es justa 
st y légitima ordenacion que se hace por el jui- 
«cio y el voto de todos.” 

Conforme â esta régla fue S. Cornelio ele- 
gido Obispo de Roma, como lo atestigua S. Ci¬ 
priano 1 : Clericorum, plebisque suffragio, por 
el voto del clero y del pueblo. Y él mismo no 
fiie elegido de otro modo, segun refiere Poncio 
Diâcono, sino por el juicio de Dios y el favor, es 
decir, por las aclamaciones del pueblo: Iudieio 
Dei, et plebis favore. No solo concurrian â la 
eleccion con sus votos el clero y el pueblo de la 
ciudad épiscopal, sino tambien los de la campina 
y los de las ciudades mas vecinas. Esto se nota 
en Severo Sulpicio, el quai hablando de la elec- 
don de S. Martin 2 , dice positivamente que se? 
congrego para ella una multitud increible de 
pueblo, no solamente de Tours, sino de las ciu- 

z Epist. 4i « et 43. % in vlta S. Mârtîai c. r* 
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dades vecinas para dar su voto en esta ocasion; 
y que todos unanimemente declararon â Martin 
dignisimo del obispado. 

La disciplina era precisamente la misma en 
el oriente que en la Iglesia latina. Alli t énia el 
pueblo igualmente parte en las elecdones. Se ve 
en lo que deda Estéban, Obispo de Efeso, en el 
Concilio de Calcedonia para probar la canoni- 
cidad de su eleccion 1 : „ Quarenta Obispos de 
» Âsia me ordenaron con el voto de los clarisi- 
»> mos, de los principales, del venerable clero y 
»» de toda la ciudad.” San Leon, â cuya solici- 
tacion se congrego el Concilio de Calcedonia, es- 
cribiendo â los Obispos de la provincia de Vie- 
na 3 exige del mismo modo, para hacer la elec¬ 
cion légitima, el concurso del clero y de los di- 
ferentes ordenes : porque despues de haber dicho 
que se debe pedir en paz y sin tumulto â los que 
han de ser ordenados, afiade : „Téngase la subs- 
» cripcion de los Clérigos, el testimonio de las 
» personas honorificas, el consentimiento de los 
»> magistrados y del pueblo. El que ha de ser su- 
»> perior a todos sea elegido por todos : Quipr<e- 
y>futur us est omnibus, ab omnibus cligatur” 

Lo que hemos dicho hasta aqui hace cono- 
cer quienes eran los que concurrian â la eleccion 
de los Obispos hasta mas alla de la mitad del si- 
glo V ; y las mismas cosas se observaron tambien 
despues, como séria fâcil hacerlo ver. Pero co- 
mo esto no se disputa, vale mas desenvolver lq 

z Act. s. a Epist. io« nov. edit. 
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que se ha dicho del concurso de los diferentes 
©rdenes para las elecciones. 

Todos los que hemos dicho tenian parte, pe- 
ro de diversos modos. Porque aunque S. Cipria- 
no, y aigu nos de los que hemos citado y po- 
driamos alegar, parece que hablan indiferente- 
mente de los votos de los Obispos, del clero y 
del pueblo, es preciso acordarse que hablan del 
caso por mayor, y sin entrar en las dilerencias, 
que eran bastante sabidas por el uso- de aquel 
tiempo, en el quai es constante que los Obispos 
comprovinciales con el metropolitano tenian la 
mayor parte en las elecciones : ellos eran propia- 
mente los electores. Si se pedia el consentimien- 
to del clero, si se atendia â los deseos del pue¬ 
blo era porque, como dice el Papa Celestino *, 
no se les habia de dar un Obispo â quien répug¬ 
na bari: Nullus invitis detur Episcopus. En To 
demas la eleccion se dexaba siempre â los Obis¬ 
pos: de suerte que si el pueblo arrebatado por 
la pasion, 6 ciego por la ignoranda, pedia tu- 
multuosamente un sugeto indigno, 6 incapaz de 
este gran ministerio, los Obispos tenian derecho 
de desecharle. Porque, como dice el Papa San 
Celestino â lo« Obispos de la Pulla y de Cala- 
bria a : „En estas ocasiones se ha de instruir al 
»» pueblo y no seguirle, y advertirles lo que es 
»> permitido y lo que no lo es : no debemos con- 
» sentir en lo que no es conveniente:” Non ht s 
tonsensum prœbere de b émus. 

X Epist. t. C. 5 . 2 - Epist. 3* C. 3* 
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Tenemosun ilustre exemplo de la aütoridad 
de los Obispos en este asunto en la elecdon de 
S. Basilio. En ella se ve hasta donde llegaba la 
deferenda que los Obispos tenian para la elec- 
don y los votos del pueblo ; y como se pponiau 
a ella quando advertian que seguia mas sus pa- 
siones, 6 la impresion que en ellos hadan las ne- 
gociadones de algunos ambiciosos, que las réglas 

Î T la adhesion al bien publico y a la ventaja de 
os fieles. -Muerto Eusebio, Obispo de Césarea, 
el dero, segun la costumbre, escribio a los Obis¬ 
pos de la provinda, y estos vinieron para procé¬ 
der a la elecdon. Gregorio, padre del Teologo, 
siendo convocado a ella como los otros *, temio 
no asistir, asi por su extremada vejez, como por 
una enfermedad que le habia sobrevenido. Escri¬ 
bio , pues, al dero y al pueblo de Cesarea en es¬ 
tos términos a : „Yo soy un pequeno Pastor de 
i> un corto rebano; pero la gracia no esta limi- 
» tada por la pequenez de los lugares. Sea, pues, 
« permitido aun a los pequenos el hablar fibre- 
»» mente : tratase de la Iglesia por quien murio 
» Jesuchristo : el ojo es la antorcha del cuerpoj 
>»el Obispo es la antorcha de la Iglesia. Pues 
»» que me habeis llamado conforme a los câno- 
»» nés, y me hallo retenido por la vejez y por la 
v enfermedad, si el Espiritu Santo me da fiierza 
»»para asistir en persona a la eleçcion, pues nada 
»> hay increible a los fieles, sera para mi lo me- 
»» jor y lo mas gustoso : si la enfermedad me lo 
i Qregor, ont. i6\. » Epiât, i*. Gqegor. 
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»» impide, yo concurro en quanto puede un au- 
»> sente. No dudo que en una ciudad tan grande, 
»»que siempre ha tenido grandes prelados, se ha- 
»>llan personas dignas de la primera dignidadj 
»>pero yo no puedo preferir alguna de ellas a 
*» nuestro amado hijo el Presbitero Basilio. Es urt 
« hombre (digolo en la presencia de Dios) cuya 
»> vida y doctrina es pura; y es el ûnico, 6 â lo 
*7 menos el mas apto de todos, para oponerse â 

»> los hereges.Escribo esto al clero, a los mon- 

77 ges, â las dignidades, al senado y â todo el 
*7 pueblo. Si mi voto es aprobado como justo y 
»» provenido de Dios, yo estoy présente espiri- 
»» tualmente, 6 antes bien yo ya le he impuesto 
*7 las manos ; pero si sois de otro dictâmen, si juz- 
»» gais por cabalas y por intereses de familia, si el 
» tumulto prevalece sobre las réglas, haced entre 
»> vosotros lo que gustareis, que yo me retiro.” - 
El santo viejo Gregorio x escribio â S. Eu- 
sebio de Samosata para implorar su socorro en 
esta ocasion, aunque no era de la prov înt , re- 
presentândole el peligro en que se hallaba la Igle- 
sia de Cesarea por las empresas de los hereges; 
Vino efectivamente S; Eusebio *, y su presencia 
foe muy eficaz para consolar y sostener â los ca- 
tolicos: porque aunque S. Basilio era manifiesta- 
mente el mas digno de ocupar la silla de Cesa¬ 
rea, las primeras personas del pais se oponian â 
ello: sostenian su faccion por los mas malos del 
pueblo, y habian ganado una parte de los Obis- 

1 Ap.D.Basil.ep.4. a Cragor.ap.19. 
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pos. Asi quando se congregaron escribieron al 
Obispo de Nazianzo convidândole a que viniesej 
pero de uu modo que le hizo entender que uo 
lo deseaban. £1 en su respuesta les advirtio que 
lo habia comprehendido bien; y les déclaré, co- 
mo lo habia hecho ai clero y pueblo de Cesarea, 
que daba su voto al Presbitero Easilio, como al 
mas digno, y protesté contra la elecciou que se 
pudiese hacer por cabala. „Y si se opone, dice, 
»> el pretexto de su mala salud, vosotros no bus- 
»> cais un atleta, sino un doctor No se conten¬ 
té cou escribir ; sino sabiendo que faltaba un vo¬ 
to para hacer la eleccion canénica, no obstante su 
larga edad y su enfermedad que le reducia al 
extremo, salié de su cama, y se hizo llevar a 
Cesarea, juzgândose dichoso si acababa su vida 
en una buena obra. Fue, pues, elegido S. Basi- 
lio, y ordenado canonicamente Obispo de Cesa? 
zea; y la Iglesia hàce memoria de esta ordena- 
çion à catorce de Junio. 

Esta reladon contiene niuchas particularida- 
des interesantes, y propias para hacer conocer la 
disciplina de aquel tiempo en orden a las elec- 
ciones. En ella, entre otras cosas, se ve que ios 
Obispos tenian la principal autoridad ; que .con- 
currian a ellas aunque ausentes; que pievalecia 
la pluralidad de los votos; que tenian derecho 
de formar oposicion quando un negocio de esta 
importancia se queria llevar por intrigas y ca- 
balas; que los Obispos aun de distintas .provin- 

. i Gregor. orat. xo. çt 19. 
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cias se hallaban algunas veces en ellas para pro¬ 
curer la paz y la uniformidad &c. 

En Africa, para impedir las negociadones y 
procurai* las elecciones canonicas, se acostumbre- 
ba enviar â las Iglesias vacantes un Obispo de la 
yedndad para disponer al pueblo y al clero â ha* 
cer eleccion de una persona digna de ocupar una 
plaza tan eminente, y para detener el curso de 
las negociadones y empresas de los hombres car- 
nales y ambiciosos. Este Obispo gobernaba la 
Iglesia durante la vacante, y se llamaba Inter tré¬ 
sor : (11) en lo sucesivo se le dio el nombre de 
Obispo Visitador. Este uso se ve en el Condlio 
quinto de Cartago, celebrado en 398, el quai 
en el canon 8? ordena â este Obispo que no omi- 
ta cosa de quanto dependa de él para procurar 
la ëleccion antes que pase el ano de la vacante, 
y le prohibe retener aquella silla por mas instan- 
cia que el pueblo le haga para ello. Quiere tam- 
bien que se retire al cabo del ano, si no esta y a 
ocupada la silla, y que vaya otro â tomar su pla¬ 
za , lo quai debe hacer sobre todo si por negli- 
gencia no se hubiere, proveido â la Iglesia. 

El Condlio supone este uso j y no lo esta- 
blece, como es fâcil convencerse de ello ponien- 
<do los ojos sobre el canon en que se hace men- 

(11) Adviertan los menos eruditos que no se llamaba 
Jntercesor porque debiese impetrar alguna gracia, como pa- 
rece denotarlo la nocion de este término, sino porque ri- 
giendo la silla vacante se sentaba, por decirlo asf, entre el 
Obispo antccesor j el Obispo sucesor. 
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cion de él. Asi debe ser antiguo, y se conservé 
largo tiempo en la Iglesia, como quizâ cendre- 
mos ocasion de mostrarlo en los articulos siguien* 
tes. £1 Concilio de Calcedonia no da tan larga 
dilacion, como parece que lo hace el Concilio 
de Cartago, queriendo que no se dexe vacante 
una Iglesia mas de très meses. Asf se explica en 
su canon 25 : „Habiendo sabido que algunos me- 
» tropolitanos descuidan de sus rebanos, y dila- 
i) tan las ordenaciones, el santo Concilio ha or- 
»> denado que se hagan en el espacio de très nie- 
•> ses, como una necesidad inévitable no obligue 
» a dilatarlas mas de dicho tiempo." Esta orde- 
nanza de Calcedonia lue muchas veces renovada 
en los siguientes, como se ve en las cartas de San 
Gregorio *. 

Quando por las exhortaciones del Obispd 
Visitador, 6 de otra manera, se hallaban los espi- 
ritus dispuestos a procéder canonicamente y sin 
tumulte â la eleccion de un sugeto digno de ocu- 
par la silla vacante, los Obispos de la provincia 
que podian acudian â los lugares. Se indicia un 
ayuno de très dias para implorar las luces del 
Espxritu Santo en un negocio de tal importancia, 
como se ve en muchos monumentos de la anti- 
güedad *. Y estando los Obispos en los lugares; 
6 se les ponia en las manos el decreto de elec¬ 
cion, 6 los que tenian derecho de dar su voto en 


z Lîb. 6. ep. 39. Hiocmar. ep. is. c. s. Conctl. Vern. can. 17. &c, 
à ACt.Bassiao.Episc.Laudens. ap.Bollaod. iç.Ianuar. Act.£.Coa« 
radi Bpisc.Coostaat. ap.Eur. 26. No?embr.ôcc. 
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esta ocafcion le daban en su presencîa. Lo quai he- 
cho, el metropolitano cou sus sufragâneos exâ- 
minaba asi el decreto de la eleccion como la 
- persona del elegido, el quai no habia adquirido 
propiamente derecho alguno por los votos dei 
pueblo y clero hasta que fuese aprobado por los 
Obispos ; aunque estos acostumbraban deferîr a 
los yotos y a la demanda del clero y del pueblo, 
çon tal que poderosas razones no les impidiesen 
r,espetarlos. Se ha hablado freqiientemente por 
los autores eclesiâsticos de estos decretos de elec- 
cion presentados â los metropolitanos, y aun te- 
nemos las formulas de ellos 1 . Para probar su 
uso me contentaré con referir lo que en el Con¬ 
cilie de Calcedonia * dixo Eusebio, Obispo de 
Ancira, esto es, que él habia sido ordenada 
Qbisf o de Gangres, habiéndole lie v ado toda la 
tiudad los decretos de eleccion . 

Despues que los Obispos se habian asegura- 
do ya por la lectura del decreto, 6 ya por que 
ellos misinos habian visto que los que tenian de¬ 
recho de proponer un sugetopara la silla épis¬ 
copal habian proçedido con paz y unaoimidad, 
no buscando sino el bien y la ventaja de la Iglé- 
sia, no restaba sino exâminar al que se pedia, y. 
en cuyo favor se habian reunido las gentes bue- 
nas, y la mayor 6 la mas $ana parte del pueblo 
y del clero. Practicaban esto con grande cuida-> 
<lo, informândose exâctamente asx de su conduç- 
ta como de su doctrina. , 

I In Append. tom.i.Concil.GaiU*. % Ait, 1. 

TOMO VI. S M *- '* 
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El Concilio quarto de Cartago en 398, com- 
puesto de doscientos diez Obispos del primer mé- 
rito, nos dexo un modelo de este exâmen. Ved- 
lo aqui quai se halla en el capitulo 1?: „Se exâ- 
*» minarâ antes al que ha de ser ordenado (Obis- 
wpo) si es prudente, si es moderado, si es cas- 
» to, si es sobrio, si es vigilante en sus nego- 
» cios, si es humilde, si es afable, si es miseri- 
» cordioso, si esta instruido de la ley de Dios, 
»* si esta versado en el sentido de las -escrituras, 
j» si esta exercitado en los dogmas eclesiàsticos.” 
Sobre esto gîraba todo el exâmen en quanto a 
la conducta y â los talentos que se exîgian de él. 
Despues era exâminado en quanto â su fe ; y pa¬ 
ra evitar toda sorpresa sobre un punto tan im¬ 
portante no se contentaban con preguntarle sobre 
los puntos mas importantes de la religion, 6 con 
hacerle dar su confesion por escrito sobre los prin¬ 
cipales dogmas; se tomaban ademas todas las me- 
didas convenientes para asegurarse que no esta- 
ba inficionado con los errores que reynaban en 
aquel tiempo y en el pais en que vivia. De don- 
de proviene que las confesiones de fe que ha 11a- 
mos hechas en taies ocasiones son mas 6 menos 
ëxtensas, y que muchâs tocan puntos de que no 
se trata en otras, 

' En la que prescribe el Concilio de Cartago 
se nota esta atencion contra las heregias locales 
en muchos parages, y entre otros en el que se* 
dice : „ Se le preguntarâ tambien si créé que 
» mismo Dios es autor del viejo y del nuevo Tes* 
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n tamento, 6 bien de laley y de los escritos de 
» los Profetas y de los Apôstoles. Si el diablo es 
»malo por naturaleza, 6 si vino â ser malo por 

» su propia voluntad.. si reprueba el matri- 

»> monio., si esta persuadido de que nadie pue- 

«de salvarse fuera de la Iglesia catolica &c.” En 
conseqüencia de este uso de exigir de los que ha- 
bian de ser ordenados una confesion de fe opues- 
ta â los dogmas perversos que reynaban, el Em- 
perador Justiniano * que se interesaba tanto en la 
condenacion de los errores de Origenes 1 , quiso 
que los que habian de ser promovidos al obis- 
pado 6 â la dignidad de Abades anatcmatizasen 
previamente con las otras heregfas y sus autores 
a Origenes con sus errores, los que trata de im- 
pios y exécrables. 

Concluido el exâmen y presentado el sugeto 
por el dero y pueblo, habiéndole hallado talco- 
mo las leyes de la Iglesia lo requerian, era lue- 
go ordenado por el metr'opolitano asistido quan» 
do menos de dos de sus sufragâneos *.• Asi se ha- 
cian las ordenaciones por toda la Iglesia en los 
cinco primeros siglos, y en una grande parte de 
la diristiandad en el VI. Pero despues de aquel 
tiempo este bello orden y esta santa disciplina 
que habia producido tan grandes Obispos comen- 
zo â sulrir alguna alteracion en muchos parages, 
aunque se observan siempre en parte las réglas 
de que acabamos dé hablÿr. Esto vamos â ver en 
el articulo siguiente. ' 

s Tract.adv.error.Orig.tom;i;Cône. p.€70. s Syn.Nicaen.can. 4. 

S 2 
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Pero antei de comenzar este articulo es pre- 
ciso decir dos palabras de una ceremoma muy an* 
tigua que se observaba bastante comunmente in- 
mediatamente despues de la eleccion de los Obis- 
pos. Esta ceremonia consistia en publicar solem- 
nemente sobre el pulpito la eleccion que acaba- 
ba de hacerse, como lo muestra Mr. Thiers en su 
disertacion sobre los iubes , ambones 6 pülpitos 
de las iglesias *. Esta publicacion era seguida de 
las aclamaciones del pueblo , que aprobaba lo. 
que se habia hecho. Se han visto muchos exera- 
plos de esto, y todavia tenemos un modelo de 
ello en las actas de Eradio, que se hallan entre 
las cartas de S, Âgustin. Estas actas contienen 
que siendo Eradio designado Obispo, el pueblo 
repitio veinte veces las aclamaciones dignus et 
iustus est, y einco veces benemeritus, benedig¬ 
nus: es benemérito, es digno. Ved sobre este 
asunto las notas de Mr. Valois sobre el libro 6? 
de Eusebio capitulo 29 ,y â Filostorgio libro 9?' 
capitulo 10. 

ARTICULO n. 

De lo que se observé en la Iglesia en punto d 
las elec clones de lùs Obispo s de s de el sigloVl. 
:■ hast a cerca delfin del XI. 

Los Emperadores românos aun despues que vi-. 
nier on â ser christianos no se mezclabaU en las, 

• • ••.*. t .. •« . v ■ ...vli . : 
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eleccîones de los Obispos, â excepcion de el de 
la ciudad en que residian de ordinario, como en 
Constantinopla. En quanto â las otras ordinaria- 
mente dexaban entera libertad de hacer en esto 
lo que estaba prescrito por los cânones, excepto 
que en quanto â la Iglesia de Roma quisieron 
que el decreto de elecdon de los Papas se les en¬ 
vase para obtener su consentimiento antes que 
fuesen consagrados; lo quai pasâ a costumbre, 
sobre todo despues que Justiniano hubo expeli- 
do de Italia â los Godos. Fuera de estas dos Igle¬ 
sias y algunas otras â quienes proveian rara vez, 
por todas partes se siguio hasta el sigk> VI la 
forma de las elecdones, tal como la hemos repre- 
-sentado en el articulo antecedente. 

La Iglesia de Leon, la mas ilustre de las 
Gaulas, ténia un uso en quanto â la provision 
de sus Obispos, que le era peculiar : porque del 
autor de la vida de Santa Consorcia, de quien era 
contemporâneo, segun el P. Mabillon, que in- 
serto esta vida entre las de los Santos de su Or- 
den 1 ; sabemos, digo, de este autor que la Igle- 
sia de Leon ténia la costumbre de esperar una re- 
velacion particular de Dios quando se trataba de 
llenar la silla vacante. Esto dice con ocasion de 
la promocion de S. Euchêrio, segundo de este 
nombre, pàdre de la Santa, cuya vida escribiô: 
»»En aquel tiempo, dice, (al fin del siglo VI) 

»> sucedio que murio el Obispo de Leon. Era, 

»> pues, costumbre en esta Iglesia (dice el histo- 

x Tom.i. p. 248. et «eq. 
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»» riador ) que quando la muerte la habia privà- 
*» do de su Pastor esperaba una revelacion del 
» Senor para elegirle un sucesor.” Despues cuen- 
ta como un nino, habiéndole aparecido un ange), 
indico a S. Euchêrio, que estaba retirado en una 
cueva sobre el Durance, y como en conseqüen- 
cia de esta revelacion que se habia hecho al ni¬ 
no , y despues de un ayuno de très dias, el de- 
ro y el pueblo enviaron al Arcediano de la Igle- 
sia con otras personas â sacar â S. Euchêrio de 
sii caverna, y traerle â Leon, donde unanime- 
mente fue reconocido por Obispo. Este era pri- 
vilegio particular de esta Iglesia. (12) Volvamos 
a nuestro asunto. 

Quando los bârbaros venidos del norte se es* 
parcieron en el Imperio del occidente, y forma- 
ron de él diversas monarquias, los Principes que 
las gobernaban habiendo abandonado el culto de 
los idolos ô la heregia arriana, de que muchos 
de ellos estaban inficionados, comenzaron â tor 
mar conodmiento en la eleccion de los Obispos; 
y algun tiempo despues viendo el grande crédi- 
to que los prelados tenian entre los pueblos su- 
jetos â su dominacion, tomaron parte en su elec* 
don, y lo hicieron de tal suerte, que se hicie- 

(12) Tambicn la Iglesîa de Ravena ténia antîguamente 
cl pnvîlegio de que sus Obispos fuesen indjeados por el 
cielo por medio de una paloma. Por esto manda un Con- 
cilio de dicha ciudad <jue se haga fiesta particular de taies 
Obispos en toda la diocesL ( Concil, Ravenn . antu ijiim 
can. jo.) 
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Xoa duenos cas! absolutos de ella, aunque en lo 
eRterior seguardaban en la eleccion con poca di- 
ferencia las inismas formalidades que antes. £sto 
dice Mr. Fleury en su Institucion al derecho ca- 
nonico 1 eu estos téhninos : „ En los reynos que 
» se formarpn de las reliquias del Imperio roma- 
>» no fue tambien necesarîo tener el consentimien- 
to de los Principes : los quales viendo la gran- 
« de autoridad de los Obispos sobre los pueblos 
»» de sus nuevas conquistas, estaban zelosos de 
»> no dexar elegir sino a los que creian que les 
9» eran fieles. Asi es que baxo la primera raza de 
■» nuestros Reyes y al principio de la segunda, 
» aunque siempre se observaba la forma de las 
»> elecciones, los Reyes eran freqüentemente los 
»» duenos dé ellas.” 

Esto es tan cierto, que todavia tenemos en 
Jas formulas de Marculfo la de los actos con que 
los Reyes' procuraban el obispado à los que juz- 
gaban del caso ; y las dichas formulas son très 3 . 
Primeramente la ôrden 6 precepto ( que asi se 
llamaba) por el quai déclara el Rey al metro- 
politanô que habiendo sabido la muer te de tal 
Obispo, de dictâmen de los Obispos y de lps Gran¬ 
des ha resuelto darle a N. por sucesor. Por es? 
ta causa, anade, os ordenamos que con los.otros 
Obispos que hayan recibido nuestras letras lo ha? 
yafis de consagrar segun las réglas. Despuesihay 
una carta que parece ser para uno de los Obis¬ 
pos de la provincia. En fin se ve el memorial dp 

. .. z Cap. io* a Lib. x.c«s« < 
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los ciudadanos de la ciudad épiscopal, por el quai 
piden al Rey que les dé para Obispo a N., cu- 
yo mérito tienen conocido. 

»> Este ultimo acto, dite Mr. Fleury T , hace 
» ver que se esperaba la eleccion, 6 4 lo menos 
»» el consentimiento del pueblo ; y los otros dos 
»pueden expresar el consentimiento del Rey,si 
»» se quiere concordarlos con el Concilio de Pa- 
»» ris baxo S. Gerinan, y con tantos otros que 
»> mantienen la libertad de las elecciones * -, 6 bien 
»* se habrâ de decir que estas formulas expresan 
»> menos el derecho que el hecho, y lo que efec- 
*» tivamente se practicaba aun contra las réglas.” 
Lo que sabemos por la historia de los Reyes de 
Francia juntamente con las formulas de Marcul- 
fo, comparado con el capitulo 8? del Concilio de 
Paris, no causa menor embarazo al Ilustre Gero- 
uimo Bignon 3 : tan diiicultoso es conciliar lo 
uno con lo otro ; porque he aqui lo que se dice 
en el Srnodo de Paris * : „ No se les ordene a los 
» ciudadanos Obispo alguno â su disgusto, sino 
»» solamentç el que el dero y el pueblo haya so- 
*» licitado por una eleccion unanime : Nisi quem 
fopuli et clericorum electio plenissima quœsie* 
rit voluntate . No se le dé por mandato del Prin¬ 
cipe contra la voluntad del metropolitano y de 
los Obispos comprovinciales. 

Por otra parte no se puede negar que los 

x Hi$tor.EccLt.8.1ib.3Q. a Coadlio de Orléans afio S49* c * f0 * 
3 Not.inMarculf.formul.toin.a.Balluc. ^ ' 

* Este Concilio que se celebrô el afio 567, el quinto de la misma 
ciudad cougregado en 6s s, rénové la minm^ disciplina en el câoeu %• 
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•Rèjres durante la primera linea y al principio de 
la segunda disponian a su voluntad de los obis- 
fjàdos de sus rey nos, Con que se debe concluir 
crud el Sùiodo de Paris propuso la régla que se 
debia seguir, aunque era mal observada, para 
«jue no se olvidase, y para excitar a los prelados 
■a que pidiesen su execucion â los Reyes quand© 
cDios proporcionase ocasion para ello : lo quai sin 
duda sucedio muchas veces, aunque sus instan*- 
cias sohre esto no hayaa lle^ado â nuestra noti^ 
cia, y hubiesen tenido quizâ poco efecto en dé¬ 
férentes casos particulares. 

En lo restante es constante, como ya hemos 
dicho, que la mayor parte de las promociones 
de Obispos se hacian en aquel tiempo principal 1 
mente por la autoridad real, y conforme à lo que 
esta denotado por Marculfo. Esto aparece pot 
lina infinidad de pasages de la historia de S. Gre- 
gorio de Tours, de los quales es del caso referir 
algunos. Este autor hablando 1 de un cierto Jo- 
vino, que habia sido Gobernadof de provincial 
dice de él que estando vacante la Iglesia de Uses 
obtuvo una 6rden del Rey para hacerse ordenar 
Obispo de ella : Regium de episcopatuprœceptum 
accepit. En el libro 7? capitulo 31 hace tam- 
bièn mencion de tal 6rden, â la que llama precep^ 
cion (mandate). „E 1 Obispo de Aix, dice, habia 
M.mùerto poco antes, y Nicecio, que era Con 1 
*>de, habia obtenido una ôrden ( prœceptionem) 
m del Rey Chîlperico para hacerse ordenar Obis 1 

I- Lib.6. C. 7 * 1 
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*»po despues de haberse hedio cortar les cabé- 
*»llos:” Ut tonsuratus civitati illi Sacerdot 
»» darctur. El Rey Teodorico, hijo primogénit» 

de Clodoveo, se^un el mismo autor 1 , hia» 
>» ordenar Obispo a S. Quindano., y ordenado 
»> que fue, fue revestido de todo el poder que 
*» correspondia a esta dignidad. Y luego que lle> 
» go la notida de ello, habiéndose congregado 
»>los Obispos y el pueblo, le colocaron sobre la 
» catedra de la Iglesia de Clermont.” Gregorio 
en otros muchos lugares hace conocer quai era 
la autorldad que los Reyes se atribuian en esta 
materia *. Segun él, muerto en Paris el Obispo 
Piendo, le sucediô Pascendo por orden del Rey 
Châriberto : Ex iussu Regis Chariberti 3 . En 
otros lugares se sirve de expresiones équivalent 
tes ; Rege or dînante, Rege eligente. 

Lo que refiere del Rey Gontran confirma lo 
que dedmos. En el libro 6? de su historia, capf* 
tulo 39, habla de una bella respuesta que dio 
este Principe a los que querian sacar de él obis- 
pados con regalos. Estas son las palabras de nues- 
tro historiador : „ Sulpicio fue elegido por el fa- 
»> vor del Rey para ocupar la silla (de Bourges)» 
»> porque como muchos ofreciesen présentes^se 
»* dice que el Rey respondiô a.los que ambi do- 
» naban el obispadb en estos térmînos : No acost 
»» tumbramos vender el sacerdodo â precio de di* 
»»nero, ni à vosotros conviene el comprarlo, te* 
»> miendo nosotros incurrir en la infamia de.un lu» 

x Lib.a.c.a. % Lib.4.c«z8. 3 lib.6.c«xs«et lib. 8 .c. 39 * 


Digitized by Google 



m ORMN. 283 

» cro vergonzoso, y que vosotros os hagais se- 
»» mejantes â Simon Mago.” La ley de Tos Ba- 
barois, uno de los pueblos su jetos al Imperio fran- 
ces, supone 1 esta autoridad en los Reyes quan- 
do ordena, que si alguno mato â un Obispo estar 
blecido por el Rey, si quis Episcopum, quem 
constituit Rex , 6 que el pueblô se ha elegido* 
pague al Rey 6 al pueblo 6 â los patientes con¬ 
forme â este edicto. Quizâ se debe entender en 
esta ley la particula vel por et, como sucede 
bastante ordinariamente en la edad media ; pero 
de qualquiera modo que se tome la ley prueba 
siempre que los Reyes tenian grandisima parte 
en la promocion de los Obispos. Los Reyes de 
la segtinda raza no là tuvieron menor, como lo 
atestiguan varios historiadores. Puédese consultàr 
particularmente â Flodoardo en quanto â Carlos 
Martel 2 , y al monge de S. Gall 3 , que hace 
hablar â Carlo Magno de este modo para expre- 
$ar su ardor en restablecer los buenos éstudios en 
su Imperio : „Tratad de perfeccionaros, y yo os 
*> daré obispados y monasterios magnificos.” 

Los Reyes franceses no eran solos en el goce 
de este privilegio. Los de los Visigodos de Es»- 
pana se atribuian el mismo derecho en el siglo 
VII : de suerte, dice Van-Espen 4 , que su con- 
sentimiento era necesario, y â nadie se podia con- 
sagrar sin que ellos lo hubiesen designado antes. 
Prueba esto por el canon 6?. del duodécimo Con- 

z Tit.^.c. io. 2 Lib.s.c.xz. 3 Lib.i.c.s>* 4 Iur.Ecclés* 
part,i.tit.i3.Ç.3* et . . 
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cilio de Toledo, que es referido por Graciano* 
en prueba de esta asercion; En la eleccion de lot 
Obispos Se requiere el consentimiento del Prin¬ 
cipe, Garcia Loaisa nota lo mismo sobre dicho 
canon ; y despues de haber dtado las cartas de 
*>. Isidoro de Sevilla, y el decreto del Concilie 
dddmoquarto de Toledo , conduye que es cons¬ 
tante que es obligacion de los Reyes el nombrar 
los Obispos. El Rey exponia al Concilio la no- 
minacion que habia hecho; el Concilio exâmi- 
<naba si el nombrado era digno del obispado; a 
3o hallaba tal, asi por sus costumbres como por 
su doctrina, confirmaba luego el nombraxnien- 
to hecho por el Rey. 

El Emperador Ludovico Pio renuncio este 
derecho bastante verosimilmente en el Parlamen- 
to de Attigni, en el quai se hizo un capitular 
de veinte y nueve articulos, que ordinariamente 
se référé al ano ochocientas diez y seis. En el se- 
gundo habia el Emperador asi : „No ignorando 
»» los sagrados canones, y queriendo que la lgle- 
»» sia goce de su libertad, hemos acordado que 
« los Obispos sean elegidos por el dero y el pue- 
»» blo; y que se elijan en la misma diocesis, en 
•» consideracion de su méfito y de su capacidad, 
«gratuitamente-y sin acepcion de personas.” 
Sobre lo quai nota Mr. Fleury en su Historià 
Eclesiâstica a que este piadoso Emperador fue el 
primero que por esta ordenanza restituyo â la 
Iglesia su entera libertad en punto â las eleccio- 

x Dist.63.C.*5. a TOm.KxUb. 46 . 
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nés de los Obispos, las quales habian sîdo turba- 
das por la potestad secular desde la dominacion 
de los Francos y de los otros bar baros. 

En virtud de esta concesion se pusieron las 
cosas sobre el pie antiguo, excepto que los me- 
tropolitanos tuvieron mas parte en la promocion 
de los Obispos desde aquel tiempo que laque 
tenian antes; y que en estas clases de negocios no 
se hacia cosa importante sin informar de ella al 
Rey.' Todo esto sabemos de lo que pasaba en or-, 
den a esto por la antigua formula de la promo¬ 
cion de ' los Obispos que se nos ha conservado 
en el segundo tomo de los Concilios de las Gau¬ 
las, y en el octavo de los Concilios general es 
del P. Labbe. 

Luego que moria un Obispo 1 el clero y el 
pueblo enviaban diputados al metropolitano ha- 
ciéndoselo saber ; el metropolitano lo avisaba al 
Rey, y siguiendo su orden nombraba uno de 
los Obispos de la provincia para que fuese Visi- 
tador. Escribia al tal Obispo, y le enviaba a la 
Iglesia vacante para que solicitase la eleccion, y 
presidiese a ella para que no se dilatase, y se ob- 
servasen los cânones. Al mismo tiempo enviaba. 
el metropolitano al clero y al pueblo una am- 
plia instruccion del modo con que debia hacerse 
la eleccion para que fuese canônica. Llegado el. 
Visitador congregaba el clero y el pueblo : ha¬ 
cia leer los lugares de S. Pablo, y los cânones 
que prescriben las qualidades de un Obispo, y> 

z lostitucioB al Darecho edasiàstioo pag. 94 y sîg % < 
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como debe ser elegido ; y exhortaba â todos lot 
ôrdenes en particular à que siguiesen estas réglas: 
â los Presbîteros y â los otros Clérigos, â las vir- 
genes, â las viudas y â los otros legos, es declr 
âjos ciudadanos. Los monges tenian grande par¬ 
te en la eleccion. No solamente se convocaba â 
ella a los Canonigos y â los Clérigos de la ciu- 
dad, sino tambien â los Clérigos de la campina. 
Se ayunaba très dias antes de la eleccion, y se 
hacian oraciones publicas y limosnas. 

Hecha la eleccion, el decreto firmado de los 
principales del clero, de los monges y del pue- 
blo se enviaba al metropolitano : este convocaba 
todos los Obispos de la provincia para exâminar 
la eleccion en dia y lugar determinado, que de 
ordinario era la Iglesia vacante. Todos los Obis¬ 
pos debian concurrir, 6 si tenian alguna excusa 
légitima enviaban uno de sus Clérigos con su 
carta para que aprobase la eleccion. Estando el 
elegido présente en este Concilio, el metropoli¬ 
tano le interrogaba de su nacimiento, de su vida 
pasada, de su promocion â las ordenes, de sus 
empleos, para ver si ténia alguna irregularidad: 
exâminaba tambien su doctrina, le hacia hacer su 
profesion de fe, y la recibia esçrita. Si hallaba la 
eleccion canonica, y al elegido capaz, determina- 
ba el dia para su consagracion ; pero si el elegi¬ 
do se hallaba irregular 6 incapaz, 6 la eleccion 
se habia hecho por simonia 6 por negociacion, el 
Concilio la anulaba, y elegia otro Obispo. 

La consagracion seguia â la aprobacion del 
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elegido y â la confirmacion de la eleccion. Y si 
esta confirmacion se hacia fuera de la Iglesia va¬ 
cante, el metropolitano enviaba â ella sus cartas 
para hacer que el nuevo Obispo fiiese recibido. El 
Rey era advertido de todos los actos importan¬ 
tes de este procedimiento, principalmente de la 
eleccion y de la confirmacion, pues siempre ténia 
derecho de excluir â los que no le eran gratos. 

Taies eran las elecciones en el siglo IX y 
hasta el fin del XI en la parte de la Francia que 
esta al otro lado del Rhin, y donde despues de 
Ludovico Pio reynaron Carlos el Calvo y Sus 
descendientes. Pero no parece que esta libertad 
de eleccion se conservé mucho tiempo en las 
otras partes del Imperio frances despues de la 
muerte del Emperador que la habia concedido a 
las Iglesias ; pues que Lotario su hijo y sucesor 
en la dignidad impérial disponia de los obispa- 
dos de Italia con una autoridad casi absoluta, 
como aparece por lo que escribio el Pontifice 
Leon IV â él y â su hijo Luis en favor de un 
talColono 1 : „Rogamos, les dice, â vuestra dul- 
» zura que tengais â bien el concéder el gobier- 
»no de la Iglesia (de Rieti) â Colono, humilde 
»> Diâcono, para que con vuestro permiso poda- 
n mos con la ayuda de Dios consagrarle Obispo 
»» de ella. Y si no gustais de que sea Obispo de 
»» esa Iglesia, dignese vuestra serenidad de con- 
**cederle la del Tusculano que esta vacante, illi 
n vtstra serenitas dignetur concédere, para que 

» Ap.Gratlaa.dlst. 63. cao, it. 
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„ siendo consagrado por nuestro ministerio pue- 
m da dar gracias a Dios y a vuestra Magestad.” 
En Graciano 1 se balla una carta del Papa Esté- 
ban IV dirigida al Conde Guido concebida casi 
en los mismos términos. Pues si los Principes te- 
ijian tanta parte en las promociones de los Obis- 
pos dependientes inmediatamente de la santa Se- 
de, ;qué no harian respecto â los de las otras 
Iglesias? (13) 

El diploma de Ludovico Pio tocante a la li-. 
bertad de las elecciones fue al principio muy 
bien observado en la parte del Imperio fiances 
a la otra parte del Rhin por los Principes que 
descendian de él. Se ve en lo que refiere Adam *, 
bistoriador juicioso, de la promocion de los Obis- 
pos de Brema, y entre otros de la de Hoger, mon- 
ge de la nueva Corbeya, que sucedio a Adalger, 
y que fue ordenado canonicamente en 909 por 
Hermano , Arzobispo de Colonia, y recibio la 
férula 6 baculo pastoral del Rey Luis. En la 
vida de S. Ratbodo, Obispo de Utrech, uno de 
los grandes ornamentos de la Iglesia germâuica, 
se lee tambien 3 que fue elegido en $99 por el 
dero y pueblo, con aprobacion del Rey Arnoldo 

(13) Acaso temian estos Pontîfices el poder de aque- : 
llos Principes ; 7 puede entenderse que çon semejantes car- 
tas les pîdiesen no el que nombrasen los mencionados Obis-' 
pos, sino el que no se opusiesen à la eleccion que lubia he- 
cho de ellos la santa Sede. 

î Ap.Gratiaa.dist.63.cao.it. s Histor.c.41. 3 Act.ssc.J. 
Beaed. pag. *s. , , 
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padrede este Luis, de quien hablapios poco ha, 
el quai murio en 912 a. 21 de Enero, y en quien 
se acabô la linea de Carlo Magno, que reynaba 
de la parte alla del Rhin. 

Los Principes que le sucedieron, aunque lle- 
nos de religion, no dexaron â las Iglesias tanta 
libertad para las elecciones. Se ve por muchos 
exemplos que se atribuian una grandisima auto- 
ridad en este particular, y que disponian de los 
obispados vacantes casi â su voluntad. Me con- 
tentaré con referir dos exemplos de ello. El pri- 
mero sera el de S. Udalrico 1 , el quai.despues de 
la muerte de Histino, Obispo de Âusburg, que 
sucediô en 924.,^ solicitacion de Burchardo Du- 
que de Alemania su sobrino, y de otros de sus pa- 
rientès, fue preseritado al Rey Henrico el Ca- 
zador para que fuese proveido de dicho obispado, 
el que le concedio el Rey en consideracion a 
su .doctrina. El segundo exemplo es aun mas pro- 
pio para hacer conocer la autoridad .con que los 
Reyes de Germania disponian de los obispados. 
Hàbiendo muerto en 916 Renoardo, Obispo de 
Brema, el clero y el pueblo habian elegido para 
Obispo â Leidrado, Preboste de aquella Iglesia; 
el quai yendo â la corte para hacer coniirmar su 
eleccion, llevo consigo â Unni, Capellan suyo *. 
Mas el Rey Conrado, el primero que reyno en 
Alemania despues de la extincion de la raza de 
Carlo Magno, menospreciando el gallardo sem¬ 
blante de Leidrado diô el bâculo pastoral al pe- 

• 1 lbld.ptg.41j. s Adam hist.c.47. 

TOÎIO VI. X 
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queno Unni, que estaba detras. Despues redbi6 
el palio del Papa Juan X, y su virtud le hizo 
• amar .y respetar del Rey Conrado y de Henri* 
que su sucesor. Los Reyes de Germania conti- 
nuaron en investir los Obispos que ellos habian 
nombrado, 6 que el pueblo y el clero habian ele- 
gido, poniéndoles en la mano el bâculo pastoral, 
y en el dedo el anillo. Este lue en lo sucesivo el 
motivo de las grandes turbaciones que se excita- 
ron en la christiandad, y principalmente en Ale- 
nfania, y de las que nos veremos obligados â ha* 
blar en pocas palabras en el articulo siguiente. 

ARTICULO HI. 

De lo que pasô en la Iglesia en asunto de las 
elecciones 6 promociones de los Obispos desde fi¬ 
nes del siglo XI hasta estos ûltimos tiempos. 

Del juramento que los Obispos prestaban 
antes de su consagracion. 

Ija mayor parte de los Emperadores 6 de los 
Reyes de Alemania habian usado del derecho de 
las investidaras con mucha religion. Habian te- 
nido cuidado de proveer la Iglesia de buenos mi- 
nistros ; y nunca la Iglesia germânica estuvo mas 
floreciente ni tuvo tan santos Obispos como ba* 
xo Conrado, primero de este nombre, Henrico 
apellidado el Cazador, los très Emperadores 
Otones , S. Henrique, que sucedio â Oton III, 
y su hijo Henrique llamado el IN egro. Pero Hen- 
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tique IV, hijo de este ültimo, abuso extraira* 
mente de la autoridad que tenian los primeros 
Principes de cronferir los obispados, y de inves- 
tir por el bâculo y anillo â los que gustaban; 
hizo un vergonzoso comercio de los beneficios de 
su reyno, dândolos â personas indignas en recom¬ 
pensa de sus lisonjas 6 de sus servicios, 6 tam- 
bien vendiéndolos â dinero contado, 

Muchos buenos Papas habian gemido por ta* 
les abusos tan perjùdiciales al bien de las aimas; 
pero ninguno habia tentado abiertamente el abo* 
lirlos : se necesitaba un hombre tan intrépido y 
de un valor tan excelso como Gregorio VII pa¬ 
ra emprender el abolir no solamente el uso de 
investir â los Obispos por el bjculo y anillo, sî- 
no tambien para impedir que los Principes segla* 
res se mezclasen en lo venidero en la eleccion de 
los Obispos. Todo el mundo sabe. quanta contra* 
diccion tuvo que sufrir y quantos combates que 
sostener para quitar à los Principes un derecho 
que pretendian tener adquirido por una larga y 
paciiica posesion, y que efectivamente era uno 
de los bellos ornamentos de su corona, sobre todo. 
en Alemania, donde los Obispos eran muy pode* 
rosos y de los mayores Senores del estado, 

La Historia Eclesiastica nos instruye de las fa¬ 
tales conseqiiencias que tuvo esta funesta division 
del Sacerdocio y del Imperio, de las turbaciones 
que excité, y de las infinitas desgracias que tra- 
xo consigo. No nos conviene entrar en un por 
menor.ckçunstanciado de las guerras, revolucio- 

t a 
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nés, divisiones, reuniones y catastrofes que con 
esta ocasion acaecieron desde Henrique IV, Rey 
de Alemania, hasta la muer te de Federico IL 
Entraron en la querella muchas pasiones, y se 
peleô mucho tiempo sin saber justamente el mo 
tivo de la querella. Todo estaba mezclado de 
equivocaciones, y estos combates funestos se ase- 
mejaban a los que se dan durante la obscuridad 
de la noche. 

Con todo eso se hallaron Santos que en es¬ 
tas contiendas entre los Papas y los Emperado- 
res supieron mantenerse, entre otros San Oton, 
Obispo de Bamberga. Antes de su obispado ha- 
. bia sido guardia de los anillos y de los bâculos 
de las Iglesias vivantes, que se llevaban al Em- 
perador en muriendo un Obispo. San Oton 11 e- 
vo â bien el recibir del Principe la invesridura *, 
porque se la confirio gratuitamente : fue despues 
à Roma a hacerse consagrar, y lo que pareciô in¬ 
compréhensible â toda la Alemania es que en el 
mayor calor del cisma que dividia al Imperio y 
â la Iglesia supo hacer que el Emperador apro- 
base su union con el Papa, y este su adhesion a 
'un Principe que en Roma se ténia por enemigo 
de la santa Sede, hasta obtener de la liberali- 
dad de Pascual II el palio para si mismo, aun- 
que no era metropolitano. 

Se debe confesar que los Santos de aquel si- 
glo estaban diversamente ilustrados sobre la ma- 
teria de las investiduras, como lo sabemos por 

i Diario de los Sabios del afio 170115 de Agosto. 
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Mr. Bâillet en las vidas de S. Adalberto de Pra- 
ga, de S. Wolfango de Ratisbona, de S. Annon 
de Colonia, y de algunos otros santos prelados 
de Alemania, que no tuvieron dificultad alguna 
en recibir de los Emperadores la investidura por 
cl bâculo y el anillo. Los escrûpulos hicieron va- 
riar â S. Ànselmo de Luca. Creyendo que era 
tosa indigna de la Iglesia el recibir el anillo y el 
bâculo pastoral de mano de un lego, se conten¬ 
té con ir â saludar al Emperador Henrique IV, 
y se volvié sin investidura contra la intencion y 
dictamen del Papa Alexandro II su tio; fue con- 
sagrado por Gregorio VU, sucesor de Alexandro. 

Viendo que este nuevo Papa , que despues 
se déclaré tan grande enemigo de las investidu- 
ras, no dexaba de obsequiar al Emperador para 
obtener de él la conlîrmacion de su eleccion, se 
déterminé en fin a ir â recibir el anillo y el ba¬ 
culo para su investidura. Despues de haberlo 
practicado recibié una carta del Papa en que se 
lo disuadia. Era ya demasiado tarde ; peço Ânsel- 
mo tuvo tan grande arrepentimiento de ello, que 
dexé su obispado para bacerse religioso. El Papa 
le obligé despues â reasumir el obispado. AnseV 
mo le remitié el anillo y el bâculo que habia re- 
cibido del Emperador, para mostrarle que nô 
queria estar ligado sino solo â él. 

Los Santos (anadett los autores del Diario de 
los Sabios, cuyas palabras hemos copiado aqui ) 
se hallarpn tambien .divididos, en Francia sobre 
ias investiduraS. Sâfl- Hugo , Abad de Cluny, 
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fiie muchas veces mediador entre la Iglesia y ei 
Imperio, 6 â lo menos entre Gregorio VII su 
discipulo y Henrique IV Su ahijado , para aco- 
modar una diferenciâ tan fatal. Poco tiempo an¬ 
tes S. Gauterio, habiendo sido hecho primer Abad 
de S. Martin de Pontoise, fiie bendecido prime- 
ro por los Obispos, y en seguida en la misma 
ceremonia recibio el bâculo pastoral de mano del 
Rey Felipe I, que se habia constituido protec* 
tor de la nueva Abadia. El Rey ténia el bâculo 
por el nudo que estaba cerca de la curvatura; 
Poniendo S. Gauterio la mano sobre la del Rey 
para tomarle, le dixoque no recibia de él, sino 
de Dios, el cargo de la Abadia. Todos ecbaron 
â buena parte aquella libertad, que se quiso mi^ 
rar por el lado favorable, aunque por otro lado 
pudiese ser réparable por causa de su equivoco; 
pero el Santo las ténia con un Principe de ocho 
6 nueve alios. En Inglaterra S. Anselme de Can- 
torberi tuvo tambien diversos lances con Henri¬ 
que I * por las investiduras. Rehuso consagrar â 
todos los Obispos que las habian recibido de este 
Principe. Su firmeza en fin obligo al Rey â re-* 
nunciar las investiduras de los Obispos y de los 
Abades de su reyno. 

Lo que se acaba de decir ba;ta para dar una 
îdea del famoso négocié de las investiduras, que 
finalmente vino â parar en qtdtar’â; k>s Principes 


* Es fbrzoso que haya alguaa felta de Imprestoit en el Dïarïo de 
los Sabios que dice Henrique II (l porque quandQ este comeazd à rey- 
tiar ya habia muerto S. Anselmo'* 
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èl derecho que pretendian tener â la nominacion 
de los Obispos. El clero y el pueblo continuaroa 
aun â principios del siglo XII en tener alguna 
parte en la eleccion de los Obispos; pero en este 
mismo siglo no atreviéndose ei pueblo â mezclar- 
se en las elecciones, quando estas desagradaban 
a los senores de quienes dependia, sucedio lue- 
go que todo el derecho de elegir los Obispos se 
hallo devuelto â los Cabildos de las Iglesias car 
tedrales que representaban el clero. Por las car- 
tas de Gregorio VII 1 y por las 13 y 17 de San 
Bernardo se ve la parte que el pueblo tomaba 
aun en las elecciones al fin del siglo XI y al prin- 
cipio del XII. Pero al principio del XIII la pre- 
rogativa de las Iglesias catedrales en este punto 
era cosa tan reconocida, con exclusion de qual- 
quiera otro, que los Canooigos 6 los Monges 
que las componian, ni aun querian sufrir que lo$ 
Obispos de la provincia tuviesen parte con ellos 
en este derecho quando se trataba de la eleccion 
de un metropolitano. 

En la historia de Mr. Fleury se leen las dis¬ 
putas que sobre este asunto tuvieron los mon¬ 
ges que servian la Iglesia. catedral de Cantor- 
beri con los Obispos sufragâneos de aquella gran 
Sede. Los Papas favorecian la pretçnsiop de los 
Cabildos de las Iglesias catedrales; como se ve 
por las disputas referidasj y por la que aconteciq 
en tiempo de Inocencio IIJ en punto 4 un Atzch 
bispo de Strigonia. Porque habiendo Candni- 

tib. 5 -«B- 8 ï 


Digitized by Google 



HISTORIÂ Ml SÀC&AMENTO 

gos de aquella Iglesia postulado ante el Papa al 
Arzobispo de Coloza para que ocupase la silla 
vacante de su Iglesia, los Obispos sufraganeos de 
Stridonia pretendian que esta postulacion no de- 
bia haberse hecho sin haberlos consultado, quan- 
do ellos tenian costumbre de asistir â la eleccion 
del' Arzobispo juntamente con el Cabildo. £1 di- 
cho Pontifice escribio al Preboste y al Cabildo 
de aquella Iglesia lo siguiente 1 : „Hemos orde- 
« nado que se procéda por una eleccion canoni- 
»ca, 6 por una postulacion unanime â la pro- 
>> mocion de un Pastor que os convenga, des- 
»> pues de haber requerido el consentimiento de 
»> los sufraganeos, si estos tienen este derecho 
»> por costumbre antigua y aprobada : de otra 
»> suerte nos lo proveeremos.” San Luis, hallan- 
do en su tiempo establecido este derecho, orde- 
iiô en su pragmâtica-sancion de data del ano 
1268 en el mes de Marzo, esto es, en 1269 an¬ 
tes de Pascua, que las Iglesias catedrales y otras 
tuviesen la libertad de las elecciones, y que se 
efectuasen enteramente. Este es el segundo ar- 
ticulo de la famosa ordenanza que hizo este Rey 
quando se prevenia â su viage ultramarino para 
atraer â su favor la proteccion de Dios. 

La libertad entera que S. Luis concedia a los 
Cabildos para procéder â la eleccion de los Obis¬ 
pos , no impedia el que pidiesen al Rey permiso 
para ella. Esto se ve por la suplica que en este 
mismo -tiempo presentaron â S. Luis él Dean y 

t Cap. 4. déVottoltt. Praelat. 
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d Cabildo de Terovana por mano del Arcedia- 
no y del Escolâstico ; y por otra del Cabildo de 
Mans que se le dirigio en el ano siguiente. Hâ- 
llanse otras muchas recogidas por Mr. Pithou en¬ 
tre sus pruebas de las libertades de la Iglesia 
galicana 1 . El Cabildo de Terovana habla al 
itey en estos términos: „Hemos deputado al 
»» Arcediano y al Escolâstico de nuestra Iglesia 
*» para que en nuestro nombre pidan a vuestra 
» supereminente magnifica y Real dominacion' el 
» permiso de elegir , licentiam eligendi , y de 
»> proveernos a nosotros y a nuestra Iglesia de un 
*>Pastor &c.” Todo esto muestra que aunque 
los Reyes concedieron â las Iglesias k entera li- 
bertad de las elecciones por los Cabildos de ks: 
Iglesias catedrales, con todo eso quisieron que 
jeconociesen que tenian este privilegio de su li- 
beralidad, despues que se habian desapropiado 
del derecho de nominacion que antes se atri- 
buian ; y que en conseqüencia se les pidiese cada 
vez el permiso de procéder â la eleccion de los 
prekdos. Asi razona el sabio Christiano Lupo, 
Doctor de Lovayna, de la orden de los Ermi- 
tanos de S. Agustin. 

Habiéndose atribuido asf los Cabildos de las 
Iglesias catedrales la autoridad de ks elecciones 
de los Obispos, con exclusion de lo restante del 
clero y de los monges durante el curso del si* 
glo XII, en el quai la anarquia y ks pequenas 
guerras hicieron en el occidente muy dificil k 

z Tom. i. c. X 5 * 
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congrégation de Concilios, los metropolitanos se 
piisieron en posesion de confirmar por si solos las 
elecciones sin convocar â los sufragâneos. Estos 
juicios tenian menos autoridad y aun algunas 
veces menos justicia que los de un Concilio en-* 
tero : asi las apelaciones â Roma vinieron â set 
mucho mas freqüentes ; y sucediô en diversas 
ocasiones que los Obispos elegidos acudieron di- 
rectamente al Papa para pedirle la confirmaciou 
y corisagracion , y que los Papas hicieron diver- 
sos reglamentos para prescribir el modo de pro¬ 
céder en las elecciones, y de decidir las diferen- 
cias que sobrevenian todos los dias. Estas deci- 
siones de los Papas son las que formaron lo que 
se llama el derecho nuevo tocante â las elecciones. 

Mr. Fleury lo expone en pocas palabras, y 
con su claridad ordinaria en su libro de la Insti- 
tucion al derecho canonico 1 , al que remito al 
lector. Despues de lo quai prosigue en çstos tér- 
minos, que hacen ver como y por que grades vi- 
nieron en fin las cosas al punto en que hoy las 
vemos. „De todas estas réglas résulté que duran- 
*> te los siglos XII y XIII la provision de la ma- 
»» yor parte de los obispados venia al Papa , ya 
»» por no haberse elegido en tiempo , ya porque 
h las elecciones y confirmaciones eran viciosas : en 
« las Decretales se ve un grande numéro de ellas. 
*» Por otra parte era notorio que muchas eleccio- 
»» nés se hacian por negociaciones y por simoma, 
n sobre todo en los paises en que los Obispos 

z Tom» z. pag. 94, et seq. 
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■ it eran senores temporales. Muchas veces losPrin* 
»> cipes se hacian duenos de ellas por autoridad; 
»* freqüentementé eran turbadas por sediciones 
»> y violencias : producian guerras, 6 quando me* 
** nos grandes pleytos y una infinidad de tram* 
»» pas. Estos desordenes dieron motivo â los Pa* 
» pas para reservarse algunas veces la provision 
*> de algunas Iglesias en que era grande el peli* 
rt gro. Despues pasaron a réservas generales en 
» ciertos casos, como quando un Obispo hubiese 
*>muerto en la corte de Roma, quando fuese 
» creado Cardenal , quando hubiese adquirido 
»» un beneficio incompatible. En fin el Papa Juan 
» XXII paso hasta la réserva general de todas 
»> las catedrales quando viniesen â vacar, lo quai 
»» era abolir las elecciones. Es cierto que preten- 
» dia suplirlas no dando los obispados sino con 
» dictamen de los Cardenales congrégados en 
»> consistorio, y despues de muchos informes. 

1» Estas réservas se miraron generalmente co* 
>» mo u no de los abusos que se habian fortificado 
»* durante el cisma. El Concilio de Basilea quiso 
»» quitarlas y restablecer las elecciones, y su de* 
»> creto se inserto en la pragmâtica de Bourges} 
» pero fixe odioso â los Papas, porque se hizo 
»>en él tiempo en que Eugenio IV estaba mas 
*» enredado con el Concilio. Desde este tiempo 
-»» la provision de los obispados ha sido diferente 
segun los paises. En Italia los da todos el Pon- 
*» tffice libremente: en Francia los da el Rey en 
»> : yirtud del conçordato de ,1,51.6. Los Rey es 
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»> de Espana y algunos Principes nombran tam* 
» bien por indultos particulares que el Papa con- 
*> cede por la vida de cada Principe : en Alema- 
*» nia se han conservado las elecciones por el con- 
*> corda to del ano 1447.” Van-Espen 1 dice co¬ 
sas curiosas é interesantes en ôrden al concor¬ 
dat» hecho entre Leon X y Francisco I, en las 
que los limites que nos hemos prescrito en esta 
obra no nos permiten entrar ; pero antes de con- 
cluir este capitulo diremos dos palabras acerca 
del juramento que se exige al présente de los 
que se han de consagrar Obispos. 

No vemos en los antiguos vestigio alguno de 
juramento prestado por los Obispos antes 6 des¬ 
pues de su consagracion. Al présente â ninguno 
se ordena que no lo haya hecho. En otro tiempo 
se contentaban con elegir bien los sugetos que se 
elevaba al obispado, y se presumia que desem- 
penarian lo mejor que pudiesen las obligacione* 
de su cargo : despues se creyô que era bien em- 
penarlos a ello por el juramento que prestan tan- 
to al superior eclesiâstico como al senor tempo¬ 
ral. El que los Obispos hacian al Principe de 
quien eran sûbditos, y de quien dependian por 
causa de las tierras que poseian en sus estados, 
parece el mas antiguo. Se ve por la vida de Ha-r 
linardo a , que de Abad de S. Benigno de Dijoa 
vino â ser Arzobispo de Leon, que este juraman- 
to se usaba ya desde mucho tiempo antes de la 
mitad del siglo XI. Referiremos lo que se dice 

* Iur. eccl.tom. 1.part.i.tit.u.c.j. s SKC. 6 .Beoed.put.t. 


Digitized by Google 



Ml ORMH. 30I 

en su vida, porque en ella se ve con edificacion 
lo que este grande hombre pensaba del juramen- 
to, y quan desasido estaba de los honores del 
siglo. 

Habiéndole elegido para Obispo el clero y el 
pueblo de Leon, enviaron al Rey una diputacion 
pidiéndole que ratificase su elecdon: el Rey lo 
concedio. Quando fue a redbir la investidura, el 
Prindpe quiso, segun el uso ordinario, hacerle 
prestar juraraento; pero él respondio: „E 1 evan- 
*» gelio y la régla de S. Benito 1 me prohiben ju- 
*» rar : si yo no lo observo $ cômo podrâ el Rey 
•> estar seguro que guardaré mas fielmente el ju- 
» ramento? mas vale que yo no sea Obispo.” Los 
Obispos alemanes, prindpalmente el de Spira, 
donde estaba la corte, querian que se le obliga- 
se a jurar como ellos lo habian Hecho ; pero Teo- 
dorico de Metz, Bruno de Toul (este es el que 
despues fue Papa con el nombre de Leon IX) y 
Ricardo, Abad de S. Vannes de Verdun, amigo 
de Halinardo, que conocian su firmeza, aconse- 
jaron al Rey que no le apretase. El Rey dixo que 
â lo menos se presentase , para que pareciese 
que observaba la costumbre ; pero H alinar do di¬ 
xo : fingirlo es como si lo hiciesej Dios me guar- 
de de ello. Fue, pues, preciso contentarse el Rey 
çon la simple promesa, y aun asistio â su consa- 
gracion, y dio todo lo que se necesitaba para es- 
ta ceremonia, que se hizo el ano 1046 por Hu¬ 
go Arzobispo de Besanzon, tambien subdito del 

z Matth. v # 34. &«£• c, 4« 
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Rey de Àlemania en qualidad de Rey de Borgo* 

fia, que entonces dependia del reyno Teutônico. 

El juramento que los Obispos han prestado 
despues al superior eclesiàstico no parece tan an- 
tiguo. -Es cierto que desde el siglo IX los Obis¬ 
pos prometian obediencia a su metropolitano co+ 
mo los Presbiteros y los Diâconos a su Obispo, 
segun aparece por el libro 7? de los Capitula- 
res 1 , cuyo titulo contiene que èstos ultimos pro- 
meten la estabilidad, la obediencia, y la fideli- 
dad en observar los estatutos : consta esto ade- 
mas respecto de los primeros por la profesion de 
Adalberto, electo Obispo de Terovana, que se 
halla en el apéndice del tomo 8? de los Conci- 
lios del P. Labbe *, cuyo ténor es : que obede- 
cerâ a su metropolitano en todo segun los câno- 
nes. Pero se estaba tan lejos de exîgir juramen¬ 
to, que el segundo Concilio de Chalons cele- 
brado en el mismo siglo 3 , habiendo sabido que 
algunos lo exîgian de los que habian de ordenar, 
lo prohibe absolutamente : Quod iuramentum, 
quia periculosum est, omnes una inhibendum, 
statuimus. 

El Concilio de Aix-la-Chapelle del ano 816, 
compuesto de los Obispos, Abades, Condes y- 
Senores firanceses, prohibio tambien 4 â los Obis¬ 
pos de Lombardia el hacerse prestar juramento, 
y recibir présentes de los ordenandos, declaran- 
do que esto es contrario a la autoridad divina y 

x Cap.466. * Columo.z88a, % En 8x3.caa.z3. 4 Caa.x6» 
refert. Ub. 1. Capituler. c. 91 • 
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canonica, y que los que contravîniesen â esta 
prohibicion serian depuestos con los que ellos 
hubiesen 01 denado. 

Très cosas se hacia jurar en el juramento 
condenado por el segundo Concilio de Chalons : 
la primera, que los que se presentaban â las or- 
denes eran dignos: la segunda, que no harian 
cosa alguna contra los cânones: la tercera, que 
obedecerian al Obispo. Este Concilio juzgo pe- 
ligroso este juramento, y esta es la razon que le 
hizo prohibirlo. Juzgaba que era peligroso el 
prometer con juramento no hacer cosa contra los 
cânones, porque se puede pecar contra ellos por 
ignorancia y por falta de inteligencia. Pensaba 
tambien que habia peligro en obligarse con jura¬ 
mento â obedecer â los Obispos, aunque se esté 
obligado â ello; porque no siendo verdadera la 
régla de obedecer en todo, se puede enganar en 
el discernimiento de los casos en que se debe obe¬ 
decer 6 no. En fin los Padres de esta asamblea 
juzgaban que no se podia sin peligro jurar uno 
que es dieno : porque aunque no se deba dexar 
ordenar d que se créé indigno, no se tiene bas- 
tante seguridad de ser digno para poder jurarlo. 

Ve aqui sin duda en que se fundaba la pro¬ 
hibicion del Concilio de Chalons de exîgir este 
juramento de los que habian de ser ordenados; 
pero en lo sucesivo se dexaron de taies escrûpu- 
los ; porque desde el siglo XI se comenzo en al- 
gunos lugares â juntar el juramento con la pro- 
mesa de la obeaiencia canonica. En Inglaterra 
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quizâ comehzo â establecerse esta costumbrè cou 
ocasion de las contiendas que los Arzobispos de 
Yorck tenian freqüentemente con los de Can- 
torberi, rehusando algunos reconocer la prima- 
çia y la preeminenda de la Iglesia de Cantorberi 
sobre su sede. Es de creer que quando los Ar- 
zobispos de Cantorberi ballaban â algunos de los 
de Yorck dispuestos â rendirles la obediencia que 
les.era debida, les hiciesen anadir el juramento 
â su promesa para hacer la cosa mas estable, y 
hacer césar las disputas que con freqüencia ocur- 
rian sobre este artfculo. A lo menos vemos que 
en el ano 1072 habiendo Lancfranco obliga- 
do â Tomas, Arzobispo de Yorck, â prome- 
terle obediencia segun los cânones, le dispensé 
del juramento que seguç la costumbre debia ha* 
çer, etiam cum Sacramento, como se habia 
practicado por los predecesores de Tomas. Esto 
sabemos por un Concilio de ïnglaterra, que se 
halla en el tomo 9? de los Condlios. 

En aquel tiempo no se trataba aun sino de 
la obedienda canônica, canonica obedientia, y 
los Papas nada mas exigian antes del pontilicado 
de Gregorio VII, ya sea para la ordenacion de 
los Obispos, ya tambien quando concedian el j>a~ 
lio. Este Papa fue el primero que ademas de esté 
exîgiô de aquellos â quienes concediô el palio un 
juramento de üdelidad, que no se diferenciaba del 
que los vasallos prestaban â su senor. Este prac- 
tico en el ano 1079 con el Patriarca de Aquile- 
ya. en un Concilio romane, en el que le prescri- 
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bi6 esta fdrmula que entonces se usaba: Non ero 
in consilio, ne que in facto, ut vitam , aut mem- 
tra, autpâpatumperdant, aut capti sint ma - 
la captione ire. * 

Esta prâctica era nueva, sobre todo^al fin 
del siglo XI 6 al principio del XII. La carta de 
Pascual II al Arzobispo de Palermo ppr este 
tiempo es prueba auténtica de ello, pues dice a 
este prelado, que los Reyes y los Grandes no 
deben extranar que haya exîgido de él este ju- 
ramentô; y en toda la sérié de su cartq se,enipe- 
na en justificar su conducta en este particular, lo 
quai no haria si hubiese sido uso recibido comun- 
mente. 

En el siglo XVI los Papas quando conce- 
dian eL palio â ciertos metropolitanos, aun de los 
qiie no les estaban inmediatamente sujetos, exî- 
gian de ellos este juramento ; y al mismo tiempo 
quisieron que los Obispos cuya ordenacion les 
pertenecia se lo prestasen : A suis Episcopis st- 
bi immédiate subiectis. Esto atestigua Grego- 
rio IX 1 , y extiende este derecho â los metropo¬ 
litanos respecto â sus sufragâneos. De ahi acae- 
ciô que despues que la provision de todos los 
obispados se devolvio â los Papas, del modo que 
lo hemos expuesto , y que la confirmacion y 1^ 
consagracion de los Qbispos se ha hecho por su 
autoridad, todos los Obispos han prestado ei ju- 

« Hàllase uo fragmenta en el cap. 4 * àe Elect ., y Antonio Agus- 
tin la refierç coda, entera sn supprimera çoleççiqn de tes Peçretalee 
y en el tomô io de los Conciiios* ' - 

* Cap. 3 .de Maigret à . ? x 

TOMO Yls V 
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ramento âl Papa. Lo quai hacen hoy dia confor. 
me àl formulario prescrito por Clemente VIII 
inserto* en el Pontifical romano. Pueden verse sus 
clâusuias, y observar la diferencia que se hall* 
entre esta formula y la que Gregorio VU habia 
prescrito à los que daba el palio en el primer to- 
mo dé'Van-Espen l . Esto es lo que teniamos que 
decir en orden a los juramentos que hoy prestan 
los Obispos. Ya es tiempo de hablar de lo que 
se observaba respecto a los Presbiteros y â los 
Diacohos antes de su ordenacion. 

CAPITULO vni. 

De la eleccion de los Presbiteros y Didconos. 
Que en los primer os siglos el pueblo ténia parte 
en ella. Han quedado huellas de esta 
disciplina. 

fjft los priméros siglos todos los Christianos se 
interesaban extremadamente en el bien de la Igle- 
sia: y como una de las. mas sôlidas ventajas que 
puede tener es estar bien provista'de buenos mi- 
nistros, todos en otro tiempo tomaban parte en 
la eleccion que se hacia de ellos, aunque la prin¬ 
cipal autoridad residia en los Obispos. Pero es- 
tos â exëmplo de los Apostôles proponiari al cle- 
ro.y al puëbld lo concernîente â esta eleccion tan 
importante; llamaban h sus amigos, y oian con 
^usto lo que teniàn que representarles, como lo 

z Part. i. tit.'/SVfc.'a.- 1 .- • ' 
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practicaron los Apôstoles quando se trato de la 
elecdon de S. Ma'tias, y de la de los primeros 
Diâconos : lo quai ténia lugar no solamente quan¬ 
do se trataba de elevar â alguno al obispado, co- 
mo se acaba de ver en el capxtulo anterior, sino 
tambien en el caso de colocar â alguno en la cla- 
se de los Presbiteros 6 de los Diâconos, y aun 
dé agregarle â los ministros inferiores. 

Esta disciplina nos esta freqüentemente re- 
comendada en los escritos de S. Cipriano, el quai 
se habia heçho una régla de no emprender cosa 
en este género sin consultar antes â su dero y â 
su pueblo: „Acostumbramos, les dice *, herma- 
n nos amados mios, â consultaros antes de hacer 
»» ordenaciones de Clérigos, y â pesar con vôso- 
»» tros los méritos de cada uno : ” In ordinatio- 
nibus Clericorum solemus vos ante consulere, et 
mores ac mérita singulorum communi consilio 
fonder are. Este grande Obispo rara ve**gg^dis- 
pensaba de esta régla, y jamas lo hacia sino por 
poderosas razones, como quando Dios le hacia 
conocer inmediatamente por si mismo de un mo¬ 
do sobrenatural que era tal su voluntad. Aun en 
estas ocasiones se creia de algun modo obligado 
â dar sus excusas al pueblo fiel. Asi habiendo 
ordenado Lector al Confesor Aurelio, dixo en 
lacarta que acabamos de citar que no se debe 
esperar el testimonio de los hombres para la 
ordenacion de los que Dios. ha elegido por su 
voto, 

» Epist. 33. edit. Rigaut. 

va 
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3 Algunas veces tambien el.ménto b ri Uante y 
extraordinario le hacia pasar por sobre la régla 
que se habia prescrite , como quando p««> d 
lustre Confesor Celerino en el numéro de les 
Lectores, a lo quai se movio por mspiracion di- 
vina, como lo atestigua en su carta 34 - Al ™* e 
tambien que dudando Celenno si debia consen¬ 
tir en esta â la voluntad de su Obispo, Dios le 
â ronocer v le exhorté en la noche en vi¬ 
sion â que se sometiese à ella Semejante humil- 
dad es maravillosa en un hombre de talmento.y 
deberia hacer avergonzarse a los^ que se ennome- 
ten por si mismos en elclero. San Ciprianpha 
bla de este Confesor de un modo tan admirable, 
que no puedo resolverme â dexar de referir par- 

“ t El palabras U »««» Obispo ) d 

,, primero que combatio en nuestros dias. El es 
„el que en los principios de esta furiosa perse- 
„ cucion, habiendo marchado a k tente de los 
„soldados de Jesuchristo contra el principe y 
„ autor de ella, mostrô â los otros con su firme- 
„ za en sostener el combate el modo de vencer- 
„ le. No gano esta Victoria en un momento suio 
„ despues de krgas penas y de dilatados traba- 
„ ios Quince dks estuvo encerradoen.k pnsion 
„ cargado de hierros; pero en este tiempo su es- 
,, piritu estaba libre. y suelto. La hambre y k 
„ sed hackn secar su cuerpos pero Dios por la fe 
„ Y la fortaleza que le daba apacentaba su aima 
„ con un alimento espiritual..... Çn su cuerpo glo- 
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» rioso se ven las senales de las llagas que reci- 
»» bio.... La gloria de estas llagas hace la Victoria 
»» de esté siervo de Dios , y las cicatrices conser- 
»* vau su memoria.” Hablando despues S. Cipria- 
uo del grado de Lector en que le coloca, anade 
estas bellas palabras : ,,.jQué otra cosa podiamos 
hacer que colocar sobre la tribuna (es decir 
»» sobre, el tribunal de la Iglesia ) a este hombre 
»> ilustre, para que elevado a esta plaza de ho- 
•* nor lea al pueblo los preceptos y el evangelio 
»» del Senor, que ha seguido con tanto valor y 
»»fidelidad? Oigase, pues, todos los dias esa voz 
« que ha confesado al Senor. No hay cosa que 
»» pueda ser mas util a los hermanos, los quales 
« quando oigan de su boca la lectura del evan- 
» gelio se sentirân animados a imitar la fe del 
« Lector. Era preciso darle por companero a Au- 
»»relio, que lo es de su gloria y de- su méritoc 
»> ellos se asemejan perfectamerite. Habiéndolos 
»» sacado Jesuchristo del seno de la muerte por 
»> una especie de resurreccion, los ha conservado 
»» â su Iglesia, para que viendo los hermanos que 
»» son tan humildes como gloriosos se esfuercea 
» â imitarlos. Nosotros entre tanto los hemos es- 
»> tablectdo Lectores, porque se debia colocar la 
»> antorcha sobre el candelero para alumbrar â los 
» otros ; y era del caso presentar â los fieles estas 
>» caras gloriosas, colocândolos en un lugar emi- 
» nente, para que todos los que .los viesen fixe— 
»>sen excitados â seguir las huellas de estos ilus- 
»♦ très Confesores. En b restante, hermanos mios, 
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» sabed que ÿà les hemos destinado el honor del 
«sacerdocio &c. M 

San Cipriano se contenta con solo dar aviso 
à su pueblo de lo que habia resuelto hacer en 
favor de estos dos ilustres Màrtires, 6 antes bien 
en favor de la misma Iglçsia dandole taies minis* 
tros ; porque estaba persuadido que todo el mun- 
do aprobaria su eleccion en esta ocasion, en vez 
de que en todas las otras tomaba su consejo, y 
queria tener su consentimiento. Esta exâctitud 
y esta circunspeccion de la Iglesia en las orde* 
naciones fue conocida y admirada de los paga- 
nos, de suerte que aun se hallo uno de sus Em- 
peradores que las siguio como modelos suyos pa* 
ra la eleccion de sus oficiales. Elio Lampridio 
atestigua esto en la vida de Alexandro Severo. 
Las palabras de este autor no se deben omitir en 
este lugar, porque nos ensenan no solamente un 
hecho tan importante como este, sino que tam- 
bien nos hacen conocer el modo con que se pro- 
cedia en la eleccion de los Sacerdotes y en el exa¬ 
men de su vida : „ Quando ( él Emperador Ale- 
»> xandro ) queria crear algunos Gobernadores, 
»>algunos Présidentes, algunos Procuradores de 
»> provincias, proponia sus nombres al pueblo, 
»> exhortandole â que si ténia algun crmien que 
» oponerle lo hiciese libremente, con condicion 
» de padecer la pena de los calumniadores si la 
»» acusacion era infundada ? porque decia: es co- 
»> sa vergonzosa que los Christianos y los Judios 
»» usen estas precauciones quando se trata de la 
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*> ordenàcion de sus Sacerdotes, y que no se ha-f 
» ga respecto â los que han de gobernar las pro- 
»> vincias, â los quales se confia la vida y los bie- 
»» nés de los particulares.” 

Los Obispos de Africa siguieron despues re- 
ligiosamente la conducta de S. Cipriano, la quai 
vino à ser una ley en aquella floreciente Iglesia, 
Se ve por el canon 22 del Concilio tercero de 
Cartago, el quai contiene que no se debe orde- 
nar Clérigo alguno que no haya sido aprobado 
por el examen de los Obispos 6 por el téstimo- 
nio del pueblo. Lo quai explica aun mas pre- 
cisamente el Concilio quarto de la misima ciu- 
dad 1 diciendo : „ El Obispo no ordene Clérigos 
« sin consejo del dero, y sin pedir el cbnsenti- 
j> miento y el testimonio del pueblo:” Episcopus 
sine consilio Clericorum suorum Clericos non or-~ 
dinet ; ita ut civium conniventiam et testimoi 
nium quœrat. San Agustin se conformaba exâc-> 
tamente con esta ley, cuya equidad y ventaia re- 
conoda. Posidio lo atestigua en la historia ae su 
vida, quando dice de él que creia deber pedir el 
consentimiento de la mayor parte de los Chris- 
tianos en las ordenaciones de los Presbiteros y de 
los Clérigos, y esto siguiendo la costumbre de 
la Iglesia: Ecclesiœ consuetudinem sequendam 
arbitrabatur. 

Esta disciplina no era particular de la Iglesia 
de Africa. En la de Roma estaba tambien en vi- 
gor j y<l Papa Siricio escribiendo a un Obispo 

x Can.22. 
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de Espàna (Himerio de Tarragona), le reco- 
mienda que se conforme con ella, quando ha- 
blândole. dé los intersticios 1 que deben obser- 
varse en la recepcion de las ôrdenes, le dîce: 
nDe alli con el tiempo podrâ (el Diâcono) ser 
»> promovido al sacerdocio 6 al obispado, si es 
« llamado â ello por la eleccion del clero y del 
»> pueblo.” S. Geronimo aludia a esta costumbre 
quando escribiendo â Rustico le decia: „Quan- 
»> do hubiereis llegado â una edad madura, y el 
»> pueblo 6 el Obispo os haya elegido para hace- 
»> ros entrar en el clero, desempenareis con exâc- 
»» titud los deberes de este estado.” En fin apare- 
ce por la epistola sinodica del Concilio de Ni- 
cea 2 , dirigida â la Iglesia de Alexandria y â los 
Obispos de Egipto, de la Libia y de Pentâpolis, 
que esta costumbre era general y comun en to- 
das las Iglesias christianas ; porque prescribiendo 
el modo que se debia usar con los Melecianos, 
que era una secta de cismâticos esparcidos en 
aquellas provincias, y usando de indulgencia con' 
ellos los Obispos congregados en Nicea despues 
de haber prohibido â los cismâticos el meterse â 1 
designar los ministros de la Iglesia, y nombrar â 
los que han de entrar en el clero, dicen „que 
»* no obstante, si alguno de los que estan encar- 
» gados de las fiinciones del ministerio viene â 
»» morir, se le podrâ dar por sucesor uno de los 
» que poco antes se habian reunido â la Iglesia, 
»» con tal que el mérito y el pueblo le elijan de 

i Cap. xo, a Ap. Socrat. lib. i. c. 6. 


Digitized by Google 



DSL ORDEK. 3 r 3 

»>consentimiento del Obispo de Alexandra, el 
u quai confirmarâ la eleccion del pueblo.” 

Ya sé que esto se entiende particularmente do 
la eleccion de los Obispos ; pero por toda la sérié 
de esta carta es cierto que se debe entender tam- 
bien de la eleccion de los Presbiteros y de los 
Diâconos, y tant» mas quanto los Padres de esta 
asamblea hicieron una ley expresa en el canon 9?, 
que contiene : „ Si algunos Presbiteros han sido 
» elevados a este grado sin exâmen, 6 bien si 
»* quando fueron exâminados antes de la ordenà- 
» cion confesaron sus pecados, y no obstante su 
»» confesion se les impusieron las manos contra 
»> los canones ,1a régla no los admite, taies regu* 
»> la non admittit, porque la Iglesia catôlica 
»*quiere que sean irrépréhensibles.” No_puede 
hacerse exâmen de las costumbres de los orde- 
nandos sin consultar al pueblo ; y el exâmen se 
bacia principalmente sobre las costumbres, por¬ 
que segun el precepto del Apostol 1 se exîgia 
sobre todo de los ministros de la Iglesia que fue* 
sen irrépréhensibles. Era irregularidad el ser cul- 
pados de crimenes de qualquiera naturaleza que 
fiieseri ; y quiza de la expresion del Concilio de 
Nicea, tait s régula non admittit, se forrao el 
término irregularidad , que dénota los defectos 
que excluyen de las ordenes â los que estan file¬ 
ra de la régla. • * 

Lo que se ha dicho hasta aqui muestra el sen- 
tido ën que debe entenderse el canon 13 de! 

- z I. ad Thimot. ur. xo. 
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Concilio de Laodicea, que se célébré hâcia el 
mismo tiempo que el de Nicea. £1 canon esta 
concebido en estos términos : Non sit turbis con- 
eedendutn electionem facere eorum-, qui ait arts 
fuinisterio sunt applicandi. No se permita a la 
muchedumbre hacer la eleccion (otra version di- 
ce populis â los pueblos) de los que se aplican 
al ministerio del altar ; por lo quai este Concilio 
«juiso proscribir las elecciones tumultuarias que 
a veces se hacian por el populacho sin aproba- 
cion del Obispo y de las personas sabias : lo quai 
sucedia prindpalmente quando el pueblo en ta¬ 
ies ocasiones ponia la mira en algun interes hu- 
mano, como sucediô en Hipona quando el pue¬ 
blo se écho tumultuariamente sobre Piniano, Se- 
nador romano, y le présenté â S. Agustin para 
que le ordenase Presbitero, con la esperanza dé 
que donaria a la Iglesia los grandes bienes que 
poseia. En lo quai S. Agustin no quiso consentir, 
sino que dixo al pueblo: „Si pretendeis tenerle 
*» por Presbitero contra la palabra que yo he da- 
n do , no me tendreis â mi por Obispo.” Habien-' 
do esta palabra detenido un poco el impetu del 
pueblo, se recalenté luego nuevamente, creyen- 
do forzar â S. Agustin â quebrantar su palabra, 
y hacer ordenar a Piniano por otro Obispo. Pe- 
xo el santo Obispo les dixo : „Yo no puedo faltar 
n â mi palabra, y Piniano no puede ser ordena- 
*» do por otro Obispo en la Iglesia que me esta 
confiada sin mi consentimiento.” Y en fin tuvo 
mucho trabajo en impedir la violçncia, cuya des- 
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crîpcfon se puedqver en el torao 5? de la Histo* 
ria Edesiâstica dë Mr. Fleury pâg. 309 y sig. 

Semejantes èxcesos hicieron quizâ abolir po 
co a poco el derecho que el clero y el pueblo 
tenian en la elecdon de los ministros del segun- 
do orden. Lo derto es que en el sigloVI ya 
no subsistia, sino en quanto habian conservado 
el derecho de oponerse, en caso que las ordena- 
ciones y promociones de estos ministros fiiesen 
contrarias al bien de la Iglesia, conforme a la 
ley de Justiniano 1 , que ordena „ que si al tiem- 
»» po de la ordenacjon de un Clérigo, de qual- 
*» quiera grado y de qualquiera orden que pue- 
»> da ser, se présenta un acusador que diga que 
»> es indigno de ella, se difiera la ordenacion, y 
9 > se procéda al examen.” 

Solo en este sentido el pueblo y el clero tu- 
Vieron parte en esta suerte de elecciones desde 
el fin del siglo V 6 desde principios del VI, co- 
mo aparece por los monumentos de aquel tiem- 
po, y entre otros por los escrltos de S. Grego- 
rio, que era el mayor ornamento de aquel si¬ 
glo. Este Papa, como dice el P. Tomasino 2 , nun- 
ca llamo ni al clero ni al pueblo para elegir los 
Preibiteros 6 los ministros y los Beneficiados in- 
feriores. „Este poderanade, habia ya vuelto a 
»> entrar en su primer origen de donde habia 
»» emanado, es decir, en la autoridad épiscopal.” 
El clero y el pueblo, eligiendo su Obispo, le 
hacian .como depositario de todo el poder que 

% NovtL X 93 *c.i 4 . % De Aoliq.discipl.eccl.t»x»E.a-Ub. 2 .c.i 3 * 
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podrian pretender en todas las provisionés de los 
Beneficios, y de algun modo ratificaban y apro- 
baban anticipadamente las elecciones y las cola- 
ciones que debia hacer despues. 

Restan aun el rito de las ordenaciones, tal 
como se usa hoy dia, vestigios de la antigua dis¬ 
ciplina : pues que, segun el Pontifical romano, 
quando se trata de la ordenacion de un Diâcono 
6 de un Presbitero, el Arcediano présenta pri- 
mero al Obispo al que ha de ser ordenado, di- 
ciendo que la Iglesia lo pide para el cargo del 
diaconado 6 del sacerdocio» A lo quai le dice el 
Obispo : ^Sabeis que es digno de ello? Lo sé, y 
lo atestiguo, dice el Arcediano, en quanto la £ra- 
gilidad humana permite saberlo. El Obispo da 
gracias â Dios. Despues dirigiéndose al clero y 
al puebilo dice : Nos con la ayuda de Dios ele- 
gimos al présente Subdiâcono para la ôrden del 
diaconado: si alguno tiene alguna cosa contra él 
pase adelante con valor por amor de Dios y di- 
gala; pero tenga présente su condicion: despues 
se detiene algun tiempo. Esta advertencia déno¬ 
ta la antigua disciplina de consultar al clero y al 
pueblo para las ordenaciones : porque aunque el 
Obispo, dice Fleury 1 , tiene todo el podér de 
ordenar, y la eleccion ô el consentimiento de los 
legos no sea necesario sopena de nulidad, es con 
todo eso muy util para asegurarse del mérito de 
los ordenandos: hoy se providencia à esto por 
ftiedio de las publicatas que se hacen en la misa 

i Institution al Derecho Edesttstleo tom. t. c. •« 
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parroquial, por las informaciones, y por los pxâ- 
menes que preceden â la ordenacion; pero lue 
instituido muy santamente el presentar tambien 
en la mîsma accion â los ordenandos â vista de 
la Iglesia para asegurarse de que nadie puede 
formar acusacion contra ellos. 

El Pontifical romano 1 da razon de esta ce- 
remonia, haciendo decir al Obispo, que de algun 
modo consulta al pueblo en esta ocasion del mo¬ 
do que acabamos de expresario, que le hace esta 
pregunta, porque es interes comun del Pastor y 
del pueblo el tener santos Sacerdotes ; por quan- 
to un particular puede saber lo que muchos ig- 
noran, y cada uno obedece con mejor voluntad 
al que ha sido ordenado con su consentimiento. 
Taies eran en efecto los motivos en que se fun- 
daba la disciplina antigua que hemos expuesto 
en este capxtulo. 

t Se Ordinat. Presbyt. 


FIN SS LA PRIMERA PARTE SEL ORSEN. 


Digitized by Google 



Digitized by Google 



Digitized by 


Google 



Digitized by Google 



Digitized by 


Google 



îd by 


Google 



Digitized by Google 
































• r- "■ ?«" ' ' y:*™c : \r Mcr>;K ï%y ,crv yvc\y • 




